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La soledad de tu mirada
Lo que yo más detesto en todo el mundo es levantarme temprano. Lo demás… puedo sobrellevarlo. Pero maldigo y condeno con la furia de mi alma al primer simio baboso que tuvo la tozuda osadía de despertar sus ojos antes de que la primera señal esperanzadora del alba saludara el eterno cielo de este trozo añejo de roca a la que los humanos llamamos hogar.
Fatiga… De solo escuchar esa visceral e insufrible palabra padezco de unos escalofríos tan salvajes que sacuden mi cuerpo incluso más que una deleznable y dantesca pesadilla.
Trabajar… Porque no existe una razón más obscena y mórbida que despertar al perfecto compás de tu reloj para tener un día productivo. ¿Madrugar para flojear? Nunca he conocido a tan semejante tarado. Y es mejor así. Si llegara a verlo, incluso estando a varios kilómetros de distancia, utilizaría mis dos inútiles piernas para salir corriendo lo más presurosa posible; puesto que la mente de aquel importuno sujeto, con omnímoda seguridad, hace ya mucho tiempo que habría abandonado toda señal de santa sanidad.
En resumen: yo odio, detesto, aborrezco, maldigo, reniego, aburro, resondro, temo, desconfío, delimito, condeno, abjuro, culpo, rezongo, gruño, execro e invoco cualquier otra palabra del cuasi infinito diccionario de mi adorada lengua materna cuando alguien me musita siquiera en el camino a levantarme de mi cama antes del mediodía.
No, gracias.
Pero… hago eso mismo todos los malditos días de mi infortunada vida. Es una situación de lo más… particular. Ya no recuerdo cuándo empecé a hacerlo por cuenta propia; mas se ha vuelvo una bizarra costumbre que adquirí con el tiempo y seguramente la tendré por el resto de años que me quedan en este cuerpo bueno para nada.
Se volvió prácticamente una condenada obligación. En mi teléfono vetusto de tapa tengo configurada una alarma que me levanta con una gustosa vileza a las cuatro con cincuenta. Lo cierto es que debo levantarme a las cinco en punto; pero como me conozco de toda la vida tengo que poner mi alarma diez minutos antes de mi hora pactada para así poder posponerla sin culpa ni mala gana.
Se ha convertido en parte de un cruel y siniestro círculo vicioso. Me da pánico en las noches el tener que cerrar mis ojos porque sé que dentro de muy pocas horas voy a necesitar abrirlos y ya no poder gozar de mis deliciosos sueños lúcidos que me rescatan de esta realidad mórbida y frustrante que poseo… Como onironauta veterana y sin licencia es un auténtico desastre, porque no existe ser más miserable que aquel que se maldice por haber nacido antes de conocer la frase que será grabada en la lápida de su tumba…
Solo los de mi especie entenderán a lo que me refiero.
Aunque… supongo que está bien. Al menos prefiero verlo del lado positivo antes de terminar en el manicomio que vi el otro día en la tele. Además, tengo más tiempo para hacer mis cosas… y debo admitir que la vista es maravillosa. Dicen que Dios ayuda al que madruga. Soy atea de profesión, pero de alguna manera me siento más tranquila sabiendo que ese sujeto está despierto conmigo mientras sufro en mi perpetua e infernal agonía.
En ti confío.
Así empieza mi rutina. Una vez consigo la voluntad suficiente para salir de mi cómoda y dulce camita, me dirijo inmediatamente al lavadero. La ropa está acumulada desde el día anterior. Por arte de magia, todas las prendas de mi casa parecen ensuciarse al mismo tiempo. Maldita sea… Como soy una chica decente, me gusta vestirme con ropa limpia y con olorcito a lavanda.
Separo lo blanco de los colores y enciendo mi gran lavadora confiable. Cuando suena el indicador agrego el detergente. Si utilizo el químico según las recomendaciones de la bolsa suele durarme entre cinco y seis lavadas. Pero como el dinero no está para desperdiciarse utilizo solo media porción y complemento el resto con jabón de ropa rayado. Mezclo todo un poco para sentir que hago algo y cierro la tapa. Créeme, funciona de maravilla.
Ojo, es un truco con derechos de autor.
Aunque anhelaría usar suavizantes u otras ñoñerías más, esto no es el primer mundo. No me sobra el dinero para más que lo básico, por lo que siempre que bajo la tapa para que la lavadora empiece a girar no puedo evitar soltar un profuso suspiro agónico. Ser ricamente pobre es una carga a la que aún no me acostumbro del todo.
Diablos.
Mientras la ropa se mueve al compás de un tango caótico programado dentro de la máquina, aprovecho para cepillarme los dientes. El fregadero está justo al costado. Excelente suerte la mía. Como soy muy inteligente tengo mi cepillo y mi pasta ahí mismo; me ahorra el tiempo de subir hasta el baño de mi cuarto. Es un cepillo básico de color azul con esa tontería que nadie usa para frotarse la lengua.
Antes solía tener otro cepillo más bonito. Era un modelo que te cepillaba solo, de esos que vibran. Qué buenos tiempos aquellos… Lo usé para todo menos cepillarme los dientes. Sin embargo, dar más detalles de mis bizarras desventuras con música de Chayanne de fondo no es el motivo de este pequeño diario. En todo caso, he dejado esa vida criminal en el pasado.
Ahora, ya no puedo permitírmelo…
El dinero escasea en esta mitad caverna, mitad pocilga. Por eso, mi pasta de dientes es más blanca que estas páginas en las que escribo, y de un sabor tórrido a menta escupida por algún animal enfermo de gravedad. Pero como no tengo más remedio me aguanto las ganas inmensas y habituales de vomitar cada vez que esa cosa entra en mi boca. Ya no soy esa clase de gamberra.
O eso espero.
Entonces, pongo una gota microscópica de pasta en la punta de mi cepillo y empiezo con mi ritual. Sí. Me estoy cepillando antes de tomar el desayuno. No me juzgues, por favor. La primera parada nace en mis dientes de arriba. Doy veinte movimientos sencillos y continúo hacia abajo. Me aseguro de que todo esté bien cuidado, como en la canción. Una vez acumulo suficiente espuma, escupo directamente al desagüe para continuar hacia los costados. Siempre es el mismo patrón.
Tengo mucho cuidado cuando me lavo. Si la pasta toca mi lengua más de la cuenta me pongo a gritar. Además, tengo las encías sensibles. Un mal movimiento y parecería que tengo un derrame interno por las toneladas de sangre que escupo ni bien termino. Así que, cuando me aseguro de que todo está listo, finalmente puedo enjuagarme la boca con el agua del caño. ¿Esperabas otra cosa? ¿Listerine, quizá…? No. Ni que fuera navidad.
Así es mientras espero a que la tronada lavadora termine con su parte del trato. Conforme pasa el tiempo, me pongo a ver mi cepillo y mi pasta; pronto se va a terminar… y a esa no puedo echarle agua. Lo probé una vez y hasta el día de hoy tengo pesadillas.
Dirijo la mirada hacia el caño. Está viejo y algo deteriorado. Pero todavía aguanta como un verdadero campeón. Lo mejor siempre ha sido y será el pasado: una época maravillosa sin condición a dudas.
Veo hacia el espejo que está arriba del fregadero y observo mi rostro. Mis cabellos yacen enmarañados. Es normal. No me peiné antes de bajar. Aun así, me agrada esa apariencia. De alguna forma me hace sentir libre. Mi pelo no es tan lindo como el de mi mamá; es demasiado oscuro y le cuesta mantenerse en su sitio. Siempre intento mantenerlo lisado, aunque sin mucho éxito. Es el único estilo que tengo. Otro peinado simplemente se aleja de mi reservada naturaleza.
Trato de no destacar.
Luego de pensar en pelos, me fijo en mis ojos. Quizás sean lo mejor de mi cuerpo. Son azules. En este país muy pocas niñas poseen ese color. La genética me dio un beso luego de veinte puñetazos. Siempre he considerado que tienen un tono misterioso. Cuando el sol les da, son tan claros como el cielo mismo. Pero cuando hay oscuridad se vuelven prácticamente negros. Me da miedo. Dicen que los ojos son las puertas del alma… ¿Tan podrida estoy? Digo, que antes pateara perritos no me hace una mala persona, ¿cierto? Solo Dios y Robert De Niro podrán juzgarme.
Al menos, mis ojos funcionan. Ya estaría bueno que además de fea tuviera que usar lentes. Porque mi nariz es tan pequeña que se podrían resbalar y romperse en el suelo. De tan solo pensarlo me da escalofríos inmensos; puesto que usar lentes no es necesariamente barato. Por eso me aseguro de comer mis zanahorias cual mañoso conejito.
¡Hasta reventar!
Siguiendo con la crítica destructiva vamos con mi piel. Es tan pálida y lampiña que parezco vampiro, y no de esos que brillan con los rayos solares de una cálida mañana erótica… No. Me metieron al ataúd de cabeza y me quedé atorada allí toda la vida. Esa tumba la llamo: cuarto. Es que es tan cómodo que me da lágrima salir al exterior con todas esas enfermedades infecciosas rondando sin control.
Le agradezco a san Pepe que aún no me ataca el acné. Podría decirse que tengo la piel virgen, inmaculada al igual que mi castidad. O incluso más. No me he metido nada en la piel. Tampoco poseo tatuajes vulgares ni perforaciones dolorosas. Soy una cobarde. Las responsabilidades como esas son excesivas para mi dulce mente de niña; ya tengo suficientes huecos y estoy completamente segura de que me pondré a llorar la primera vez que me lo metan… el lápiz ese del tatuador, me refiero…
Digo todas estas tonterías sin control. Sin embargo, ¿quién querría tocarme? Tengo el cuerpo de una vaca. No hace falta ni quitarme la ropa para notar mi exceso de grasa. Todos mis conocidos dicen que estoy bien escuálida, un esqueleto viviente. Pero sé que es solo una vil y macabra mentira para mantenerme alejada de los baños. Ese maldito pan tostado con mantequilla aún lo tengo atorado en mi vientre desde hace seis años.
¿Una vez más, quizás…?
Estaría más feliz si al menos la grasa se me fuera para arriba. Me agarro los pechos y no puedo sentirme más decepcionada. Si solo los tuviera un poco más grandes quizás tendría novio. Pero nada puedo hacer con lo que me ha tocado. Aunque siento un poco de presión por ahí. Dicen que mientras más grandes más pesan. Supongo que está bien así.
Mi espalda ya casi permanece jorobada por todo el tiempo que paso sentada. No me imagino lo que sería de mí con unas ubres más grandes. Al menos, se mantienen firmes en su sitio. Nunca me gustaron los sostenes. Voy comando en casa todo el tiempo. Me ahorro el lavar ropa interior extra y amo el ligero sentimiento de libertad que conlleva.
¿Debo entonces dar las gracias?
Diablos. Si tan solo me pareciera un poquito más a mamá entonces quizás todos mis serios problemas de autoestima desaparecerían… o nunca hubieran existido. Ella sí que era bella, una diosa perfecta que caminaba entre el podrido infierno de nosotros, los poco agraciados. No quiero sonar degenerada; pero si hubiera nacido chico…
¿Dónde está Mendel cuando más lo necesitas? Mi teoría es que me hicieron sin ganas. Fue un choque y fuga; estoy segurísima. La emborracharon en una fiesta sabatina y me concibieron en maletera ajena. Eso es lo que pienso… No hay forma de que se lo pregunte seriamente.
Valoro mi vida.
Nunca conocí a mi padre. La única figura masculina que tengo es mi tío. Y por suerte él me ama a diferencia de mi progenitor biológico. Cada vez que le pregunto a mamá sobre dónde demonios se encuentra mi viejo ella siempre contesta lo mismo: “los idiotas siempre idiotas serán”.
¿La verdad? Ni debe de acordarse de quién se la…
Pero el pasado ya no me importa. No hay tiempo para tanto drama. Luego de tanto pensar la lavadora finalmente termina su trabajo y me preparo para tender la ropa. Exprimo las prendas con mis manos cansadas y las coloco en el colgador para que empiecen a secarse. Es mi segunda actividad menos favorita. El frío gélido del agua llena de restos químicos nocivos junto con las corrientes húmedas de viento nacional me congelan las extremidades.
Es por eso que no puedo hacerme la manicura… O es una de mis excusas. Tengo tantas heridas por hipotermia que ya se me acabaron las coartadas. ¿Lavar tu propia ropa? Qué vergüenza. Metí mis manos en nitrógeno líquido porque lo vi en un reto del Facebook. Por favor, dale “Me Gusta” a mi foto de perfil.
Cuando termino con todo regreso el cesto a su sitio. Es entonces que puedo decir que acabó lo más tedioso. Me dirijo inmediatamente a la cocina. Obvio, debo preparar el desayuno. Ni una mucama trabaja tanto en la mañana. Abro la refrigeradora y vuelvo a deprimirme. Hay más comida en la basura. Con lo poco que nos queda, cocino una humilde merienda.
A mamá y a mí nos encantan los huevos… Lo dije así a propósito, ¿está bien? Me aseguro de dejarles la yema líquida; es mi parte favorita. Me encanta cuando se derrite en mi boca. Pimienta, sal y orégano: nada de eso puede faltar en mis comidas. Y por fortuna son condimentos baratos, así que no tuvieron que sufrir por el gran recorte en el presupuesto. Ya tenía una soga lista en mi armario cuando tuve que despedirme de las trufas para siempre.
Para beber siempre preparo jugo de frutas. No hay buen desayuno sin antes licuar algunas bananas o arándanos. Antes, todas se pudrían en la canasta. Ahora, debo comprarlas casi a diario. La fruta es buena para mamá. Es muy nutritiva y saludable… Por eso no dejo de hacerla.
Preparo lo suficiente para llenar dos vasos: uno para mí y el otro para ella. Como no desayunamos juntas tengo que tapar su parte y colocarla en la mesa del comedor. No me da tiempo para servírselo directamente, así que ella debe bajar para comer. Así hace algo de ejercicio también. Es como matar dos pájaros de una sola media papaya. Todo bien servido para que pueda comer tranquila y yo lavar los platos que usé para desayunar.
Luego de terminar regreso al fregadero para cepillarme otra vez los dientes. Sí. Me vuelvo a cepillar. Es una manía que tengo. Debo lavarme antes y después de comer algo… Por ello sufro mucho. Utilizo poca pasta de dientes, pero el sabor rancio se me queda por bastante tiempo en la boca. Si bien con el orégano se neutraliza un tanto, aún me fastidia. ¿Qué? ¿Entonces no debería de cepillarme antes de comer? Ni loca. Me sentiría sucia, como una ramera… Pero yo sí voy a terminar la secundaria.
Generalmente el reloj marca algo más de un cuarto para las siete cuando acabo con todo. Es entonces que subo a mi cuarto. Ese lugar es siempre un desastre, pues tengo tantos papeles desparramados que una librería tendría menos hojas que mi susodicha cueva con ventanas.
Es que suelo escribir mucho. Escribo bastante. Escribo demasiado. Como la tecnología es algo que dejé de lado, encontré cierto placer al coger un lápiz y anotar lo que se me viniera a la mente a manera de desahogarme y pasar los pocos ratos libres que tengo en mi lamentable vida. Claro, la mayoría son cosas sucias. He escrito tanto porno que podría llenar un almacén al completo. Por suerte, nadie podrá leerlos jamás. Tengo la estricta regla de quemarlos el segundo después de terminar de escribirlos… Creo que necesito ir con un psicólogo.
Escribir es otra forma de malograrme las manos. Se han endurecido de tanto sujetar el lápiz que cualquiera pensaría que levanto mancuernas sin guantes. Pero está bien; nadie nunca me ha tomado de la mano. Y tengo la ventaja de poder arrojarme a la cama sin temor a golpearme.
Mi cama es lo único que valoro más que a mi propia vida… después de los feriados. Es tan suave y esponjosa que cada vez que la miro no puedo evitar echarme por un rato y quedarme dormida al instante. Por eso, antes vendería mi cuerpo que mi cama. Y aunque mi cama valiera más que yo me siento tranquila con mi decisión.
Lo demás de mi cuarto puede ser un desastre: el suelo con varios rayones y papeles sucios. Mis muebles añejos y desgastados. Mi ropero que tiene más siglos que la casa entera. Mis paredes con un tapiz que suplica con urgencia un cambio. Las ventanas que dan hacia un jardín patético. Las cortinas que ya están a punto de soltarse y liquidarme de un puyazo. Mi puerta que rechina como si estuviese ensayando para una ópera de Pavarotti.
Todo puede estar en la más absoluta miseria… menos mi cama.
Porque es ahí donde puedo ser yo misma… Es ahí donde yo puedo soñar para escapar de mi vida perdida. Todo puede estar tan mal como ahora… Pero si tengo un lugar donde poder descansar entonces está bien para mí. Lo demás no me importa. No me importa más… Nunca me importó tener una habitación típica de princesa.
Pero mi cama es la de una reina.
Así es como me gusta. Prefiero tener mi repisa abarrotada de libros viejos de tapa dura antes que colocar pósteres de Boy Bands de segunda categoría.
¡Mi único amor siempre ha sido y será Freddie Mercury!
Es por eso que me acerco a mi parlante. Es uno de edición especial. Me costó muchísimo comprarlo. Y no por el precio. Tuve que hacer fila durante horas en una tienda bastante lejos de mi casa. Fue la única vez que hice algo así en toda mi vida. Yo, que detesto la luz, me puse a acampar desde las cuatro de la madrugada esperando a que la condenada tienda abriese para ser de las primeras en tenerlo.
Fue el modelo más codiciado. Estaba en el tope de su categoría en ese tiempo. Tenía una potencia sonora mejor que cualquier otra, aunque con los años se fue perdiendo un poco. Pero como yo cuido muy bien mis cosas todavía suena fenomenal. También tiene conexión a internet, para sincronizarlo con tu cuenta y poder reproducir tus listas favoritas con facilidad.
Pero lo que más me enamoró fue que este modelo en específico me permitía meter discos compactos. Es una de esas cosas que con los años fueron muriendo; mas yo que soy de la vieja escuela valoro mucho… Porque mis canciones favoritas están en su mayoría en grandes y viejos discos de vinilo.
Entonces, abro uno de mis tantos álbumes de Queen. Pongo el disco en el lector y la canción empieza a sonar. Fat Bottomed Girls, un clásico. Es mi segunda canción favorita luego de Bohemian Rhapsody.
Pronto, Mercury empieza a cantar. Mi cuerpo entra en un trance que me obliga a bailar. Con la melodía me voy dirigiendo al baño. Dejo la puerta abierta para que la música se siga escuchando. Una vez allí, me voy quitando la ropa. Con coquetería embelesada por la canción que me seduce los oídos me remuevo la camisa que utilicé para dormir. Me veo en el espejo y sonrío. Me encanta bailar y mi cuerpo se ve fogoso cuando lo hago. Para la siguiente estrofa, desaparece el resto de abajo.
Ahora estoy completamente desnuda.
Abro la ducha y meto mi cuerpo para que el agua me purifique con chorros gloriosos de calor que manosean mis curvas con ternura. Por lo menos, todavía puedo permitirme una ducha bien caliente. Ya sería el colmo que perdiera eso también. Por suerte no es tan caro.
En su tiempo, me aseguré de comprar la mejor ducha. Fue la mejor inversión de mi vida. Aunque ya esté algo vieja y oxidada funciona de mil maravillas. Es mejor que la ducha del cuarto de mamá, que tiene estropeado el regulador de temperatura. O es bien helado, tanto como para congelarte ahí mismo, o es demasiado caliente, para cocinarte al dente cual fideo linguini.
Para cuando todo mi cuerpo está completamente mojado, otra canción del disco empieza a sonar. Es entonces cuando sé que es la hora de lavarme en serio. Cierro la ducha; no estamos para malgastar agua alguna. Agarro mi jabón y lo froto por todo mi cuerpo. Una vez que termino continúo con el champú. A ese también le echo agua para que me dure más tiempo. Es menos efectivo, mas la cartera mata la belleza. Ya me tengo prohibido comprar cremas o acondicionador.
Tal vez esa sea la razón por la cual mi cabello se ha vuelto más rebelde con el tiempo. Así que para disimularlo lo tengo más recortado. De todas formas, me gusta más así. Prefiero el cabello no tan largo. A duras penas el mío sobrepasa mis hombros.
Cuando todo mi cuerpo está listo vuelvo a abrir la ducha de nuevo para enjuagarme. Esta técnica se me ocurrió al recordar que la esposa de mi tío lava la ropa a mano. Mientras mete el detergente no usa agua. Y como mi cuerpo vale menos que un trapo raído supuse que eso me ayudaría a ahorrar un par de céntimos en la factura del agua.
Por eso no me importa sentir algo de frío mientras me manoseo. Todo desaparece cuando vuelvo a abrir la ducha y siento cómo mis penas se van al drenaje junto con otras suciedades que mandé directo al diablo.
Cuando me siento completamente limpia termina la próxima canción. Cierro la ducha y apago la terma. Agarro dos toallas y me seco. Siempre me limpio el rostro primero. Mis ojos son bastante sensibles, por lo que el jabón los mantiene irritados. Cuando acabo envuelvo una toalla en mi cabello y uso la otra para limpiar el resto de mi cuerpo.
Una de las ventajas de ser lampiña es que me ahorro mucho tiempo en depilarme. Tampoco es que me importe mucho; no suelo vestir de falda a menudo y mi uniforme escolar utiliza medias muy largas. ¿Desventaja? Pues me hace frío por todos lados.
Me cubro rápidamente con la toalla y salgo a mi cuarto. Abro mis cajones y saco mi uniforme para ir al colegio… No sé qué opinar de esa ropa. Le encuentro ventajas y desventajas por igual. Por un lado me ahorro el siempre tener que buscar ropa que ponerme para el día. A ver, soy una chica. La ropa que vista es muy importante. Sería un horror cósmico el repetir la misma blusa en un año. ¡No, señor! Siempre pobre, nunca ordinaria.
Mas todas las chicas tenemos que ponernos la misma blusa con falda que más parecen las ropas de una secretaria mal pagada que el uniforme de uno de los colegios más caros de la zona… Sí. Ahora mismo no soy tan económicamente agraciada, pero estudio en un colegio cuya matrícula no quiero ni mencionar.
No tienes ni idea de cuánto le rogué a mamá para que me cambiara de colegio cuando pasó todo. Sin embargo, ella se negó rotundamente porque al menos la calidad educativa era más que decente para un colegio en un país con ministerios corruptos.
Y porque también estoy becada, podría suponer.
En todo caso, ya no puedo hacer nada al respecto. Pero está bien. Estoy en mi último año y hoy es mi primer día de clases. Así es; soy una tierna estudiante de quinto de secundaria. Mis vacaciones ya terminaron y ni me di cuenta. Tal vez se deba a que ahora considero vacaciones el lavar la ropa sin tener que desvelarme estudiando matemáticas… Pero el primer día siempre es especial.
Estoy emocionada.
En serio, me muero de ganas por ir al colegio. Quizás se debe a mi deseo secreto de escapar por un tiempo de esta condenada casa. Puede que no lo demuestre tan abiertamente, pero ya estoy bastante fatigada con esta situación. A diferencia de mi antigua y maldita yo, ir al colegio ahora parece una actividad que cualquier chica normal haría.
Y eso es lo que más quiero: normalidad. Quiero tener por algunas horas una vida que no sea una porquería, sin tener que preocuparme por mis responsabilidades en esta casa. ¿Eso me convierte en una mala hija? Yo creo que me hace más humana. Buena nunca fui. Y sería mentirme a mí misma y a mamá que con todo lo que pasó tuve alguna especie de despertar divino. No. Sigo estando podrida desde lo más profundo de mi ser. La única diferencia es que ahora trato de sonreír más de la cuenta.
Porque no puedo permitir que ella se dé cuenta de lo miserable que soy.
Dejemos eso de lado. Sigo pensando en el colegio mientras me visto. Primero la ropa interior, obviamente. Luego, me acomodo la falda. La altura obligatoria es supuestamente un centímetro por debajo de las rodillas. Y digo un hipotético “supuestamente” porque la verdad es que casi todas las mojigatas de mis compañeras suelen llevarla por encima de las rodillas…, muy por encima.
Si se agacharan un poco podría hasta distinguirles los intestinos. Pero a ellas nunca les dicen nada… Debe ser porque son bonitas. No puedo encontrarle otra explicación a ese claro favorecimiento.
¡Eso no es democracia!
Me coloco la blusa al final. Al menos el diseño le favorece a mi pecho. Le doy una última vuelta a mi corbatín y me pongo el blazer. El escudo de mi colegio resalta sobre todo el resto. En realidad, no hace falta el blazer. Sin embargo, soy bastante friolenta. Mientras más ropa es mejor para mí.
Termino de acomodarme mientras me miro en el espejo. Me peino hasta dejar mis cabellos lo más lisos posible. Me esmero en esta parte. Si tuviera una plancha la usaría. No obstante, debo conformarme con permanecer algunos minutos de más para que el cepillo haga su trabajo. Para cuando ya me siento lista, le doy una última enjuagada a mis manos en el lavabo de mi baño… No sé por qué lo hago. Es solo que me siento extraña si no lo hago cada después de peinarme.
Estoy lista. Camino a mi escritorio. Es la segunda cosa que más uso luego de mi cama. Está hecho de un roble oscuro. Podría considerarse una reliquia familiar. Lleva en mi cuarto incluso antes de que yo naciera. Ni con todas mis fuerzas he podido moverlo un mísero centímetro. Ya me resigné a que estará allí por siempre… Está repleto de papeles y apuntes que realizo a menudo. Miro mi último trabajo y me doy cuenta de que le falta un título. Siempre me digo que lo haré después. Bueno, hoy no será la excepción.
Tengo otra cosa que hacer.
Del último cajón saco una bolsa grande. Y me acerco a mi parlante. Ya me había olvidado de que seguía reproduciendo canciones. Estaba tan inmersa en mis pensamientos que lo dejé pasar por completo. Decido escuchar durante unos segundos más la canción. Por alguna razón, en mi cabeza tan solo puedo escuchar la primera canción que se reprodujo más temprano. Me parece curioso. Suelto una pequeña sonrisa. Tan solo aquello me alegró el día. Es bueno estar feliz. Realmente lo necesito. Después de todo, esta será la última vez. Dejo que la canción siga un poco más antes de apagarla del todo.
Inmediatamente después, tomo el parlante y lo coloco con cuidado dentro de la bolsa.
Agarro mi mochila que está en una cómoda. Tengo mis cuadernos y algunos libros listos desde anoche, por lo que no debo preocuparme por nada. Me la coloco en la espalda y bajo al primer piso. Antes de salir de la casa me dirijo a la cocina. No me percaté más temprano, pero hay sobre la encimera más próxima a la entrada varias cajas de pastillas vacías. Siempre se acumulan con rapidez excesiva. Tomo la basura y la tiro al tacho. Reviso en el cajón de abajo y saco otra tanda de medicamentos. Los coloco cerca de la mesa junto con el desayuno guardado de mamá. ¿Sabes? Podría llevarle las pastillas ahora.
Pero no quiero verla.
Con todo listo, finalmente puedo salir de la casa. Cruzo mi patio frontal y me doy media vuelta para ver mi hogar una última vez antes de partir. Es un lugar muy grande para solo dos personas… Y bastante abrumador. No tengo más palabras para describirlo. Si un niño lo viera definitivamente pensaría que está embrujado. Quizá no se difiera tanto de la realidad.
Después de todo, ¿qué más sería una mansión en declive…?
Como la hora se me fue volando no tengo más remedio que acelerar el paso. Sin embargo, me canso muy rápido; no paso ni cinco minutos trotando y ya siento que estoy por desfallecer… Mas no puedo reducir mi ritmo. Llegaré tarde si voy más lento. Cruzo las pistas aunque los semáforos están en rojo. Me estrello con personas y recibo mil sermones… Está bien. Tengo que soportarlo.
Giro en la siguiente esquina.
Unos minutos después finalmente llego a una pequeña casa de empeños. Es un lugar que conozco bien. Suelo visitarlo a menudo desde hace algún tiempo. El dueño me conoce a mí y a mamá. Es el señor Sánchez. Todos los que lo conocen pueden afirmar que es un hombre bonachón pero tacaño, de canas tan viejas como la corteza del planeta. Mamá le ayudó hace varios años con un problema que tuvo. Por eso me trata bastante bien. Es de las pocas personas con las que me siento más cómoda para hablar. Y debo hacerlo a menudo. Es la única forma para mí de conseguir algo de dinero extra.
—Daniela, bienvenida.
El primer diálogo. Ni bien entro a su tienda me da los buenos días con una sonrisa que parece sincera. Me sonrojo por su amabilidad. Mas ya no hay tiempo para más. En poco, el colegio va a comenzar y tengo que apurarme. Aunque vine a hacer una cosa en específico, me cuesta levantar mi brazo para entregarle la bolsa que llevo. Es como si estuviese entregando una parte de mí.
—Vaya —exclama al abrir la bolsa.
Entonces el señor Sánchez le da una revisada. Es mi parlante favorito el que le estoy vendiendo. Por algún motivo, no puedo evitar sentirme profanada cada que el hombre toca el parlante. Le tengo mucho aprecio a ese objeto. Y ya no es porque me costó adquirirlo, sino por todo el tiempo que estuvo conmigo.
Recordar esos buenos momentos provoca que mis ojos se llenen de lágrimas. Pero me las aguanto. Estoy tan acostumbrada a ese sentimiento… Y calmo mi mente diciéndome que pronto mi parlante estará en mejores manos. Confío en el señor Sánchez. Le encontrará una dueña mejor.
—¿Te parecen… doscientos?
Aprieto los puños. No me ofrece ni un tercio de lo que me costó. Está en perfecto estado. Y es un parlante de edición limitada que ya no sigue a la venta. De seguro podrá venderlo por el doble de lo que quiere darme. Es un estafador. Maldito desgraciado…
—Sí. Está bien.
El señor Sánchez se ríe de mí.
—Eres mala negociando, ¿no es cierto…? Mira, como siempre me traes cosas buenas, hoy te daré algo más. ¿Doscientos cincuenta por el parlante?
Me sorprendo. Es la primera vez que me ofrece aumentar el dinero.
—G-Gracias —sonrío levemente.
El señor Sánchez me devuelve la cortesía y se lleva mi parlante a la parte de atrás. No puedo quitar mi vista de él. Observo cómo se lo lleva y pienso en el futuro que le espera a mi viejo buen amigo.
¿Cuántas veces más tendré que hacer esto?
—Toma.
El señor Sánchez vuelve con el dinero y…
—La próxima vez asegúrate de no olvidarte nada.
Mi disco de Queen. ¡Maldición! Olvidé por completo sacarlo del lector. Por fortuna, el señor Sánchez me lo entrega junto con mi dinero. Ocultando mi extrema vergüenza, agarro las dos cosas y las guardo en mi mochila. Camino hasta la puerta con el corazón en el pecho.
—Daniela —llama mi nombre.
Volteo de inmediato. Mi rostro todavía tiene rubor en las mejillas…
—¿Cómo se encuentra tu madre?
Y toda mi emoción desaparece ni bien me habla de eso.
—L-Lo lamento, señor Sánchez. Llegaré tarde al colegio.
No espero su respuesta. Salgo de la tienda y me pongo a correr al colegio. Rechisto. No tenía por qué preguntarme eso… No me gusta cuando me preguntan eso… Porque ya no sé qué contestar.
Y ya estoy cansada de ello.
¿Quieres saber cómo está? Pregúntale tú mismo. No soy tu maldita recadera. Ven y visítala. Nadie lo hace nunca. Todas las personas que ella ayudó ahora no están para cuidarla. Me dejaron todo a mí. Idiotas. No intenten demostrar falsa preocupación. Para mí, son solo palabras vacías.
Maldición, mi día se arruinó por completo.
Y lo malo solo se pone peor… Reviso mi teléfono y me doy cuenta de que ya es demasiado tarde. No voy a llegar a tiempo a la ceremonia de apertura del nuevo año.
Oh, me van a gritar.
Llego a duras penas a la recepción del colegio. Como es de esperar, me sientan en detención mientras los otros estudiantes esperan allá en el patio el discurso de la directora. Al menos conseguí escapar del calor que súbitamente azotó todo. Qué bien… Se lo merecen por puntuales. A mi costado, encuentro a algunos chicos y chicas que también están en la misma condición que yo.
La primera chica que veo es de cuarto grado. Como es mi último año, ese grado ya no me corresponde. La conozco. Es del taller de atletismo. Hubo una época muy oscura en mi vida en la que quise formar parte de la gente deportiva… No. No voy a contar esa historia.
En todo caso, es una chica bastante bonita, de lacios cabellos negros y mejillas redondas. Es claro que es una niña que cuida mucho su piel. La tiene brillante y libre de manchas o trazos de acné. Se ve tan suave que quiero tocarla. Pero no puedo. Sería muy descortés y algo extraño si lo hago de la nada sin antes invitarle un café.
—¿Necesitas algo?
La niña me descubre mirándola. Inmediatamente agacho la cabeza y espero a que me pierda el interés. De rato en rato, la miro de reojo a ver si sigue observándome. Entonces… me percato de su mirada. Es fría y profunda. Es como cuando alguien observa a un insecto, un ser inferior. Se creen en el derecho a decidir. ¿Lo piso o lo dejo vivir?
Debí saberlo. Es igual a todas las chicas que me miran, tan soberbias y altaneras… No sé por qué esperé que fuera diferente esta vez. No importa a dónde vaya. Siempre es la misma endemoniada mirada.
¿Por qué no puede ser diferente?
Esta vez hice mi mejor esfuerzo. Me bañé y me peiné hasta dejarme bonita, más bonita que nunca. Pero no funcionó. Al menos pensé que estando en último año me respetarían más. Soy una tonta por pensar que las cosas cambiarían así como así… Sin embargo, está bien. Al menos no me golpeó. Solo fue indiferente conmigo. Sí. Puedo soportar eso.
Siempre lo soporto.
La niña me ignora tras no encontrar respuesta por mi parte. Vuelvo entonces a mi misión de observar a mis colegas de castigo. El siguiente es un chico. No lo conozco, pero parece algo menor que yo. Es alto, delgado y con el cabello hecho rulos. Tiene que ser de cuarto también. Posee pinta de rufián.
Ese salón siempre ha sido problemático, aunque no tanto como el antiguo segundo… Por lo menos no están tan locos como ellos. Santo infierno. Escuché que una niña se ahorcó a finales del año pasado. Fue un escándalo tremendo… No lo recuerdo muy bien, pero escuché por ahí que lo hizo porque sufría demasiado acoso por parte de sus amigas. Me siento mal por ella de solo pensarlo…
Vaya amistades.
No quiero ni imaginarme lo que tuvo que sufrir para haber decidido algo así. La vida es preciosa: lo entendí tras todo lo que tuve que pasar con el tema de mamá. Fue una experiencia dolorosa; pero creo que fue necesaria para que entendiéramos el auténtico valor de una familia unida.
Mas las heridas del alma nunca sanan.
No es algo en lo que piense demasiado; me refiero al suicidio. Pues la sola palabra ya de por sí me provoca escalofríos… Peor si se lo menciono a mamá… Me da una paliza y me mata ella misma. Además, solo alguien desesperado haría algo semejante… Dejar de sentir puede sonar tentador, pero como nadie conoce realmente lo que viene después de la muerte es donde yace el miedo a morir.
Supongo que la vida de esa niña debió de ser lo suficientemente terrible como para decidir que esa alternativa era mucho mejor… Solo lamento que su familia tuviera que encontrar su cuerpo de esa manera. Dios… Supongo que jamás lo podrán olvidar.
Si fuera a hacer algo así, prefiero mil veces hacerlo en un lugar muy lejos de todo y de todos…, donde sé que nunca podrían encontrarme. No sería capaz de dejarle un dolor así a mamá o a mi tío.
Bendita sea la ignorancia.
Y lo peor de todo es que después a nadie le importa. La vida continúa y se olvidan de lo que sucedió. Este es el más claro y siniestro ejemplo de ello. Una niña se mató y las clases siguieron como si eso nunca hubiese ocurrido. Malditos bastardos. ¿Qué hicieron? Pusieron a otra psicóloga… Las heridas no se sanan escupiendo encima. Ellos no fueron capaces de prevenir ese incidente y ahora lo lamentan… O ni siquiera lo hacen. Observo los rostros de los estudiantes de afuera y se ven de lo más tranquilos.
¿Qué le sucede a esta condenada sociedad?
¿Y qué hay de las chicas que acosaron a la niña? ¿No son criminales acaso? No recuerdo que hayan expulsado a nadie. Entonces eso quiere decir que siguen aquí, posiblemente en la inauguración que está a solo unos pocos pasos de mí… Eso quiere decir que estoy estudiando junto con monstruos.
Asesinos. Todos lo son.
Psicópatas… ¿Es acaso el calor que sienten ahora más conmovedor que la atrocidad que provocaron…? ¿Qué pensarían sus padres de esto que hicieron? “Hola, mami. Ayer hice que mi amiga se matara. Es una dramática. Solo le dije que el mundo sería más feliz si estuviera muerta. Ya me voy. Prometí bailar sobre su tumba con mis otros compañeros que me ayudaron a matarla. No me esperes despierta. Besos”.
Mi vista reposa sobre la última niña que está con nosotros. Es muy joven. Debe ser de tercero. En otras palabras: del antiguo segundo. Es del salón de la niña que se mató. Tal vez ella fue una de las que… No.
No tiene el rostro de una asesina.
Más bien, ella parece una niña completamente normal. Sus cabellos castaños permanecen desaliñados y utiliza lentes baratos. Mantiene su mirada pegada todo el tiempo en el suelo. Eso me hace entender que puede ser algo tímida. Me cuesta apreciarla por la postura atemorizada que lleva. Es bastante pequeña. Realmente parece una niña. Tiene sus mejillas enrojecidas y las manos abrazadas.
No… En definitiva, ese no puede ser el rostro de una niña capaz de cometer una locura.
Hasta las moscas serían más peligrosas que ella. En todo caso, más me preocupa que la mocosa sea el nuevo objetivo de las burlas de los psicópatas del nuevo tercero.
Porque, siendo objetiva, es una niña bastante preciosa. No es una belleza despampanante; está en un término medio. Si tuviera una sola palabra para definirla sería: tierna.
Espera, creo que la reconozco… ¡Ella es la ayudante de la bibliotecaria! Claro. Ella es esa niña. No me di cuenta al principio, pero ella siempre anda en la biblioteca. Lo sé porque yo también frecuento la biblioteca.
O lo hacía antes.
Si es así, entonces es posible que ella conociera a la chica de la que estaba pensando. Después de todo, escuché que también frecuentaba la biblioteca… Tal vez es por eso que tiene la mirada tan apagada. Me aseguraré de preguntarle su nombre si vuelvo a visitar la biblioteca en el futuro.
Luego de un tiempo, la ceremonia de apertura por fin termina y los estudiantes son llevados a sus clases. Es entonces cuando se nos acerca la secretaria. Nos mira con un desdén impropio de una mujer que debe trabajar con chicos y nos manda a formar una pequeña fila frente a su escritorio.
Debe ponernos el sello de tardanza en nuestros diarios del colegio.
Primero pasa el chico. Observo su diario y parece de lo más limpio. Es su primera vez en mucho tiempo que llega tarde. Qué suerte tiene el desgraciado. La secretaria también le pregunta eso. El chico se muestra algo nervioso.
—M-Me quedé dormido…
Una mentira muy obvia y simplona. Yo soy mejor mentirosa… No me siento orgullosa de eso… Bueno, solo un poquito.
—De acuerdo.
Y la secretaria le pone el sello a pesar de todo. ¿Así de fácil? Es una injusticia; a mí hasta ya me quieren expulsar. El chico se retira y pasa la chica bonita. Su diario parece un poco más descuidado. Aun así, sus faltas y tardanzas son escasas. Tiene sentido. Yo que soy casera de aquí no la encuentro tan seguido. La secretaria le sella sin decirle nada y la chica se retira de la misma manera.
—La siguiente niña.
Entonces avanza la pequeña bibliotecaria. Doy un vistazo a su diario y me quedo maravillada al instante. Su letra es preciosa. Dicen que la letra de las personas es el reflejo de sus auténticas naturalezas… Ella debe de ser una niña bastante buena. Además, no tiene ninguna falta y solo un par de tardanzas. La secretaria también no puede evitar estar igual de sorprendida.
—¿Qué pasó?
—Mi tía me pidió ayuda en su florería… Perdí la noción del tiempo y por eso llegué tarde.
—Ya veo.
Qué ternura. Además de educada es bastante servicial… Pero está mintiendo. Tengo un buen olfato… y ella no huele a tierra o a flores. Además, no le veo rastros de fatiga o sudor en su cuerpo. Sin embargo, qué más da. Debió de haberse lavado antes de venir.
—¿Qué fue esta vez, Vega?
La secretaria se conoce mi nombre completo como si me lo hubiese puesto ella misma.
—Tráfico.
Un clásico.
—Vives a quince minutos a pie, Vega.
—El tráfico se debió a un accidente temprano en la mañana por la calle de mi casa, que está lejos de la carretera. Dos autos chocaron ahí cerca de mi cruce. La policía se demoró en llegar y nos retuvieron hasta que pudieron solucionar el problema.
—Pero pudiste tomar otro camino. No es como si solo hubiera un único cruce por donde vives.
—No lo consideré adecuado… Si había algún herido, era mi deber cívico el ayudarlo. El haberme retirado pudo poner en peligro a alguien que necesitaba pronta atención.
La secretaria suspira rendida.
—Bien.
Entonces me pone el sello y me alisto para retirarme a mi salón. Ya perdí demasiado tiempo y muy seguramente me volverán a gritar allí. Estoy saliendo de la recepción cuando oigo a la secretaria musitar.
—En vez de darme excusas tontas, por qué no me dices que sigues cuidando a tu madre…
Estúpida.
Salgo de la recepción y corro hacia mi salón con mucha prisa… Ni siquiera tengo tiempo para cerrar bien mi mochila. La llevo medio abierta en la mano derecha. Tengo que subir hacia el segundo piso. Es donde se supone que está mi salón este año. Es un absoluto fastidio. Antes tenía el primer piso y me evitaba subir las escaleras que están lejos de esta dimensión.
Son inmensas y oscuras. Tengo miedo de caerme por ahí uno de estos días. Los chicos y chicas se reúnen allí durante los recreos para cometer fechorías. Prefiero alejarme de esas tonterías. Lo sé porque conozco a un niño raro que habita por esos lares endemoniados.
Y es que tener que subir hace que me canse bastante. Soy propensa a sudar mucho, por lo que se vuelve peor. Como no puedo comprarme un perfume decente es decisivo para mí valorar el hacer esfuerzo físico constante. Si huelo mal entonces mis compañeros tendrán una excusa para molestarme por el resto de mi vida. Pero la situación desesperada en la que estoy no me deja alternativa. Tengo que correr a toda potencia para evitar ser fuertemente regañada… otra vez…
Por eso… supongo que me encontraba demasiado despistada para ver por dónde corría.
 
Temiendo que se me caigan los útiles de mi mochila, dirijo toda mi atención a acomodar bien el condenado cierre mientras sigo corriendo cual loca de remate. Un poco temerario de mi parte, por cierto. Y para el colmo de mi suerte se encuentra atorado, así que tengo que estar forcejeando. Pero también debo seguir corriendo. Sigo corriendo y no doy cuenta de nada más. Todo a mi alrededor se torna borroso. Por eso…
—¡L-Lo lamento!
—No… es culpa mía por estar distraído.
Corrí sin estar atenta, lo que provocó que me estrellara con alguien mientras cruzaba hacia mi salón. El golpe me dejó desorientada por un momento y provocó que todas mis cosas salieran volando esparcidas por el suelo. Pero sigo consciente. Mi brazo y mis rodillas me duelen mucho. Aunque la vergüenza por ser tan babosa hace que mantenga la vista hacia abajo. No quiero verlo. No quiero verlo…
—¿Estás bien?
Noto que me extiende la mano para ayudarme a ponerme de pie. Es la primera vez que recibo una cortesía así por parte de un extraño. Pero todavía me siento insegura. Con muchos nervios, decido finalmente tomar la mano de aquel sujeto. Me levanta con dulzura. Empiezo a sentirme cada vez más tranquila.
Entonces… fue cuando cometí mi primer gran error. Lentamente, fui alzando la mirada.
 
Hasta que lo vi.
 
Cuando nuestros ojos finalmente se encontraron… todo mi mundo se detuvo. En ese preciso momento, todo lo demás dejó de importar. Fue un sentimiento nuevo para mí, algo que no había experimentado jamás. Pero también fue muy curioso. No lo sentí tan aterrador como pensé que sería. No… En cambio, por algún motivo lo sentí bastante familiar…
 
Como si lo conociese de toda la vida.
 
Fue un sentimiento que nació en mi pecho cuando lo vi a los ojos. Hasta el día de hoy no puedo explicarlo. Ahora, no recuerdo casi nada de él salvo por su voz… y esos mismos ojos.
 
Eran los ojos más hermosos que había visto en toda mi vida… Eran tan preciosos que simplemente todo lo demás se volvió irrelevante. Me quedé atónita. Yo, que siempre observaba al detalle cada apariencia o acción de las personas que me rodeaban, estaba absolutamente perpleja al contemplar semejante…
 
Dolor.
 
Fue una sensación indescriptible. Y por más que intento borrarlo de mi memoria simplemente no puedo hacerlo.
 
Esa persona cambió mi vida por completo.
 
Y aun así no puedo recordar nada más que esos ojos.
 
Porque esos ojos llevaban una mirada que me parecía muy extraña. Era una combinación perfecta de tristeza absoluta y desesperación. Pero sobre todo… era la primera vez que alguien me miraba como a un ser humano, lleno de emociones desbordantes. Sí. Era algo completamente nuevo para mí… Quizás fue por ese motivo que me sorprendió tanto. Quizás fue por ese motivo que todo se fue al diablo.
 
Porque cuando conocí esos ojos todo cambió de mal a peor…
 
Si tan solo no hubiera corrido ese día… O si tan solo hubiera visto hacia donde él caminaba entonces nada de lo que ocurrió después hubiera sucedido. Es mi penitencia por haber sido tan codiciosa.
 
Mas no puedo culparte.
 
No. Quiero odiarte con toda mi alma, pero simplemente no puedo. Porque sé que tú, al igual que yo, estábamos sufriendo ese día. Fue el destino el que quiso conocernos; y no pudo ser un encuentro más cruel que ese.
 
Porque en el primer instante en el que te vi supe que mi vida jamás volvería a ser la misma. Para nada. Es lo que todos llaman… amor a primera vista. Me enamoré perdidamente de ti, idiota… Y lo volvería a hacer si tuviera la oportunidad.
 
Anthony, ese fue el día en el que te conocí.
 




Mi primer gran error
—Te ayudaré.
Por un momento todo desaparece. La realidad a la que tanto estoy acostumbrada retumba frente a un suceso que jamás pensé que pasaría en mi vida. Mi corazón late sin control, con discordia; tratando de una manera salvaje escaparse de mi pecho. Ya no puedo soportar más este sentimiento que invade cada célula de mi cuerpo. No puedo pensar en nada más… Es como una fiebre que calienta toda mi alma y la domina con una sencillez malévola. Soy una caída. Estoy a su merced.
Esto no me puede estar pasando a mí.
Tan solo sabía de esto por libros y por esas absurdas comedias que tanto le gustan a mamá… ¡Amor! Lo entendí sin conocerlo. Lo descubrí sin buscarlo. Perdidamente me enamoré con tan solo ver esos ojos, esos ojos que no me miraban con desprecio ni asco. Podía sentir solo sinceridad absoluta en él.
Quizás no se decepcionaría de mí si me llegara a conocer.
Es por eso que no puedo recordar nada más de él. Ni su cabello, ni su altura, ni su piel, ni su sonrisa, ni su calor, nada… Eliminé todo de él en mi memoria a la fuerza… Pero esos ojos… Incluso en el más allá aún seré capaz de recordarlos como ese primer día… Porque aquella imagen quedó grabada en lo más profundo de mi espíritu.
 
Ese es el poder del primer amor.
 
—No hace falta…
Y me duele tanto tener que recordarlo; pues escribo esto tras haber sufrido todo lo que sufrí más adelante. Sinceramente, mi más grande error fue el haberte conocido… Pero si volviera a nacer y tener la oportunidad de enmendar las cosas… me tropezaría nuevamente contigo mil y una veces más.
 
Hay tanto que te agradezco y tanto que odio de ti. Tantos preciosos momentos y tantos amargos sabores. Es una locura. Simplemente no puedo alejarte de mi cabeza. Al menos, no ahora. No sé qué es lo que me deparará el futuro, pero solo ten en cuenta que tú siempre fuiste y serás una parte muy importante de mi pasado; y es muy poco probable que leas estas palabras, mas me siento en la obligación de confesarme de todos modos. Ya que es más seguro que nunca volvamos a vernos. Finalmente puedo entenderte.
 
Nunca fue tu intención el lastimarme…
 
—Es mi culpa. Déjame ayudarte.
El chico con el que me tropecé me extiende su mano y se ofrece a recoger mis cuadernos desparramados por el choque. Me quedo en un shock que ni me deja moverme. No sé cómo decirle que no tiene que hacerlo, que todo es mi culpa. Sería más sencillo si se fuera y me dejara sola. Sin embargo, él lo hace de todos modos. Ignora mi petición y se agacha tiernamente para tomar entre sus brazos mis cosas.
—¿Te lastimaste en alguna parte?
—N-No…
Y las cortesías no terminan. Una vez consigue recoger todo lo que estaba desparramado, me pregunta si estoy bien. El golpe me dejó algo aturdida, pero no es para preocuparse tanto. No había rastro de sangre ni algún moretón en mal estado. Tan solo fue el susto, un buen susto, del momento y mi preocupación sin control por haber provocado que otra persona sufriera debido a mi despistada personalidad. Maldita sea. Eso es lo que más me molesta.
Pero él no parece enfadado para nada. No. Se mantiene tranquilo en todo momento. Es la primera vez que conozco a una persona así. Generalmente me gritan o me insultan cada que me porto mal. Sin embargo, ese chico no hizo nada de eso. Se preocupó por mí y hasta se ofreció a darme una mano. Puedo verlo en sus ojos, no parece tener intenciones ocultas; no posee malicia alguna. Tan solo está siendo lo que cualquier otro ser humano tendría que ser.
Cortés.
—Veo que tienes buen gusto.
Alzo la mirada y me doy cuenta de que está sosteniendo el disco de Queen que olvidé en el parlante que le vendí al señor Sánchez temprano antes de venir. El chico observa el disco durante algunos momentos y me sonríe. Halaga mis preferencias musicales y me lo devuelve con dulzura. Ante esta situación no puedo evitar sentirme nerviosa. ¿Cómo tengo que actuar frente a esto? Nadie me lo ha explicado. Mi rostro está ahora ruborizado. ¿Acaso puede notarlo?
—Gra… Gracias —le digo.
El chico me vuelve a sonreír.
Mi corazón late nuevamente con ímpetu. Voy perdiendo el control. Me pongo cada vez más nerviosa. No sé qué hacer. Nadie me dijo que socializar sería tan exhaustivo. ¡Ayuda! Estos sentimientos son nuevos para mí. Todas esas series románticas resultaron ser una farsa… Jamás me enamoré de alguien, al menos no de esta manera.
Por eso, en la desesperación, vuelvo a agradecerle y salgo corriendo a mi máxima velocidad. No podía aguantar más la presión. Maldición. Soy una cobarde. No le pregunté su nombre ni le di el mío. Es bastante probable que piense que soy una maleducada.
De todas formas, no volveremos a encontrarnos. Es la primera vez que lo veo. Y como no hay manera de que no reconozca un rostro así entonces tiene que ser un estudiante nuevo. Sin embargo, las probabilidades de que sea asignado a mi clase son favorablemente imposibles. Pero de ser lo contrario… comenzaría a creer con fervor absoluto que se trataría del…
Destino.
—Pero miren quién se dignó en aparecer al fin. ¿Y qué fue esta vez, señorita Vega?
A duras penas logro llegar al salón. Remanezco parada en la puerta sin aliento. Todos mis compañeros se encuentran en sus respectivos asientos. O escogieron otros. No recuerdo bien dónde solían sentarse el año pasado. No soy tan cercana a ellos para acordarme. En cualquier caso, el profesor de la clase estaba escribiendo en la pizarra unas cosas cuando llegué para interrumpirlo.
Vaya suerte la mía.
—L-Lo lamento, profesor.
Mi mente está tan revuelta que no tengo razón para formular alguna rápida excusa. Sigo pensando en mi encuentro con el chico. ¿Está bien o también se lastimó? ¿Qué piensa de mí? Le dejé un gran impacto, de eso estoy segura. Tal vez está pensando en mí en este momento. ¿Qué será? ¿Le habré gustado? ¿Me odia? No. No puede ser. Soy muy linda. Nadie puede odiarme… Excepto la mayoría. Creo que sí le caigo mal. Diablos. Tengo que buscar una manera de…
—Ya no importa… Siéntate de una vez, que tengo un anuncio que darles.
El profesor me invita a pasar. Suspiro aliviada y empiezo a buscar un lugar disponible. Prefiero los ubicados al final, ya que son los más tranquilos en cuestión a que los profesores jamás llaman a pizarra a los que están por allá. Son los eternos ignorados.
Por eso no puedo evitar cruzar entre todos mis compañeros. Todos esos desgraciados me miran mientras camino. Esas miradas… son las de depredadores examinando a su presa. Lo sé porque no me miran como a un ser humano. No. Soy inferior a ellos.
Solo me consideran un estorbo.
No me agradan mis compañeros. Les tengo cierto miedo. Son personas que solo se preocupan por sí mismas. Son egoístas. Solo se acercan por mero interés, nada más. Llevo en este colegio desde mis comienzos en la secundaria. Crecí con ellos y por eso tengo la autoridad para decir que son todos unos idiotas mal nacidos. Ni una vez en sus condenadas vidas me trataron con respeto.
Al parecer, no valía la pena tratar conmigo.
Soy tímida; lo admito. Y es un milagro que las personas se acerquen a mí por voluntad. Prefiero encerrarme en mi propio espacio. Soy muy reticente a abrir mi corazón… Porque ya lo han lastimado muchas veces.
Lo han lastimado demasiado.
Pero lo único que quiero en el mundo es que alguien se moleste en extenderme su mano con sinceridad y decirme que todo va a estar bien… justo como lo hizo el chico del pasillo. Lo que más necesito es a alguien que me haga olvidar todo el sufrimiento que llevo conmigo. Solo eso pido.
Esperanza.
Sin embargo, eso no pasará con mis compañeros. Lo sé. Llevo esperándolo desde siempre. Y nunca pasó. Nunca lo hará… Ninguno volteó a verme cuando más lo necesitaba.
Por eso decidí alejarme definitivamente. No voy a mendigar lástima ni pena alguna… Además, los grupos ya están formados. No hay forma de que me acomode a la fuerza. Algunos llevan tanto tiempo juntos y comparten tantas cosas en común que han evolucionado a lo que denomino: “grupitos”.
Ya categoricé a la mayoría en mi mente. En mi salón, están los grupitos de las chicas cotillas: las más víboras y zorras chismosas de todo el colegio. Luego está el grupito de chicos deportivos; les encanta presumir sus músculos y malas rachas en los torneos. También podemos contar con los que les gustan las ñoñerías, eso de las espadas brillantes y las orejas puntiagudas.
Ninguno se acomoda a mis preferencias. Siempre ando sola en todo momento. Por eso es más difícil para mí el encontrar un buen asiento. Nadie se atrevería a llamarme para sentarme a su lado. En cambio, colocan caras de asco cada vez que paso cerca. Y eso me duele. Nunca les hice daño. Pero al parecer no importa… No sienten atisbo de culpa alguna siempre que puedan desahogarse conmigo.
Así pasaré el nuevo año escolar. Quería llegar más temprano y quizá evitarme todo este drama. Mas ya no puedo hacer nada, solo aguantar las ganas de llorar y seguir caminando. Sí. Solo eso puedo hacer. Seguir caminando…
Escogí la ruta con menos gente. Pero mientras cruzaba me choqué accidentalmente con una mochila suelta. La dueña se molestó conmigo y me regaló una mirada asesina. ¡Yo no tengo la maldita culpa, babosa! ¿Por qué dejas un objeto tan peligroso en plena vereda? Pude haber perdido una pierna, ¿lo sabías?
Debería yo más bien denunciarte a ti por tentativa de homicidio.
Además es una imitación de marca. Que el Buda juzgue a los bobos que estafan. Si no tienes el dinero para comprar algo decente entonces no intentes presumir. Es vergonzoso, amiga. Ese rostro que me llevas no es del tipo que pueda permitirse comprar algo así. Pero le intentas engañar a alguien que antes lo tuvo todo. Pocos son los que se darían cuenta de que esa mochila es pirata. Yo soy de esas. Lo sé porque antes solía comprar de la marca original. Puede que ahora ya no pueda permitirme cosas de lujo, pero nadie me quita la experiencia.
La siguiente persona que me encuentro es un chico. Está distraído jugando videojuegos en su teléfono. No tengo tanta experiencia en ese rubro. Mi última consola fue una PSP y ya ni me acuerdo qué hice con ella. Eso sí, aún conservo cientos de sus juegos originales que se están empolvando en algún cajón del garaje… Me pregunto cuánto costarán a día de hoy. Alguien podría quererlos para su colección. Es mejor que espere un poco más antes de intentar venderlos.
Por último, me encuentro con una chica que está sentada en el sitio más alejado de la fila menos concurrida de todas. Silencio total. Ella ni siquiera me presta atención. Trae puesta una evidente peluca oscura la cual cubre sus hermosos cabellos dorados casi al completo… Una tragedia. Los que no la conocen siempre se preguntan por qué hace eso, el tratar de esconder su apariencia real de vez en cuando…
Pero nosotros, los que estudiamos con ella desde el año pasado, ya sabemos bien esa respuesta. La chica ingresó a mitad de cuarto grado, un poco después de los inicios del tercer bimestre. Su nombre es Alicia y es hermosa. La primera vez que la vimos ella se presentó como una chica de lo más cálida y jovial. Fue amable con todos, incluso conmigo. Pronto hizo muchos amigos. Siempre llevaba una sonrisa en su rostro.
Alicia es de las pocas chicas que me agradan… Mas no puedo evitar sentir cierto presagio de fatiga en cada una de sus acciones. No tengo cómo explicarlo mejor, pero tal vez solo yo soy capaz de notar que se esfuerza sobremanera para agradarle a todo el mundo. Es preocupante de cierta forma… Pienso que lo hace solo por miedo a ser rechazada.
La comprendo en ese caso. La soledad es terrorífica. Y también no puedo evitar admirarla por arriesgarse a ser querida. Luchó contra sus propios demonios internos para salir de su zona de confort. Es una auténtica guerrera… Quizás podría aprender algo de ella.
Por eso, lo siguiente que le pasó me dejó completamente pasmada.
Un día, ella cambió de actitud por completo. Empezó a utilizar una peluca negra y a ponerse sombras en los ojos. Su bella sonrisa incandescente fue reemplazada por una mirada más fría que la prisión de Satanás.
De un momento a otro, había desaparecido nuestra Alicia.
Fue un impacto brutal para todos nosotros. La niña que tanto amábamos se había esfumado y fue cambiada por alguien completamente diferente, su opuesto definitivo. Esta nueva chica hablaba con insultos y trataba mal a cualquiera. Si Alicia era amable, esta otra era una salvaje. Toda esa popularidad que tanto le costó forjar la perdió en un mísero instante.
Nadie puede explicarse lo que le pasó; ni siquiera quería que la llamáramos más Alicia. Prefería que utilizáramos su segundo nombre: Renata. Ya no había vestigio alguno de la chica tan linda que conocimos. Fue un día muy oscuro para todos. Recuerdo bien que nadie sonrió ese día. La única fuente de luz divina había sido corrompida por esa bestia que no temía mandar al demonio incluso a los profesores. Fue simplemente…
Y al día siguiente todo volvió a la normalidad.
Alicia apareció y se comportó como siempre lo había hecho. Todos nos confundimos. No entendíamos qué diablos le había pasado. Claro que le preguntamos; pero ella solo contestó que no se acordaba de nada. Obviamente estaba mintiendo. Se le veía tan nerviosa justificándose que era imposible que estuviese diciendo la verdad… Pero como la ignorancia es el pecado más delicioso entonces todos aceptamos aquello como verdad.
Y vivimos felices por siempre.
O al menos hasta el día siguiente, cuando volvió Renata. Ya en este punto no entendíamos ni un infierno de lo que estaba sucediendo. Ella durante un tiempo era Alicia, un pan del cielo… Y quizás al otro día podía convertirse en Renata, una asesina serial en potencia.
No podíamos explicarnos qué le ocurría. Parecía de lo más aleatorio. ¡Rayos! Durante un mes entero, Alicia nos trataba con amor y dulzura. Pero un día podía cambiar misteriosamente a Renata, a la que todos llamamos ahora “Rena”, y patearle en las canicas al capitán del equipo de fútbol, que le había pedido cortésmente ser su saliente.
Con el tiempo nos fuimos acostumbrando; pues se nos habían terminado las ganas de saber lo que estaba pasando. Era lo mejor. Porque parecía un problema bastante serio de bipolaridad. Pobre niña. Era como ver dos almas en un solo cuerpo, dos expresiones completamente independientes.
Dos seres cruzados.
Los profesores no nos permiten hacer tantas preguntas… Parecen saber algo y no quieren decirlo. Es obvio. Le permiten demasiadas cosas a Rena, como usar maquillaje y peluca, que está prohibido en el reglamento del colegio.
De cualquier manera, no tengo tanta cercanía como para querer averiguar más al respecto… Aunque su historia podría ser de lo más interesante. Cuando está en modo Rena todos se alejan de ella. Y yo no soy la excepción. Mi sensor interno me avisa del peligro latente y me separo varios metros. Mientras más lejos esté de la niña peluca rabiosa más me aseguro de no terminar con algún hueso roto este año.
Eso espero.
Volvamos al presente, donde finalmente encuentro mi lugar. Es en la esquina inferior izquierda, el asiento preferido por todos los protagonistas de mangas escolares… Pero no existe un mejor sitio para mí. Está alejado de todos los compañeros que más me molestan: básicamente la gran mayoría. ¡Y los profesores casi nunca preguntan por esa zona! Lo tengo comprobado desde tercero de secundaria. Mi tesis tratará de eso.
Además, la luz del sol da justamente a mi escritorio, concediéndole una iluminación privilegiada. La ventana me muestra la calle, lo que me habilita en algún momento a poder distraerme si me aburro escuchando las clases de geometría. Pero si hay mucho brillo puedo cerrar las cortinas. Si me da calor, tengo para abrir las ventanas. Si me da frío, las dejo cerradas. Durante la hora del receso soy la última en salir, por lo que no tengo que aguantar la inmensa aglomeración de personas desesperadas por jugar si solo me quedo quieta en mi sitio por un rato.
En resumen: es el mejor lugar de todos.
Cuando llego para ordenar mis cosas en mi escritorio, el profesor se dirige durante unos momentos hacia afuera. En ese instante el caos se desata. Las chicas empiezan a cotillear sobre ciertos rumores mientras los chicos, por alguna extraña razón, se unen también a la conversación. Todos los grupitos están demasiado activos hablando. Las únicas que no entendemos qué rayos está sucediendo somos Rena y yo, las dos raritas que siempre permanecemos desconectadas del mundo escolar.
Lo que a duras penas alcanzo a escuchar es al grupo de chicas que están delante de mí, las nudistas del taller de natación. Comentan con mucha efusividad acerca de lo que el profesor está a punto de anunciar. Según su fuente de información, el bajo mundo de la escuela: la ACIS, hay un fuerte rumor de que un chico nuevo va a formar parte de la planilla de quinto de secundaria.
Y según la actividad del profesor tal parece que el chico nuevo va a terminar aquí mismo, en el quinto que importa.
Mi grado siempre ha tenido dos secciones. Cuando nos graduamos a quinto, decidí bautizar a mi sección como “el quinto que importa”. A la otra sección simplemente la llamo “el otro quinto” o “el quinto de los babosos y asociados”.
Hay dos motivos por el cual la escuela nos separó en dos secciones independientes… Bueno, en realidad es uno solo; pero el otro motivo pienso que es tan válido como el primero.
Somos bastantes. Los demás grados no tienen tantos estudiantes como nosotros. Y siempre ha sido así. Desde que tengo memoria, somos el único grado que permanece dividido en dos secciones. Cada una está compuesta por quince estudiantes, lo que nos hace un total de treinta.
Es un récord. El otro salón que más estudiantes tiene es el ahora tercero, con ahora veinte inadaptados. Una vez se pensó dividirlos en dos secciones de diez y once, pero nunca se llegó a nada… y menos ahora con la situación de la chica que fue acosada.
Los tienen a todos juntos y bien vigilados.
El segundo motivo me lo reservo para mí sola… Pero creo fervientemente que en el quinto que importa están los chicos con las mejores calificaciones y dejan a los tarados en la otra sección. ¿No es obvio…?
¡Yo estoy aquí!
No es por presumir…, pero en realidad soy la mejor estudiante de todo el colegio, en todos los cursos. La otra chica que mejor promedio saca, una extranjera que vino en segundo, también está aquí. Solo que ella se sienta siempre adelante, por lo que jamás he tenido la oportunidad de hablarle.
En todo caso, el no tener amigos me fue de mucha utilidad, puesto que todo ese tiempo libre me permitió concentrarme en mis estudios. Las lágrimas rojas que suelto son de felicidad definitivamente.
Definitivamente.
No suelo enterarme de los chismes, y eso que conozco muy bien al idiota que trafica con ellos. Que un chico nuevo venga para último año es bastante raro. Para la gente normal, suele preferirse pasar tu quinto grado con los chicos con los que compartiste toda tu secundaria.
Un cambio a estas alturas no puede significar nada bueno.
Pero dejando eso de lado no se me ocurre nada más… No. Sí lo tengo. El chico con el que me estrellé en los pasillos. Estaba lo suficientemente cerca de este salón… No. No puede ser. Es demasiada coincidencia. No puede ser verdad. Hay una gran cantidad de salones en todo el colegio. Es imposible que venga justo a este. Si es realmente de quinto, también cabe la posibilidad de que se vaya al otro salón. Está girando en la otra esquina. Ya lo dije. Si él viniese aquí, sería realmente el…
—Este año tenemos a un nuevo estudiante. Muchacho, preséntate.
El profesor regresó tras unos minutos. Y junto a él…
—¡Hola a todos! Me llamo Anthony y espero que podamos llevarnos bien.
El destino.
No hay otra explicación.
¡El chico del pasillo es nada más y nada menos que mi nuevo compañero! Y su nombre es Anthony… Cuando el chico se presentó ante todos, por alguna extraña razón mi corazón volvió a latir con una intensidad irregular. Esos sentimientos me atacan cruelmente otra vez y me prohíben de pensar con claridad.
Tengo que hacer algo pronto. No puedo dejar de mirarlo. Y mientras lo hago mis mejillas se ruborizan cada vez más. La temperatura de mi cuerpo ha subido hacia el infinito. Mis manos se ponen a sudar sin permiso. Los nervios provocan que se me erice la piel. Todo de mí se empieza a volver muy doloroso…, pero, de alguna bizarra manera, también encantador.
Supongo que lo miré demasiado, pues luego de un rato Anthony también se pone a mirarme. Y sorpresivamente me regala una sonrisa. Es tan obvio que esa sonrisa va dirigida a mí que todos se percatan e inmediatamente voltean a mirarme. Por suerte, consigo esconder la mirada a tiempo. No. En definitiva no quiero saber cómo me están viendo todos en este momento.
—Bien, ahora toma asiento. Puedes escoger cualquiera mientras se encuentre vacío.
Anthony entonces empieza a buscar un asiento. Yo todavía mantengo la vista apartada, ya que me asustan las latentes miradas asesinas de mis compañeras… Por los murmullos que alcanzo a escuchar desde mi posición, para las chicas Anthony es demasiado guapo, tanto como un modelo de revista, con los cabellos claros y una sonrisa de ángel de absoluta pureza.
A mí nada de eso me importa. Lo mío es un amor sincero y no algo superficial como el de esas interesadas. Sufran de eterna envidia en el inferno, suripantas desechadas.
A mí me sonrió primero.
Es como una sensación extraña y confusa. A pesar de que me da miedo que todos me miren como si fueran a pegarme, no puedo dejar de sentirme feliz cuando vuelvo a pensar que Anthony me sonrió frente a todos de una forma tan directa… ¿Qué me pasa?
Lo sentí casi como una forma de demostrar su autoridad sobre todos. Un llamado para que todos supieran que nos conocíamos. Así los chicos y chicas sabrían que yo soy suya desde el primer segundo que pisó este lugar.
Sí. Pensar en eso me hace cada vez más feliz. Es una de las situaciones que menos esperarías. La chica tímida conquista al guapo de turno. La envidia se huele en el aire. Un romance perfecto está a punto de empezar y todos serán testigos de ello. Una belleza taciturna conoce a un caído de las estrellas. Nuestra historia será…
—Me alegra que seamos compañeros.
Mis fantasías fueron tan potentes que hasta comencé a escuchar la voz de Anthony en mi cabeza.
O no.
Cuando levanto la mirada descubro que justo a mi costado él había decidido sentarse. Mi corazón se detiene en ese mismo instante. Estamos demasiado cerca el uno del otro. Y fue su elección. De los únicos cinco asientos libres, Anthony escogió el más cercano a mí. Me regala un saludo junto con una sonrisa. Dice que está feliz de estar conmigo.
¿Qué puedo responder frente a eso?
—No me has dicho tu nombre aún —añade.
—D-Daniela.
—¿Daniela? ¡Es un nombre muy lindo!
—Gracias…
Tímidamente le digo mi nombre, tan suave que es casi un susurro. Por fortuna logra escucharlo. Hubiera sido imposible para mí el volver a abrir mi boca. Estoy tan nerviosa que siento ganas de vomitar. Tengo miedo. El chico de mis sueños está mostrando interés por mí…
—¿Ya conoces a Daniela?
Y mi felicidad tenía que ser arruinada al siguiente segundo. No pudieron aguantarse la envidia, así que las sarnosas deciden acercarse para interrogar a mi futuro marido. Parecen molestas conmigo. La verdad, ni siquiera puedo verlas a los ojos. El contacto visual podría convertirme en piedra al instante. De cualquier forma, solo quieren hablar con Anthony. A mí, que el polvo me lleve.
—Nos encontramos de casualidad por el pasillo mientras buscaba este salón. Ella fue amable conmigo.
—¡Ya veo…! Pero no nos hemos saludado. ¿Te molesta si nos presentamos? Yo soy…
Me descuido por un instante y ya le echan bola. Las sarnosas intentan apoderarse de mi Anthony haciendo que él recuerde sus horribles nombres. Es una forma muy común de marcar territorio entre chicas, como cuando un perro levanta la pata en un árbol para indicarle a los demás que es suyo… Eso están haciendo ellas. Me dicen entre líneas que ni sueñe yo en competir por la atención de Anthony. Sin embargo, sus artimañas no van a funcionar. Él está completamente enamorado de mí… o lo estará pronto.
—Ya no hagan bulla. Vamos a comenzar con la clase.
Por suerte, el profesor les corta las alas y empieza de mal humor la primera clase del año.
—Lo siento.
Los minutos pasan y no puedo concentrarme. Pienso en Anthony a cada momento. Incluso mientras los demás parecen concentrados, yo no lo estoy. Pienso y pienso en él aunque está a mi costado. Realizo el amago de que estoy escribiendo, pero ninguna palabra se anota sobre mi cuaderno. Mi cuerpo está caliente. Mi sangre hierve como si el sol estuviera delante de mí. Esa es la sensación de estar enamorada. Y me encanta.
No lo conozco, pero sé lo que es. Se siente realmente maravilloso. No hay nada mejor que el amor. ¿Por qué no lo había sentido antes? ¿Por qué Anthony es el único que ha podido despertar estas sensaciones en mí? Placer. Todo mi cuerpo se siente bien. No. Va mucho más allá de eso. Siento que puedo hacer lo que sea. Estoy ansiosa.
Lo miro discretamente. Lo veo estudiando y no puedo más que volver y volver a enamorarme. Ya no poseo el control de mis acciones. No puedo pensar en nada más que él. Al demonio con todo lo demás.
Mientras él esté aquí, puede pasar lo peor y no podría importarme menos…
—¡Señorita Vega!
—¡Presente!
Escucho a alguien gritándome. Como mi cerebro no está funcionando como usualmente lo hace, mi primera reacción es levantarme y anotarme en la libreta de asistencias. Sin embargo, tras unos segundos, finalmente recupero mis sentidos. Observo al profesor enojado conmigo y a mis demás compañeros matándose a carcajadas.
Qué vergüenza.
—Por favor, señorita Vega, lea el párrafo que le toca.
Maldición… No tengo ni idea de lo que está hablando este baboso. Y estoy muy nerviosa; me tiemblan las piernas. Agarro lo primero que encuentro en mi escritorio y me pongo a leerlo.
Que sea lo que Dios quiera.
—A ver… Pollo, papas, orégano, zanahorias…
—¡No! ¡¿Qué estás leyendo?! —explota el profesor—. ¡Déjate de bromas, Vega!
El profesor está muy molesto.
—L-Lo lamento.
Vuelvo a sentarme con los ojos llorosos. No quiero ni mirar, pues aún puedo escuchar las risas de mis compañeros. Soy el hazmerreír de todos. Estaba tan distraída que saqué mi lista de compras en lugar de mis fotocopias. Diablos.
Con mucho miedo volteo a ver a Anthony. Sería lo peor del mundo si él también se está riendo. Pero no podría culparlo. Es mi error al fin y al cabo. Puedo perdonarlo si…
Pero él solo se encuentra escribiendo en una libreta. No parece prestar atención a nada de lo que está pasando a su alrededor. Lleva el lápiz en su boca, dando pequeños mordiscos a la madera. Parece estar pensando en algo bastante complicado.
Entonces me devuelve la mirada. Ambos nos cruzamos y su única respuestas es volver a sonreírme. Me pongo nerviosa y retiro la mirada. No me esperaba algo así.
Anthony fue el único que no se burló de mí. Estaba concentrado en otra cosa. Escribía algunas cosas en esa libreta. No conseguí observarla bien, pero estoy segura de que vi de reojo algunos nombres que me parecían familiares.
Solo que no recuerdo de dónde los conozco.
Todas las pistas estaban frente a mí… y yo ciegamente me permití ignorarlas. Ahora, sé toda la verdad. Tengo miedo. De haber prestado solo un poco más de atención en lugar de vivir fantaseando… ¿Pude haberlo…?
 
Prefiero no saberlo.
 
En todo caso, su forma de escribir me parece tierna. Tiene una letra bastante bonita para ser chico. Además, le descubrí una manía: muerde su lápiz cada vez que piensa mientras anota, como si aquello le ayudara a ordenar mejor sus ideas. Qué lindo… Ojalá yo fuera ese lápiz. Estoy segura de que él querría probarme. Deja todo y ponte a morderme como…
Ya son suficientes de esos pensamientos.
Las clases continúan sin nada más interesante… Como es el primer día, la salida es más temprano y las clases son solo introductorias. No hay nada de qué perderse realmente. Así son los primeros días aquí. Es la entrada al infierno.
En todo caso, se aprovecha algunas veces para presentar nuevos estudiantes y profesores. Los veteranos tan solo explican las dinámicas del bimestre y los recién divorciados empiezan de una vez con los dictados.
No hay nada que hacer al respecto. Al menos, tuvimos algunas buenas sorpresas. El quinto que importa recibió a Anthony mientras que el otro quinto parece tener a una nueva profesora que también será su tutora. Qué curioso.
No tengo tiempo para averiguar más de eso. Ni bien suena la última campanada del día es cuando salgo lo más presurosa hacia mi casillero. Aprovecho para guardar mis fotocopias allí para aliviar la carga de mi mochila. Mientras lo hago, otros chicos también se acercan para hacer lo mismo. No compartimos ni una palabra, cada quien se preocupa por lo suyo. Así está bien para mí. Me gusta cuando nadie me molesta. Aunque en el fondo me siento algo sola. Pero no importa. No los necesito. Ahora tengo a mi príncipe.
—¡Daniela!
—Ho-Hola.
Y aparece ni bien pienso en él. Estamos conectados. Ya iba a retirarme cuando Anthony me sorprende por detrás. Mi corazón se alegra con tan solo verlo.
—Perdóname por molestarte. ¿Cómo consigo un casillero?
—¿No te dijeron los profesores?
—Se supone que debían de darme un recorrido temprano mientras todos se acomodaban en las aulas… Pero tuve una llamada de teléfono y me retiré por un momento. Fue ahí donde nos conocimos, ¿sabes? Luego todo se complicó y ya no pude continuar. Así que ahora estoy un poco despistado.
Trágame, Tierra.
—Puedes tomar cualquiera… Solo necesitas conseguir un candado por tu cuenta y colocar tu nombre. Es así de simple.
Anthony sonríe.
—Ya veo. ¿Te importa si me ayudas esta vez? Guarda mis libros contigo solo por hoy. Mañana mismo me consigo un candado.
Obviamente me está seduciendo.
—C-Claro.
Entonces me entrega sus libros. Son todos nuevos. Me da un poco de vergüenza, ya que a diferencia de mí que tengo mayormente fotocopias estos son libros muy bonitos. Meto sus cosas junto a las mías y cierro mi casillero. Sin embargo, antes de poner el candado le doy una última mirada. No puedo evitar soltar una pequeña sonrisa. Solo las parejas comparten espacios. Sí. Ya somos novios. Hay confianza entre nosotros.
—Eres la mejor —me sonríe.
Me ruborizo.
—Oye…
Parece que quiere decirme algo, pero lo noto nervioso. Es la primera vez que lo noto nervioso.
—¿Está bien si nos hacemos amigos…?
Papá, solo la ley me detiene de hacerte lo que quiero.
—Claro…
Anthony sonríe.
—Genial. Eres mi primera del colegio.
Y tú el mío.
—Nos vemos mañana.
Nos despedimos. Mi corazón está a punto de explotar. Tantas emociones son malas para la salud. Puede que me dé una taquicardia. Pero, ¿sabes? No me importaría morirme aquí mismo, siempre y cuando pueda llevarme este sentimiento a la tumba, un sentimiento tan dulce y refrescante como la fruta más sabrosa del mundo.
Definitivamente es el mejor día de mi vida.
Salgo del colegio con una sonrisa. Ya olvidé la molestia de la mañana. Ahora debo apurarme. Antes de llegar a casa debo pasar por el mercado. Tengo que comprar algunas cosas. Por eso tenía la lista en mi escritorio. Como mamá no puede salir tanto debo ir yo en su lugar. Generalmente, lo hago los domingos. Pero como ese día estaba ocupada alistándome para el regreso a clases tuve que posponerlo para ahora.
Está bien. No me molesta ir al mercado. Ya estoy acostumbrada. Si bien prefiero mil veces visitar el market, debo ir necesariamente al mercado mayorista porque ahí todo está mucho más barato.
Por eso, giro en una intersección y camino hacia el mercado. Es un lugar bastante sucio y ruidoso. Le digo así comparado con el market, donde el piso es trapeado a cada minuto. Pero es aquí donde las frutas y verduras son traídas directamente desde el campo. Es más saludable que los empaquetados del otro lugar.
Ese es otro punto decisivo para preferir el mercado.
—¿Qué le traigo, caserita?
—Un kilo de fresas, por favor.
—¡Dame solo un segundo!
Por suerte, todos me tratan muy bien en el mercado. Me conocen. De hecho, conocen a mamá. En su época loca, ella les ayudó a evitar que el terreno del mercado fuera vendido y desde entonces la tienen en un pedestal. Más bien, creo que vi una foto de mamá junto a la virgen de Fátima. Todos rezan ahí. Obviamente sé qué hace ahí. Pero más me gusta pensar que tratan a mi mamá como su patrona en lugar de sentir pena por ella.
La virgen no les hizo tantos milagros como ella.
—Aquí está.
—Gracias —agradezco mientras meto la fruta en mi bolsa de mercado.
—Salúdame a tu mami, Daniela. Que se mejore.
—Sí. Gracias otra vez.
Me tardo aproximadamente una hora comprando. Y es un buen tiempo. Me conozco todos los lugares de memoria. Tengo una ruta establecida donde tomo en cuenta los productos que me convienen comprar antes. Por ejemplo, siempre dejo lo pesado para el final. No quiero estar cargando con todo eso mientras me doy vueltas por todas partes. Me volví una experta en comprar.
Estoy orgullosa de ello.
Salir es mi parte menos favorita. Con las bolsas en las manos debo caminar hasta la casa. No puedo tomar el bus. No tengo más dinero para eso. Con ayuda de mi mochila, meto algunas cosas para aliviar la tensión en mis brazos… Pero créeme que no existe nada más cansado que llevar bolsas de compras hasta tu casa, colina arriba en medio de un sol potenciado por la industria petrolera. Juro que pierdo la mitad de mi peso en sudor durante esos pocos kilómetros.
Y está bien. Es ejercicio para mí y me encanta estar desarrollando músculos a raíz de eso. Al menos, sé que puedo pegarle a cualquier chica de mi colegio y salir victoriosa, incluso a algunos chicos también. Me estoy volviendo alguien de temer.
Sin embargo, no puedo decir lo mismo de mi resistencia.
Ya está oscureciendo cuando llego a mi casa. Lo malo de vivir en una mansión es que el lugar es tan grande que solo se puede construir en zonas apartadas de todo. Esa es mi situación. Mi calle fue hecha exclusivamente para que mi casa cupiera. Es una lástima que ya no tengamos el dinero para mantenerla como se debe. El jardín delantero es un fiasco. El jardín trasero ni siquiera quiero mirarlo. Me dan ganas de llorar al pensar en ello.
No sabes la tortura que es limpiar un lugar así. Por fortuna, solo utilizamos pocos cuartos, ya que solo vivimos mamá y yo allí. Aunque de vez en cuando nos visita mi tío. Por eso debo apresurarme a llegar temprano. Ella está sola todo el tiempo que no estoy. Y como ya no puede cuidarse sola debo hacerlo todo yo.
Con los brazos a punto de desprenderse de mi cuerpo, llego hasta la puerta. Coloco la llave en la cerradura… Pero antes de girar la manija siento algo extraño.
Huelo algo cocinándose. Me preocupo bastante. Abro la puerta e ingreso a la casa. Entonces, esa preocupación desaparece para transformarse en enojo cuando me apresuro hacia la cocina. Lo primero que veo es a mamá sosteniendo un cuchillo.
Maldita sea…
—Buenas tardes, Dani —me sonríe.
Está cocinando. Trae puesto mi delantal amarillo sobre su escuálido cuerpo. Tararea una canción mientras tanto. Es una canción que conozco muy bien. Es su canción favorita. Tararea mientras prepara lo que parece una sopa. El agua está hirviendo algunas verduras al tiempo que ella se encarga de cortar una pechuga de pollo en trozos pequeños.
Maldita sea…
—¿Qué estás haciendo? —le pregunto.
Ella sonríe.
—Pues… Me dio hambre y me puse a cocinar. ¿Quieres un poco? Ya casi está. ¡Es una deliciosa sopa!
Maldita sea…
—¡¿Cocinar?! ¡¿Tú?! ¿Tienes idea de todo lo que he hecho por ti hasta ahora para que me vengas con la tontería de querer cocinar en tu condición? ¡¿Y si te pasaba algo mientras no estaba?!
—Claro que lo sé… Pero deja de tratarme como si fuera una inútil. Aún tengo fuerzas para levantar una olla, ¿sabes? Todavía puedo hacer cosas. Todavía puedo… ayudarte.
No puedo evitar enfurecerme con mamá. Teníamos un acuerdo de que yo me haría cargo de todo, de absolutamente todo. No es posible que luego me venga preocupando con antojos idiotas que únicamente podrían ponerla en peligro. ¿Y si se quemaba con el agua caliente? ¿Y si se cortaba mientras usaba el cuchillo? Eso es lo que más odio de mi mamá. No es consciente de nada. Hace todo lo que le da la gana y me deja siempre en situaciones de lo más complicadas.
—Guarda esas fuerzas para cuando en serio las necesites, por favor… Yo me encargo ahora. Tú descansa.
Aunque la entiendo. Sé que también es difícil para ella. Lo que pasó la mantiene frustrada todo el tiempo. A veces olvido que no soy la única que sufre con esta situación. Y dejo que mis emociones se disparen. Es la única manera en la que me escucha, lamentablemente. No es que en el pasado hayamos tenido la mejor relación, por lo que no sé cómo hablarle bonito.
Nadie te enseña a cómo cuidar de alguien.
—Pero…
Vuelvo a mirarla con cólera y le señalo el sillón de la sala. Afortunadamente la sala de recreación está al costado de la cocina, por lo que puedo verla mientras hago la sopa. Sin nada que poder objetar, suelta un berrinche y camina derrotada.
—Está bien.
No me importa si soy dura con ella. Es por su bien. Espero que lo entienda. Espero que sepa que la quiero mucho.
—¿Al menos me dejas…?
—No.
Cuando veo que finalmente se sienta en el sillón y prende la televisión es que me pongo a cocinar. Continúo con lo que estaba haciendo. Le bajo el fuego y le agrego los condimentos que compré en el mercado. Le doy una probada para asegurarme de que esté bien. Cuando mis papilas gustativas le dan el visto bueno, sirvo una gran porción en un tazón y me dirijo a la sala.
Mamá está viendo su telenovela. Le sirvo su comida ahí mismo en una bandeja. Ella me agradece y regreso a la cocina para servirme mi parte. Decido acompañarla. Vemos la televisión mientras comemos. Me siento en paz. Mamá ríe y se divierte mientras cena. Yo no comprendo lo que mira. ¿Por qué la chica sigue persiguiendo al varón? Es obvio que solo está jugando con ella. La va a utilizar y luego se deshará de ella cuando termine de serle útil. Realmente detesto a las chicas sin sentido común…
Cuando termino mi comida, dejo el tazón en el lavadero y me acerco al cajón de medicinas.
Vuelvo a preocuparme. Desde la mañana sé que hay pocas pastillas, pero no pude hacer ya nada hoy. Pronto tendré que volver a la farmacia. Otro martirio. Las medicinas en este país son demasiado caras. Dejando de lado mi frustración, saco un nuevo cóctel de drogas. Lleno un vaso con agua y retorno a la sala.
—Son demasiadas pastillas ya; me hacen doler la cabeza. ¿Podemos dejarlas por hoy?
—No.
Ni siquiera lo pienso. Ella debe tomar sus medicinas. No me importa nada más. Es mi responsabilidad que mamá se cuide. Tras mi negativa, ella rechista y se toma todo. En realidad, las pastillas sí son fuertes y le provocan nauseas. Pero no es algo que pueda solucionar. Es lo que está anotado en su receta médica. Debe tomar sus pastillas. No hay más que discutir.
Regreso para dejar el vaso y el tazón de mamá. Entonces aprovecho para coger un libro y volver a la sala. El programa de hoy está aburrido, por lo que prefiero pasar mi tiempo leyendo una novela.
Y así el tiempo pasa volando.
Llega la noche. Todo está bastante oscuro. Prendo una lámpara y sigo con mi lectura. Mamá prefiere ver la televisión. Ahora está viendo el canal de noticias. Es más de lo mismo. Economía, delincuencia y política que combina los otros dos. No le comparto mi atención porque me deprimo. Es más, hasta mamá parece preocupada.
—Se está tardando un poco —dice ella mientras observa el reloj.
—¿Quién?
—Tu tío —contesta—. Vendrá hoy.
Me sorprendo.
—¿Hoy? Pero no le toca. ¿Por qué viene?
No tengo idea de lo que pasa. Generalmente mi tío viene algunas veces por semana a la casa para ver a mamá. Sin embargo, el día de hoy no tendría por qué venir. Algo está pasando…
—¿No lo recuerdas? —se sorprende mamá.
—No…
Antes de que pudiera seguir hablando, escucho un carro aparcando fuera de la casa.
—¡Debe ser él!
Mamá se emociona. De inmediato tocan la puerta y me levanto para abrir. Ella también se levanta. Pero no tengo tiempo para gritarle. Una vez que llego para abrir la puerta, descubro a mi tío esperándome.
Mamá estaba en lo cierto.
—Daniela —me sonríe.
Entonces le doy un abrazo. Después de todo, es una grata sorpresa. Le invito a pasar y él acepta. Cuando lo dirijo a la sala, encuentro a mamá sosteniendo con dificultad una gran caja blanca.
Maldita sea…
—¡Mamá! ¡Te acabo de decir que no hagas nada imprudente!
Pero ella no me escucha.
—¡Daniela! ¡Ven al comedor! ¡Ayúdame a abrir la caja!
Con el hígado negro agarro la caja por ella… Está bastante pesada. Esta vieja estúpida ignora todas mis advertencias. Como una chiquilla, sale corriendo hacia el comedor. Por fortuna está cerca; está al costado de la cocina, por lo que puedo llegar allí mismo tan solo cruzando la sala.
Una vez en la mesa, dejo la caja encima. Mamá me indica que la abra. Estoy completamente confundida. Sin embargo, empiezo a notar un aroma peculiar. No puedo creerlo. Rápidamente corto las cintas que protegen el empaque y sujeto la tapa con ambas manos. Entonces, la saco.
Sorpresa.
Volteo y encuentro a mamá y a mi tío, ambos con una sonrisa. No tengo tiempo para preguntar nada. Inmediatamente empiezan a cantar. Es una canción que conozco bastante bien, una canción que no escuchaba desde hacía algún tiempo. Mi corazón empieza a latir con extrañez, sin siquiera poder asemejarse a lo de la mañana.
No es para nada lo mismo.
Es una mezcla de sentimientos. Por un lado, estoy contenta. Pero a la vez… muy triste. No puedo entender el porqué. Sin perder ni un segundo, ambos me abrazan. Me abrazan con fuerza. A las justas me aguanto las lágrimas. Todos están contentos menos yo.
Es extraño.
Mi tío se dirige a la cocina. Mamá se sienta conmigo. Ella se ve muy alegre. Rápidamente, mi tío regresa con los platos y un cuchillo bastante afilado. Sonrío entonces. Pero es una sonrisa vacía.
Me dan el utensilio para hacer los honores.
Me acerco a la caja abierta. Pero mamá me detiene. Nos olvidamos de algo muy importante. Rápidamente mi tío trae unos fósforos y los enciende. Coge unas velas. El número que me muestran es el dieciséis. Es un número bastante grande… Cierro mis ojos y soplo. El fuego se apagó tan rápido como nació.
Vuelvo a entristecerme.
No pido ningún deseo. Sé que no va a cumplirse. Además, no hay nada que quiera más en el mundo que estar con mi familia. Y ese sueño está aquí conmigo. Aun así, no puedo evitar sentirme triste. Mas no debo permitir que esos sentimientos salgan a flote.
No puedo arruinarles el momento.
Por eso, cojo nuevamente el cuchillo. Delante de mí, hay un delicioso pastel de chocolate. Empiezo a partirlo y sirvo tres porciones. Una para mamá, otra para mi tío y la más grande para mí. Le doy una probada y vuelvo a sonreír. Sabe tan rico como se ve. Ellos también piensan lo mismo. No hace falta que lo digan. Se les nota en sus cálidos rostros. Están contentos. No puede haber mejor momento que este…
Después de todo, es mi cumpleaños.




Susurros de realidad
Por algún motivo mi corazón duele. Duele mucho y no puedo detenerlo. No lo entiendo. Se supone que es un día de celebración. La alegría debería estarme invadiendo… Pero no siento nada de eso. No. Cada célula de mi cuerpo arde en una infinita agonía. Soy un caos. Mis ojos no me permiten llorar. Sería demasiado obvio mi sufrimiento entonces. No quiero que ellos lo sepan. Debo ser fuerte. Debo ser fuerte. Debo ser fuerte. Debo ser fuerte. Debo…
—¿Todo bien, corazón? —me pregunta mamá.
—Sí…
Es mi cumpleaños. Lo había olvidado por completo. Estaba tan concentrada en otras cosas que dejé pasar el día más importante de mi vida. Mamá y mi tío, mis dos personas favoritas en el mundo, están conmigo. Se supone que debo sonreír. Debo estar contenta por todo esto.
Estoy comiendo un pastel de chocolate, uno muy delicioso con mi nombre escrito encima con merengue. Mamá se lo está pasando genial. Conversa con nosotros con una vitalidad que no le había sentido en mucho tiempo… Hay tantas cosas por las que estar contenta.
Entonces, ¿por qué no puedo sonreír?
El dolor se hace cada vez más grande. Poco a poco mi mente empieza a sucumbir. Estoy perdiendo. Todo lo que veo se torna borroso. No… Ya no aguanto más.
Ya no más.
—Debo ir al baño —digo mientras me levanto rápidamente.
—De acuerdo —contesta mi tío.
Corro al baño del primer piso, el que más cerca está de la sala. Abro el grifo y me apoyo sobre el lavadero… Ya no puedo contener más mi llanto. No tengo idea de por qué estoy llorando. Me duele. Me duele mucho.
Pero se supone que es un día para celebrar.
Estoy comiendo un delicioso pastel de chocolate, mas solo puedo pensar en lo que tuvo que costar… Plata… Plata… Plata… Todo es plata en esta vida. Estoy compartiendo tiempo de calidad con mi tío. Sin embargo, otra vez estoy pensando en lo cansado que se nota. Debe haber tenido un día bastante ajetreado. Él trabaja mucho. Trabaja muy duro para ayudarnos. Aun así, se hizo de un tiempo para venir a verme cuando no tenía por qué.
Y pienso en mamá… El dolor se hace cada vez más grande. No lo entiendo. No lo entiendo. No lo entiendo… Me duele demasiado, aquí en mi pecho. Es completamente opuesto a lo que sentí con Anthony. Si eso era amor verdadero, lo que siento ahora es una agonía comparable a ese sentimiento. Voy a enloquecer.
Sigo llorando sin control. ¿Qué sucede? Creo que me voy a desmayar en cualquier momento.
No obstante, debo ocultar estas emociones. Nadie puede conocerlas, en especial ellos. Yo debo ser el último problema que tengan. No puedo hacerle eso a mamá. No ahora…
—¿Cómo va la escuela, Daniela?
Estamos otra vez los tres juntos. Conversamos casualmente del día. Ya estoy más tranquila, así que contesto con una sonrisa.
—La escuela… Está bien, creo.
Si no cuentas mis tardanzas, sería una estudiante modelo.
—¿Y esa respuesta?
—Vamos, David, no hay que aburrirla con esas cosas hoy.
Sorpresivamente mamá viene a mi rescate. Ella es quien más suele preguntarme sobre el colegio, por lo que me parece sospechoso que me defienda frente a semejante interrogatorio. Aun así, decido dejarlo pasar. Como ella misma dice, es mi cumpleaños. Tal vez solo está siendo considerada conmigo.
Ya era hora, en realidad.
—¿Aburrirla? Pero si lo dice la maniática de las letras. ¿Te recuerdo que siempre te desmayabas a mitad de los desayunos por haberte quedado despierta toda la noche estudiando?
El rostro de mamá se ruboriza.
—¡No! ¡Por favor!
Mamá siempre ha sido muy estudiosa desde que era pequeña. Se la pasaba todo el tiempo leyendo y memorizando para sacar las mejores notas. Era bastante aplicada. En todos los documentos que he leído, mamá ha salido siempre en los primeros puestos. No me sorprende para nada. Su inteligencia es algo que heredé junto con su personalidad reservada.
Todo eso lo hizo para volverse una gran profesional, una de la que ella misma pudiera sentirse orgullosa. Se convirtió en abogada y hasta trabajó en una firma muy importante. Sin embargo, ella siempre estaba dispuesta a ayudar a los que más lo necesitaban. Tales son los casos de la gente del mercado y el señor Sánchez. Por eso mismo, todos los que la conocen le tienen un gran cariño. La reputación que tuvo se la ganó a punta de sangre, sudor y lágrimas.
—Pero tienes razón —dice ella—. La escuela lo era todo para mí.
—¿Por qué? —pregunto.
Es algo que siempre quise saber, pues no me cabe en la mente que alguien como ella tuviera que esforzarse por las cosas. Mi abuelo tenía dinero, mucho dinero, tanto como para construir una mansión gigante en mitad de la nada. Mamá y mi tío vivían aquí desde siempre. Tenían todo lo que querían. Dulces, ropa, juguetes, lo que pudieran imaginar.
Sin embargo, al final todo terminó de una forma muy extraña. Ahora mi tío vive en un departamento pequeño junto con su esposa e hijos. Mamá tuvo que sufrir para graduarse de la universidad, teniendo que trabajar al tiempo que estudiaba.
¿Qué pasó con todo el dinero del abuelo?
—Bueno…
Y cuando hago esa pregunta los dos se quedan consternados, en un silencio que me dice todo. Están incómodos con mi pregunta. Eso provoca que sospeche cada vez más.
—Pues puedo decirte que me gustaba más estar en la escuela que en casa —contesta mamá—. Ahí me sentía segura… ¡y muy superior a mis demás compañeras!
Mamá suelta una gran risa solemne. Sin embargo, puedo notar que está algo forzada.
—¡Esas tontas! —continúa—. ¡Se burlaban de mí y mira hasta dónde llegué! Lo tengo todo y no puedo ser más feliz.
Mi tío sonríe.
—Si te contara cómo era tu madre en la escuela… Armaba líos con los profesores solo porque le ponían diecinueve. Siempre la mandaban a callar o la castigaban por majadera… Muy buenos tiempos…
Mamá se enoja.
—¡Tú ni hacías las tareas!
El ambiente se pone más enérgico. Supongo que es el momento indicado para reír un poco. Me esfuerzo para mostrarlo natural. Y funciona. A mi supuesta alegría se le unen mi tío y luego mamá. Pronto, todo se vuelve mucho más ameno.
Qué linda mentira.
Conversamos durante algunos minutos más. Seguimos hablando del pasado de mamá y de mi tío. Me enteré de cosas como que mamá odiaba usar medias y que mi tío era muy popular en la escuela, tanto que una vez dos chicas se pelearon a golpes por él.
Con cada palabra que soltábamos, el reloj corría más y más.
—¡Casi lo olvido! —dice mi tío al notar la hora.
Entonces se levanta de la mesa con prisa y sale de la casa. Mamá y yo estamos confundidas. Parece que se fue hacia su carro. Estoy a punto de seguirlo cuando él vuelve con nosotras.
En su mano, sostiene un pequeño regalo.
—¡Mira cómo la consiente! —sonríe mamá.
Casi sin aliento, mi tío me entrega su regalo. Inocentemente no puedo evitar abrirlo de inmediato. Es como una sensación que no me llegaba desde pequeña. Antes, al tenerlo todo fui perdiendo esa emoción por descubrir algo nuevo. Así que ahora me siento como una niña de nuevo.
—Esto es…
Pero esa alegría desaparece tan pronto como llegó.
—Sé que se malogró tu anterior teléfono hace un tiempo. El que tienes ahora es demasiado básico y no te sirve de mucho. Por eso te compré este. Lamento que no sea un último modelo o de la marca que siempre usabas; pero te lo entrego de todo corazón.
Y el dolor vuelve con más fuerza.
—No puedo aceptarlo —digo.
Dejo el regalo en la mesa. Se trata de un teléfono inteligente. No es un último modelo, pero tampoco puedo decir que sea para nada barato. Aun así, es algo que en mi anterior vida hubiera despreciado, pues solía tener todos los iPhone que salían cada año. Tabletas, laptops, cachivaches de todas las formas y colores, lo último en tecnología para el ocio. Cómo extraño todo eso.
Mas su regalo… Simplemente no puedo aceptarlo.
Porque he aprendido el valor del dinero. Aprendí el esfuerzo que alguien tiene que realizar para regalarme algo como eso. Podía verlo en el rostro con ojeras de mi tío, en sus manos endurecidas por incontables heridas y en su postura fatigada. Es algo que le costó muchas horas de trabajo. Ahorró durante quién sabe cuánto tiempo para poder comprarme este capricho.
Yo no puedo aprovecharme de eso. No. Es inconcebible que haga algo así. Después de todo, no lo necesito. No puedo aceptarlo…
—¡Daniela! —se enoja mamá—. Es de mala educación devolver un regalo.
—Pero…
Pero mamá salta en su defensa. Me entrega una mirada furibunda y prácticamente me obliga a recibir el regalo. Ya no puedo refutarla. Cuando ella se ensancha en algo es imposible hacer que retroceda. Además, también prometí contentarla en todo. Si es su voluntad que reciba el teléfono, con todo el dolor de mi corazón, debo aceptarlo…
—Gracias, tío David. Lo cuidaré muy bien.
Ambos nos abrazamos.
—No te preocupes, corazón. No hay nada que no haría por ti.
El dolor se hace más intenso. Regreso a mi sitio y vuelvo a mirar el teléfono. Tengo sentimientos encontrados. Si fuera de alguien más, lo hubiera aceptado con mucho gusto. Pero conozco la situación de mi tío. No está para malgastar su dinero.
Si realmente debía comprar un teléfono, entonces podía habérselo dado a sus hijos. Ya tenía muy abandonada a su familia. No merecíamos robarle su tiempo con ellos.
No lo merecía yo al menos.
Sin embargo, gastó su dinero en mí y eso me hace muy feliz. Pero también culpable. No sé qué me sucede. No puedo tomar una decisión tan simple. Ahora todo se ha vuelto demasiado complicado. Quisiera que todo vuelva a como era antes.
—Bueno, ahora me toca a mí ir al baño —sonríe mamá—. Volveré en unos minutos.
Intento ayudarla para que vaya tranquila, pero me rechaza sin dudarlo. Quiere mostrarme que aún está fuerte. La dejo ir. Sé que estoy siendo sobreprotectora y eso le molesta. Si no pudiera caminar por su cuenta, entonces sí estaría preocupada de verdad. Sin embargo, con tal de hacer que se esfuerce lo menos posible, la pongo en una situación de lo más humillante.
En todo caso, ni bien se retira mi tío suspira. Tras eso, su expresión se transforma a una tristeza severa.
—¿Cómo está?
Ahora vamos realmente al asunto.
—Peor… Su salud ha empeorado desde la última revisión. Aun así, ella sigue haciendo esfuerzo físico cuando le digo y le digo que no. No entiende.
Aprieto los puños con ira. Ella simplemente no entiende que ya no puede hacer lo mismo de siempre. No es un juego.
—Es como si ella…
—Todo va a salir bien, Daniela.
Todo mi mundo se detiene en el instante que escucho eso… ¿Qué? No puedo comprender lo que mi tío está diciendo. Él, de entre todas las personas, sabe muy bien lo que sucede. Pero intenta animarme con palabras vacías… ¿Todo saldrá bien? No. No es cierto.
Debo estar escuchando mal.
Aunque por más que deseo negarlo la evidencia la encuentro en su rostro. Me está entregando una mirada que me dice mentiras. Sus ánimos no concuerdan con lo que vocifera su boca reseca. Realmente me está mintiendo. Está mintiendo para que yo me sienta mejor.
Miente para que yo vuelva a ser… una niña.
Y eso es lo que más me enfurece. No tiene el derecho de hacer eso. Soy yo quien sabe bien cómo va a terminar esta historia. Soy yo quien la está cuidando día y noche. Él lo sabe. Y aun así se atreve a llenarme de esperanza.
No puedo perdonar eso.
Está jugando conmigo. El cumpleaños, el regalo, el pastel… Actúa como si todo fuera normal… No… No… ¡¿Cuál es su maldito problema?! ¡No soy una idiota! ¡Lo sé! ¡Yo lo sé!
¡¡¡Yo sé muy bien lo que va a suceder!!!
—La próxima semana voy a…
Yo lo sé…
—Se va a morir, tío. Nada va a salir bien.
Suelto lo único que se me viene a la cabeza como respuesta. Y me levanto de la mesa. Me levanto y subo directamente a mi cuarto. Me voy para no verlo más. Esta conversación tiene que terminar antes de que empiece a decir más de la cuenta. Antes de…
—Yo ya estoy preparada para ese día.
Me detengo antes de irme… ¿Qué estoy diciendo…?
—¿Lo estás tú?
¿Qué… estoy… diciendo…?
Huyo entonces. No quiero ver su reacción ni escuchar su respuesta. Cuando cierro la puerta con llave, coloco de inmediato la mano sobre mi pecho. El dolor es insoportable. Casi me destruyo a mí misma al decir esas palabras. Es la única verdad que conozco… Y aun así quiero renegar de ella. Realmente deseo que las palabras de mi tío fuesen verdaderas. Quiero sentir esperanza… Pero sé que no será así…
Y me duele demasiado.
Ah… Finalmente lo entiendo… Ahora ya entiendo por qué estaba tan triste durante ese cumpleaños.
 
Después de todo, bien sabía yo que ese sería el último cumpleaños que pasaría con mamá.
 
El nombre de mi mamá es Fernanda Vega. Ella es una mujer muy hermosa. Tiene treinta y cinco años. Es bastante joven. Sus cabellos son tan oscuros como la noche. Todos los que la miran no pueden evitar quedar anonadados, pues tiene la apariencia de un ángel, con la piel blanquecina y una sonrisa que solo puede provenir de los mismos cielos. Tiene la mirada más encantadora que puedes encontrar en una mujer. Sus ojos son de un potente color azulino; y cada vez que te mira lo hace con amor. Ella ama todo. Ama el cielo. Ama la tierra. Ama el agua. Ama a las personas. Me ama a mí. Por eso es tan preciosa.
Siempre anda enamorada.
Mi mamá es la mujer más guapa del mundo. Nadie puede decir lo contrario. No entiendo cómo pude salir yo tan fea teniendo a semejante belleza como progenitora. Es lo más objetivo que puedo decir. En su mejor momento, su cuerpo tenía unas curvas de infarto. Era simplemente asombrosa; ninguna ropa le hacía justicia a tan semejante perfección. Hombres y mujeres volteaban a verla cada vez que pasaba. Y lo mejor de todo es que ella lo sabía muy bien. Se aprovechaba de su belleza para conseguir lo que quería. Su actitud coqueta y seductora fácilmente permitió que se ganara grandes amigos y jurados enemigos.
Para rematar, ella es muy inteligente. No necesita de su cuerpo para destruirte, pues su arma más letal es su voz. Mamá es capaz de soltar con esos labios rosados y carnosos las palabras más crueles y explícitas que podrías escuchar jamás. Y ni siquiera te darías cuenta, pues emplea un tono tan dulce para asesinarte que realmente no te importaría ser humillado con tal de poder seguir escuchándola cantar.
Esa es una de sus mejores cualidades. Y volverse abogada fue la mejor decisión que pudo tomar. Ella estudió derecho en una universidad pública y se graduó con honores. Siguió estudiando mientras trabajaba y consiguió un doctorado antes de cumplir los veintisiete, con una hija de por medio.
Triunfó en la vida siendo muy joven. Logró unirse a la firma de abogados más importante del país. Y con sus habilidades se destacó del resto como ninguna otra mujer jamás podrá volver a hacerlo. Ganó juicios que parecían imposibles. Derrotó enemigos que eran imbatibles. Sin duda alguna, dominaba las palabras como si hubiesen sido creadas solo para ella.
Es por eso que no entiendo cómo es posible que una mujer así se enfermara.
Todo parecía ir de maravilla… Pero pronto empezó a cometer serios errores. Su reputación la obligaba a estar siempre en la vanguardia, por lo que se trasnochaba con frecuencia para continuar estudiando, para no perder jamás. El desgaste físico y mental se le fue acumulando con el tiempo. Sacrificó su vida a cambio del éxito. Sin embargo, estoy segura de que no se arrepiente para nada… Porque su otro gran error fue el haber tenido una hija.
Excelente abogada.
Mala madre.
Terrible madre.
Ser madre y profesional al mismo tiempo es prácticamente imposible. Pero ella se las apañó para hacer que funcionara. O eso creía. Lo cierto… es que pasaba más tiempo en su estudio que conmigo. Y eso provocó que yo creciera como una auténtica malcriada.
Hay tantas cosas que tengo que decir al respecto, pero aún no es el momento. Ya habrá la ocasión de contar sobre nuestra relación más al detalle, ya que es uno de los puntos más importantes y decepcionantes de mi vida.
Mamá se enfermó. No me gusta recordar el día que nos enteramos, así que lo único que diré es que fue como una patada en el estómago. Ella, la mujer maravilla, lo perdió todo en un instante.
Entonces… descubrimos quiénes realmente eran nuestros amigos. Pronto, la firma la echó para un lado. Sus amigos de toda la vida poco a poco se fueron alejando. Al final, solo terminamos nosotras dos y mi tío.
Él fue el único que se quedó hasta el final.
Su nombre es David Vega. Es un oficial de policía. O eso creo. No sé mucho de su trabajo. Solo sé que se esfuerza sobremanera, puesto que tiene que mantener prácticamente a dos familias.
Sin embargo, mi tío prioriza a mamá sobre su familia. Lo entiendo y a la vez me preocupa. En primer lugar, lo entiendo porque son hermanos. Crecieron juntos en esta misma casa. Se conocen desde siempre. Sería más bien extraño y muy bajo de su parte si hubiese abandonado también a mamá.
Pero se quedó.
Hay tanto que puedo decir de él. Lo primero que me resalta es que se parece muchísimo a mamá. Es solo dos años menor que ella, pero lo cierto es que podrían confundirlos como mellizos. Sus cabellos son oscuros también. Sus ojos son claros también. Su altura, su sonrisa, su piel, su todo. Siempre que veo a mi tío no puedo evitar pensar en mi mamá.
Tal vez por eso fue muy popular en su escuela… Si mamá es guapa, mi tío es un galán, tanto que ni los chicos de mi colegio se le pueden siquiera comparar… incluso, y con todo mi pesar, Anthony.
De hecho, es sorprendente que haya elegido un trabajo tan complicado teniendo semejante porte. Bien puedo imaginarme a mi tío posando en revistas de moda como su modelo estrella. No es para nada descabellado.
Mas toda la carga que debe soportar arruina su belleza natural. Tiene grandes ojeras la mayor parte del tiempo. Sus manos son duras como piedras. Se afeita pocas veces al mes. También posee cicatrices. Si bien no son tan evidentes y las esconde lo mejor que puede, ahí están; como un recordatorio de una mala experiencia. Sin embargo, a pesar de todo eso prefiere pasar más tiempo con nosotras que con su esposa e hijos.
Y eso me preocupa mucho.
No fue siempre así. Cuando mamá aún estaba sana, él venía una vez por semana a lo mucho. Pero desde la noticia tres veces por semana se vuelve poco. Del trabajo viene directamente con nosotras y se queda hasta el día siguiente… Eso es tiempo que no pasa con su esposa. Es tiempo que no pasa jugando con sus hijos. Él también nos ayuda pagando algunos medicamentos… Eso es dinero que no invierte en ellos. No.
Él realiza un esfuerzo colosal para ayudarnos.
Eso puede estar poniendo en peligro su vida marital. No tiene la responsabilidad de hacerse cargo de mamá o de mí. Pero lo hace. Por suerte, su esposa lo entiende y lo permite. Sin embargo, tengo miedo de que le esté guardando cierto rencor. Una relación no puede funcionar cuando el hombre prefiere estar en otro lugar. Tarde o temprano podría estallar todo esto y sería mi tío el único que sufra las consecuencias. Él no se lo merece. Realmente no se lo merece.
No obstante, soy lo suficientemente bastarda para tratarlo mal, después de todo lo que hizo por mí el día de hoy. Mi frustración habló sin permiso. Nunca debió ser así. Ya soy lo suficientemente madura para calmarme y pensar las cosas que suelto por mi boca. Yo no tenía el derecho de rechazar su consuelo. No lo tenía en absoluto.
Por eso pienso en disculparme inmediatamente. Salgo de mi cuarto para buscarlo. Me percato de que frente a mi puerta está el teléfono que él me compró. Seguramente lo olvidé por completo en la mesa. Eso quiere decir que subió para dejarlo aquí. Entonces tiene que estar en su cuarto.
Camino hacia allí. Estoy a punto de tocar la puerta cuando escucho unas voces. Me detengo de golpe.
—Lo siento por hacerte venir tantas veces. Dania debe de odiarme a estas alturas.
Es la voz de mamá. Está conversando con mi tío. No puedo evitar notar algo de tristeza en su entonación. Ella también piensa que molestamos mucho a mi tío. Mamá es así. Prefiere hacer las cosas por su cuenta y no le gusta que la ayuden. Así que es peor para ella. Y lo sabe bien.
Somos una carga para él.
—Ella lo entiende; mis hijos también.
Me doy cuenta de que la puerta se encuentra entreabierta. Entonces me acerco para dar un vistazo. El cuarto de mi tío es bastante simple. A pesar de haber vivido allí la mayor parte de su vida, realmente no posee decoraciones o recuerdos que destaquen a la vista.
Por eso nunca le fue necesario cambiar nada. Se puede decir que es el mismo cuarto desde que era pequeño hasta ahora que es un adulto. Además de su cama, tiene un ropero y un espejo grande que cubre casi la mitad de la pared. En una esquina se acomoda un escritorio bien ordenado.
Puede decirse que mi cuarto posee el mismo diseño que el de mi tío. La única diferencia es la pintura y que yo tengo un librero abarrotado. Pero si no cuentas con esos detalles sería una copia exacta.
Mamá está sentada en la cama. Se amarra el cabello para formar una coleta. También trae puesta su pijama. Es una pijama bastante gruesa. A ella le da bastante frío por la noche. Y desde que enfermó eso solo empeoró. Junto con su ropa de noche, lleva una bata encima. Realmente parece una baronesa.
En cambio, mi tío está parado frente al espejo. Tiene la camisa toda desabrochada, por lo que se le puede ver un polo blanco por debajo…
Me… ruborizo…
Mamá es una desvergonzada. No importa que sea de la familia, claramente se encuentra en la misma habitación que un hombre mientras se cambia de ropa. Aun así, no parece importarle en lo más mínimo. ¿Dónde están los modales?
—¿Cómo va el trabajo? Escuché que te ascendieron a capitán hace unos días. ¿Va todo bien?
Pronto, mi tío se quita el cinturón. Es uno especial. Ahí lleva su arma. Es parte del reglamento que la tenga todo el tiempo. Por eso es bastante cauteloso donde la coloca. Con sumo cuidado, saca la pistola de su funda y se acerca a su armario. Lo abre. De ahí remueve algunas ropas y descubre una pequeña caja fuerte.
—Es la misma tontería de siempre. Volverme capitán no va a cambiar las cosas. Tantos problemas… y muy pocas buenas manos.
Mi tío ingresa su clave y la caja fuerte se abre. Entonces coloca el arma dentro. Es donde siempre la guarda. Es el lugar más seguro de la casa. Cualquier accidente podría ser peligroso, así que se asegura de que la caja esté bien cerrada antes de volverla a esconder. Él es muy precavido con esas cosas.
Quizás porque sabe de lo que son capaces.
La vida de un policía es bastante dura. Poner tu vida en riesgo todos los días a cambio de una miseria no debe de ser tan genial como suena. Por eso la mayoría se corrompe. Pero mi tío no es así. Si hay alguien que represente verdaderamente la palabra “justicia”, en definitiva sería él.
Quizá por eso haya recibido su ascenso. No suele compartir mucho de su trabajo con nosotras. Sin embargo, mamá y yo confiamos en él. Será capaz de hacer grandes cosas. Sabemos que trabaja muy duro. Así que no podemos evitar sentirnos orgullosas. Si hubiera escogido el camino fácil entonces sería otra la historia. Pero mi tío tiene los valores donde debe tenerlos.
Un hombre así es difícil de encontrar.
—Solo espero que el pendejo de Rodríguez empiece a escucharme.
Mamá suelta una pequeña risilla.
—¿Cómo terminamos así?
Mi tío se muestra claramente confundido.
—¿A qué te refieres?
—A nosotros. Ambos terminamos trabajando para la justicia. Tú de policía y yo de abogada. Daniela preguntó algo por el estilo… ¿No te parece curioso?
Es extraño si conoces el pasado de los dos. No le encuentro sentido alguno. Para mí, son esfuerzos innecesarios.
—Fue por él —contesta mi tío de inmediato.
Ambos se miran. Sus ojos denotan mucha pena.
—Sí… Puede que haya sido por él.
Me cuesta entender lo que están hablando. Me pongo a pensar y en la única persona que puedo intuir que se refieren es mi abuelo. Nunca lo conocí, por lo que no puedo estar segura. Pero todo lo que escuché de él nunca fue nada bueno. Por lo tanto, no me sorprendería que fuera cierto. Después de todo, los padres influyen mucho en las vidas de sus hijos.
Mi tío es muy reticente a hablar de mi abuelo. Evade el tema siempre que puede y suele decir cosas muy ambiguas, como si quisiera que no supiera demasiado de él. En cambio, mamá es algo menos reservada. Sin embargo, cada vez que me cuenta de él lo hace con mucha tristeza. No habla mucho de su infancia, pero lo poco que sé me dejó bastante impactada.
Digamos que… mi abuelo era una persona bastante complicada de tratar. Se comportaba muy fríamente con todos. Nunca trató bien a mamá ni a mi tío. A pesar de ser familia, nunca los abrazó o les dijo siquiera que los amaba.
Las únicas veces que interactuaban eran para golpearlos cuando cometían errores. Mamá dice que esas palizas no eran tan fuertes, aunque mi tío siempre difiere. Eran brutales.
Tal vez porque mamá era mujer es que se medía en fuerza. Pero es solo mi suposición. Sin embargo, eso no exime su culpa. No conozco cómo educaban en el pasado las personas ricas a sus hijos. Mas nunca seré capaz de tolerar maltrato físico de ninguna clase. Por eso, aunque no conozco a mi abuelo, le tengo cierto rencor.
Es complicado saber de él. Ni siquiera sé si sigue vivo o no. Como es prácticamente un tabú hablar sobre él entonces no tengo idea. Y en el caso de que ya no esté con nosotros desconozco a dónde fue todo su dinero. La verdad, ese dinero nos vendría como anillo al dedo. Pero si no nos dejó herencia alguna no sé cómo seguir pagando las facturas. Mamá ya no trabaja y mantener esta casa cuesta muy caro.
El tema de la casa es otro que me confunde. Si mi abuelo no está, ¿qué pasa con la casa? Por lo que sé, le pertenece a mi abuelo. Pero yo y mamá vivimos aquí desde que tengo memoria. ¿Entonces mi abuelo le dejó de herencia la casa y nada más? Y mi tío no recibió nada en ese caso. O se negó.
De igual forma, no es algo que pueda preguntar tan abiertamente…
—Pero eso no quiere decir que lo hicimos por obligación, ¿cierto?
Mamá y mi tío siguen conversando.
—Quién sabe… Pero al final terminó gustándome. Puedo gritarle a todo el mundo y no sentirme mal por ello. Es una forma de desahogarme.
Mamá sonríe.
—Puedo decir lo mismo.
El ambiente de tensión se mengua. Ambos ríen. Lo que parecía un momento de tristeza se convierte en alegría con tan solo algunas palabras. Me siento más tranquila. Si se hubieran ido a dormir estando así de seguro tendrían pesadillas.
Las pesadillas son malas. Rememoran traumas pasados y te obligan a revivirlos. Es una forma de que tu mente te diga que algo no está bien contigo. Los que sufren muchas pesadillas es porque necesitan volverse más fuertes para afrontar sus miedos. Lo leí en un libro. O en un cómic. No lo recuerdo. En todo caso, como onironauta veterana y sin licencia, rechazo las pesadillas.
—Avísame si necesitas que te ayude más con el tratamiento.
—No te preocupes. Todavía tengo suficientes medicinas para vivir por un tiempo.
Eso es mentira.
—Me alegro. Pero aun así debemos ir a tu chequeo mensual la otra semana. No lo olvides.
Cada mes mi tío lleva a mamá al hospital. Es para ver cómo ha ido progresando todo. Cuando eso sucede, suelen quedarse allí hasta el día siguiente. Yo prefiero quedarme sola en casa. Mi presencia es innecesaria y detesto visitar el hospital.
Me recuerda cosas que quiero olvidar.
—De acuerdo.
—Entonces… ¿Algo más?
Mamá sonríe.
—¿Ya me estás botando de tu habitación?
—No es eso.
—Siempre te molestabas cuando entraba aquí. Aún lo haces.
—Tenía mis razones en ese tiempo; nunca valorabas mi privacidad.
—¿Y qué es ahora?
—Supongo que no querrás verme cambiando.
Mamá suelta una carcajada.
—Perdón. Ya no te molesto más.
Se levanta de la cama.
—¿Cuánto tiempo te vas a quedar esta vez?
—Solo por esta noche. Me voy temprano al trabajo y de ahí regreso al departamento.
—Entonces no nos veremos hasta la otra semana.
—Sí. Buenas noches, Fernanda.
—Buenas noches, David.
Mamá se acerca a la puerta. En este punto, yo también me retiro. Antes de que me vea llego a mi cuarto y me encierro. Agarro el regalo de mi tío y lo abro. Cuando toco por primera vez mi nuevo teléfono no puedo evitar sonreír. Busco el antiguo y lo utilizo para configurar este nuevo.
Lo único rescatable es el chip prepago y la configuración de mis alarmas. Como tengo varias alarmas para varias cosas del día, debo asegurarme de colocarlas correctamente. El chip es más de adorno. No tengo contactos más que los de mamá y mi tío. Además, si quiero hacer cualquier llamada debo primero recargar en una tienda. Por eso no lo hago a menos que sea una emergencia. El plan de datos también tengo que pagarlo. Como era imposible navegar en internet con mi antiguo teléfono, no me preocupé por ello. Ahora que tengo cómo, vuelvo a extrañar el navegar por la red.
Una vez que tengo todo lo necesario, apago mi antiguo teléfono de tapita para siempre. Lo guardo al fondo de mi cajón. Salto a mi cama. Me pongo a ver mi nuevo teléfono. Vuelvo a sonreír. Lo miro y cada vez me parece más bonito. Debo comprarle una funda y un protector de pantalla.
Antaño siempre se me caían los teléfonos al suelo. Pero no me importaba porque siempre podía comprar otro nuevo. Ahora, saltaría del tercer piso si se rayara mi nueva pantalla. Todos mis huesos rotos dolerían menos que eso. Debo cuidar bastante bien este regalo. Es de mi tío y eso representa el gran cariño que le tengo. Lo cuidaré por el resto de mis días.
Dejo el teléfono en mi mesa de noche. Me alisto para dormir. Mientras me visto con mi pijama me pongo a pensar en todo lo que pasó en mi primer día de colegio. Ha sido uno bastante ajetreado. Me siento cansada. Bostezo con sueño y mi fuerza empieza a desvanecerse. Me desplomo en mi cama de inmediato. A duras penas consigo cubrirme con las sábanas. Cuando estoy a punto de cerrar mis ojos… no puedo evitar sentirme triste.
Detesto ser tan predecible. Me pongo a pensar que tendré que levantarme temprano por la mañana y mi alma llora desconsolada. Empiezo a contar las horas que tengo para dormir. Me gusta torturarme.
Al menos así olvido un poco del auténtico dolor que siento dentro de mi corazón.
Soy realmente impresionante. He aprendido a convivir con la agonía… ¿Qué toca para mañana? La primera hora es comunicación. Qué bueno. Es mil veces mejor que matemáticas. Odio estudiar matemáticas tan temprano por la mañana. Me pregunto por qué la mayoría de colegios deciden que es bueno poner el curso más aburrido siempre tan temprano. No es como si fuésemos más listos a esa hora.
Espero que Anthony venga mañana. Sería extraño que faltara en su segundo día. Si toca trabajo en grupo, me gustaría juntarme con él. Me siento muy bien cuando estoy con él. Me ayuda de alguna manera a olvidarme de todo. Eso es bueno. Es muy bueno. Ah. Es verdad. Olvidé disculparme con mi tío. Mañana temprano hablaré con él.
Estoy segura de que me entenderá. Me quiere mucho y sabrá perdonarme. No sé qué haría si me odiara. Sería lo último que querría. Si él no está conmigo, no podría seguir aguantando. Mi vida es miserable. Tengo tantas responsabilidades que no pedí. Si tan solo… ¿Qué estaba pensando? Acabo de olvidarlo. El sueño me está ganando. Ahora solo pienso en cosas sin sentido. Ya es muy tarde. Debo levantarme temprano para hacer el desayuno. Por suerte, no tengo que lavar ropa. O no lo sé. No revisé el cesto. Tampoco tengo tareas. Eso es bueno. Es muy bueno.
Tengo que asegurarme de escribir también cuando llegue a casa luego del colegio. Me divierto mucho escribiendo cualquier tontería. Es cierto. Ahora tengo un nuevo teléfono. Veré videos allí. Como no tengo datos debo pasar por la tienda y hacer una recarga. Tengo un poco de dinero para eso. También debo comprar las medicinas de mamá. Mamá toma muchas pastillas. Le hacen daño a su estómago. También debo comprar algo para aliviar su dolor. Mamá sufre mucho. Debo ser fuerte para mamá. Es lo menos que puedo hacer. Si no soy fuerte, mamá tampoco lo será. Si yo no la cuido, nadie más lo hará. Se lo debo. Se lo debo por todo lo que hizo por mí. Esta es mi penitencia por ser una mala hija. Mamá sufre mucho porque yo he sido una mala hija…
¿Es este mi castigo?
Sí. Lo es.
Otra vez, mi último pensamiento de la noche es mamá. Siempre me pasa lo mismo. No entiendo por qué. Mamá… La quiero mucho. Debo asegurarme de cuidar bien de ella. Es la promesa que le hice ese día… Sí. Así serán las cosas. Yo cuidaré a mamá. Solo yo puedo hacerlo. Siempre estuvimos solas. Es mi turno de trabajar duro. Ella solo debe relajarse. Mamá solo debe descansar. Mamá solo debe…
Buenas noches, mamá. Te amo.
 




Nosotros y yo
Los giros de la vida son demasiado complicados de predecir. Lo que creía que sería un año tranquilo terminó con convertirse en el momento cumbre de toda mi vida. Amigos, familia, todo cambió. Si estoy completamente segura de algo es que quinto de secundaria lo fue todo para mí.
 
Y todo empezó luego de conocerte…
 
Para variar, llegué temprano al colegio. La alarma de mi nuevo teléfono es bastante fuerte, por lo que me llevé tremendo susto que me despertó por completo. Conversé con mi tío antes de que se fuera. Tomamos el desayuno y le pedí disculpas por lo que pasó la noche anterior.
Como esperaba, él no se encontraba molesto para nada. En cambio, parece que sí entendió que sus palabras no fueron del todo atinadas al no comprender cómo me sentía. Luego de un abrazo, ambos nos dirigimos a donde teníamos que estar.
Camino a mi casillero. Tengo que sacar las fotocopias del día y guardar otros cuadernos para la semana. Ni bien abro mi casillero me llevo la siguiente sorpresa. Había olvidado por completo que estaba repleto con las cosas que Anthony me había pedido guardarle. No puedo evitar sonrojarme al pensar en ello otra vez. Con intenciones de lo más puras, acerco mi mano para tocar sus libros. Con un poco de suerte su esencia todavía…
—Gracias.
Mi corazón se detiene en el instante que siento una mano tocándome el hombro derecho con delicadeza. Inmediatamente después escucho a alguien hablándome. Me doy media vuelta. Mi corazón vuelve a latir otra vez. Frente a mí, muy cerca, se encuentra Anthony. Me está sonriendo.
—H-Hola —le digo con nervios.
Anthony me muestra un candado. Está algo viejo y usado.
—Mira —me dice.
Por alguna razón, no puedo evitar sentirme triste al ver ese candado en su mano.
—¿T-Te devuelvo tus libros?
—Solo si no es mucha molestia.
Todo lo bueno tiene que terminar alguna vez. Con reticencia, empiezo a sacar los libros de Anthony de mi casillero. Poco a poco voy formando un montículo pesado sobre mis manos. Él se acerca más para ayudarme. Por casualidad nuestras manos se tocan. No puedo evitar ruborizarme por ello. Escondo la mirada rápidamente. No debo dejar que me mire en este estado. Entregándole todo, me apresuro a coger mi mochila y guardar mis cosas.
—La verdad, no sé qué hubiera hecho sin ti —dice.
—Es lo que cualquiera haría…
—Es una suerte tenerte de amiga.
Me siento decepcionada. Fue una buena interacción, pero ya está a punto de terminar. Al menos debería decirle algo más. Tal vez esta sea la última vez que crucemos palabras. Debería…
—Espero que no te moleste si me vuelvo tu vecino.
Anthony se estaciona en el casillero del costado. Me sorprendo. Él empieza a acomodar sus cosas. Pronto, termina de ordenar y cierra con su candado. Luego saca una cartilla de su bolsillo con su nombre escrito en tinta oscura y la coloca en su casillero.
—Soy bastante olvidadizo. Voy a estar fastidiándote todas las mañanas para que me digas qué cursos nos tocan. Perdóname —me sonríe.
Mi corazón late con alegría.
—No te preocupes —le digo.
Escondo la mirada otra vez. No puedo evitar soltar una pequeña sonrisa por sus palabras. Nuestras cosas vuelven a estar juntas. Quizás no como lo esperaba. Pero es más que suficiente para mí. Somos vecinos de casilleros. Eso me hace muy feliz. Debo ser una tonta por alegrarme de algo tan insignificante como ello. Sin embargo, son estos pequeños detalles los que consiguen enamorarme cada vez más.
Caminamos juntos al salón. Es otra ventaja de ser vecinos. Ya es como si fuésemos novios. Solo falta tomarnos de la mano. Yo tengo ese privilegio y las otras zopencas no.
Y hablando de ellas…
—¡Hola, Anthony!
Ni bien ingresamos al salón las chicas saludan a mi no-novio con absoluto descaro. ¿Qué les pasa? Yo estoy aquí y aun así se atreven a tratar a mi chico con cercanía. Son unas taradas totales. Entiendan su lugar. A ustedes no les pidió guardar sus cosas en sus casilleros. No. Es claro que yo soy su favorita. Siento lástima que piensen que tienen alguna oportunidad.
—Buenos días.
Anthony no tiene más remedio que devolverles la cortesía con una sonrisa. Es un caballero después de todo. Incluso con las brujas es muy bien portado. Yo no lo hubiera hecho. Claro, a mí no me saludaron. Pero vuelvo a sentir lástima por ellas. Anthony y yo caminamos a nuestros sitios. Otra vez somos vecinos. En el colegio, soy quien pasa más tiempo con él.
Perdedoras.
Nos sentamos al unísono. Nacimos para estar juntos. Sin embargo, los chicos empiezan a rodearlo. Empiezan a conversar con él. Como la marginada que soy, no me incluyen en la conversación aunque estoy literalmente a centímetros de ellos.
Puedo escuchar todo lo que dicen, ¿saben? No me dejen de lado. ¡No! No le presenten a Laura de cuarto. Es una zorra. El año pasado la vi besándose con el novio de su mejor amiga en los baños del primer piso. ¿Qué les pasa? Yo soy como la oficial, ¿entienden? No lo inciten a querer engañarme.
—¡Hola! Tú eres Anthony, ¿verdad?
Son interrumpidos por Alicia. Sí. La chica bipolar finalmente hace su gran aparición… Esta vez en su modo de rubia sabrosa. Le sonríe a Anthony mientras se le acerca.
—¿S-Sí?
Como es de esperar, Anthony se queda estupefacto ante la aparición de Alicia. El día de ayer ella tenía una peluca oscura y mantenía una expresión de querer apuñalarte con tan solo pedirle la hora.
—¿T-Tú eres Alicia? Te sientas ahí, ¿cierto? —pregunta Anthony.
Ella le sonríe y se acerca más a él. Estúpida, estás intentando invadir mi territorio.
—Sí.
—¿No eras morena ayer?
Alicia suelta una pequeña risilla.
—Tonto. ¿De qué estás hablando?
—Digo, ayer también usabas una peluca…
—No se le hacen esas preguntas a Alicia, Anthony.
Los chicos intervienen en su auxilio, por lo que cortan el tema de la conversación que ya parecía incomodar a la chica.
—En todo caso, me vuelvo a presentar. Es un gusto.
Le extiende la mano. Zorra.
—El gusto es mío.
Anthony le sonríe. Obvio que es solo de cortesía.
—Te vi entrando con Daniela. ¿Son cercanos?
Entonces toda la atención se dirige a mí. Me ruborizo. Realmente adoro a Alicia.
—Mi casillero está a su costado al igual que nuestros asientos. Es natural que caminemos juntos.
Alicia sonríe.
—Ya veo, tiene sentido. Daniela es algo tímida.
La odio. Me cae mejor la potencial convicta con peluca.
—Cuida de ella, ¿sí? —le dice.
La vuelvo a amar.
—Está en mis planes —sonríe Anthony.
Alicia prácticamente desplaza a los chicos para empezar a conversar con Anthony. Hablan de varias cosas. Su conversación se extiende por varios minutos hasta que suena la campana que da inicio a la tutoría. Es cuando finalmente los malandros y las mojigatas regresan a sus sitios y dejan en paz a mi Anthony. Alicia se despide también.
Sin embargo, antes de irse cruzamos miradas. Ella me sonríe y me guiña un ojo. Estoy confundida. No entiendo qué quiere decirme con eso. Pero no hay tiempo para meditarlo. Porque nuestro tutor entra al aula de inmediato.
—Buenos días, jóvenes —nos saluda ni bien deja su maleta en su escritorio.
—Buenos días, profesor Vásquez —cantamos todos como ratas.
En nuestro colegio, tenemos quince minutos de tutoría todos los días. Por eso, veremos con frecuencia al profesor Vásquez, quien es el ahora responsable del quinto que importa.
Es lo mejor del mundo. Vásquez es mi profesor favorito y con diferencia de todo el colegio. Lleva enseñándome desde que ingresé a la secundaria, por lo que le tengo suficiente confianza. Es un excelente maestro. Es muy paciente y sus clases son siempre divertidas.
Aunque no es tan popular con otros estudiantes. Tal parece que es un poco estricto con los demás. Y por eso le tienen algo de cólera. El profesor Vásquez es el que más bajo califica de todos los profesores. Mis compañeros se molestaron el año pasado cuando lo propusieron como tutor. Lo sometieron a votación entonces. Obviamente yo voté que sí. Me gusta pensar que mi voto fue el decisivo. Con Vásquez como mi tutor, este año no puede ser mejor.
A mí nunca me ha calificado bajo. Claro, soy una genio. Pero nunca sentí que haya sido injusto o me haya costado alguna vez terminar las tareas que deja. Yo las veo bastante sencillas. Aunque no son asignaciones que un bruto aprobaría. Ese tiene que ser el motivo. Todos son tarados. O quizás soy su favorita y por eso me consiente. En ese caso, mi estima por él aumentaría varios escalones más.
—Lamento no haber estado con ustedes el día de ayer. Pero en dirección estábamos ocupados terminando de planificar algunas cosas.
—¡Profesor! ¿Cuándo podemos venir con la casaca de la promoción?
—¿La casaca? Desde ya.
Los chicos arman un escándalo.
—¡¿Por qué no avisó, profesor?!
—El año pasado se les dijo que solo el primer día debían venir con el uniforme habitual por la inauguración. Ya lo sabían.
Otra bulla. Los chicos se refieren a las casacas que mandaron a hacer el año pasado. Somos promoción. Es costumbre de todas las promociones el diseñar casacas con los nombres de todos. Generalmente son de diseños únicos, por lo que no se permiten llevarlas en eventos oficiales. Es más como un estatus de soberbia que un derecho.
Para los chicos normales, la “casaca de la promoción” es como una corona. Por eso, desde el año pasado todos se encuentran muy emocionados de poder usarlas. Porque solo quinto de secundaria tiene ese privilegio de vestir algo diferente. Y, como encima podíamos customizarlas a como más nos gustasen, eran la bomba definitiva.
Hubo incontables horas el año pasado para escoger el diseño final de nuestras casacas. Mis compañeros terminaron por elegir los colores negro y dorado como predominantes… Dios. Se sentían como en alguna especie bizarra de banda de rock. Porque además de los nombres de todos se podía elegir también el nombre “oficial” de la promoción. Así que decidieron que nos llamaríamos “The Eagles”.
Por el amor de Chespirito…
Qué huachafos.
Soy la única que no mandó a hacer su casaca de promoción. Es que no tenía dinero. Sí me hubiera gustado presumir mi casaca, aunque no me gustase el diseño… Pero tuve que irme justamente con esa excusa, que el diseño era tan feo que no me la iba a comprar. Casi me pegan. Sin embargo, decir que soy tan pobre como para no poder comprarme una miserable casaca hubiera sido de lo más humillante. Ahora tendré que vivir viendo todos los días lo que jamás pude comprarme. Ya decía que este año estaba siendo demasiado bueno…
—Qué vergüenza. Yo seré el único que no tendrá casaca —me dice Anthony.
Y me sorprendo. Es verdad. Él es nuevo, por lo que no tuvo oportunidad de escoger su casaca.
—Somos dos —le sonrío.
—¿Tú tampoco tienes casaca? —se sorprende.
—No. No me gustó el diseño. Prefiero utilizar el blazer de siempre.
Anthony sonríe.
—Me salvas la vida —me dice—. Ya no estaré en ridículo si somos los dos. Haremos juego.
No puedo evitar ruborizarme con sus palabras. Es verdad. Como los dos seremos los únicos que no tendremos casaca entonces destacaremos. ¡Santo cielo! Es otra forma de demostrar que somos cercanos. Parecerá que decidimos juntos el venir así vestidos. Que sufran todas esas urgidas.
Más obvio, el anillo.
—Bien… Dejando ese tema de lado, necesito para la clase de hoy que formen grupos de dos.
Terminamos de hablar de las casacas cuando tocan la campana otra vez. La tutoría finaliza para dar el inicio a las clases del día. El profesor Vásquez no es solo nuestro tutor, sino que también nos enseña comunicación y literatura. Ayer debía ser nuestra primera clase, pero mandó un comunicado diciendo que estaría algo ocupado en temas relacionados con dirección y por eso le pidió a otro profesor que lo cubriera el primer día. Por suerte hoy también nos toca llevar con él en la mañana.
Al profesor Vásquez no le gusta perder el tiempo, así que vamos a comenzar de una vez con una actividad. Puedo ver los rostros aburridos de mis compañeros. ¿Quién les dijo que vivir sería sencillo? Aunque yo también estoy en problemas. No me gusta formar grupo con nadie. Supongo que le pediré al profesor Vásquez a ver si…
—Hola.
Casi salto del susto. Volteo y encuentro a Anthony pegando su carpeta junto a la mía.
—¿E-Eh?
—Hagamos grupo —sonríe.
Ni siquiera espera mi respuesta. Me dice para formar grupo y se sienta a mi costado. Está muy cerca. Puedo sentir su calor. Puedo escuchar su respiración. Me pongo cada vez más nerviosa. Él me está mirando y parece muy feliz.
—No te molesta, ¿verdad?
—¡No! ¡Para nada! Hagamos… grupo.
Este sería el momento más feliz de mi vida si no hiciera caso a las miradas malignas que me entregan mis compañeras. Supongo que ellas también querían hacer grupo con Anthony. Pero nadie, ni siquiera yo, se hubiera imaginado que sería él quien me pediría a mí ser su pareja…
Empiezo a creer que arriba hay un dios que todo lo ve.
Alabado seas.
Pero no puedo evitar sentirme incómoda. Hay demasiada atención sobre mí. Estoy abrumada. No sé qué hacer. A este ritmo, me pondré a sudar. Siento mucho calor. ¡No! Estoy a punto de sufrir una vergüenza. Necesito…
—¡Profesor! No tengo grupo.
Entonces, Alicia levanta la mano y le habla al profesor. Inmediatamente, toda la atención salta para ella.
—Es verdad… Hoy somos impares. Faltó Cerroni. Voy a tener que juntarte con un grupo ya formado.
—¿Puedo juntarme con Daniela y el chico popular? Están en mi fila.
—Está bien.
Alicia sonríe y se acerca a nosotros. Todas las chicas la observan mientras camina.
—Vamos a divertirnos, Daniela.
Me abraza sin aviso. Me sorprendo bastante. No entiendo qué está sucediendo. Pero gracias a eso las otras chicas empiezan a ignorarnos. Alicia vuelve a sonreír y se va para traer su silla.
—Ahora voy a dar las indicaciones para este trabajo —avisa el profesor—. En sus grupos, van a tener que crear una historia corta usando los elementos que veremos en las clases de esta semana.
Un estudiante levanta la mano.
—¿Cuánto tiempo nos va a dejar?
—Este trabajo lo van a presentar al final de la otra semana. No más de diez páginas, pero no menos de cinco. Esta calificación será importante para la nota final del primer bimestre. Espero que sean bastante creativos y eficientes para obtener una buena nota.
Algunos empiezan a charlar en un tono bastante bajo, lo suficiente como para que el profesor Vásquez no pudiese escucharlos. Pero no hace falta oír las palabras que susurran. Basta con ver sus rostros frustrados para darse cuenta. Como dije, el profesor Vásquez no es muy apreciado por mis compañeros. Él es el único que se preocupa mucho por la calidad de sus clases.
Escribir una historia hasta suena divertido. Es el esfuerzo del profesor para hacer que nos gusten sus tareas. Pero nadie lo valora. En lo absoluto… Solo la ven como otra tarea de pacotilla que harán a última hora para obtener la nota mínima.
Qué decepción.
—Suena interesante —me dice Anthony.
Tú eres la excepción, corazón. Un Nobel a la belleza deberían darte.
—Sí. Puede ser muy divertido —sonríe Alicia.
Supongo que tú también. Pero a ti no te quiero en mi sillón.
En todo caso, la clase continúa con el profesor Vásquez explicando algunos temas a considerar para el trabajo. Estoy sorprendida. Es muy fácil. No sé de qué se quejan los demás.
—Espero sus trabajos pulidos antes de la fecha límite. Aún vamos a ver cómo redactar buenos párrafos la otra clase, pero ya he dicho básicamente todo lo que necesitan para empezar. No se confíen tampoco. No piensen que es demasiado fácil y lo dejen para última hora. Recuerden que están a puertas de la universidad. Aprovechen todo lo que puedan. Nos vemos.
La clase termina antes de lo habitual. El profesor Vásquez dejó las indicaciones claras. Sin embargo, tal parece que necesitamos reunirnos después de clases para avanzar el trabajo a tiempo… Oh… No puedo evitar mirar a Anthony con esa idea en la cabeza.
—¿Vamos a reunirnos? —me sonríe él.
Escondo la mirada.
—¡Hay que juntarnos en una casa! —dice Alicia.
—¿Dónde? —pregunta Anthony.
—No lo sé. ¿Alguien puede?
—Lo siento, pero a mi madre no le gusta que lleve gente a mi casa. Es un poco quisquillosa —menciona Anthony.
—¿Por qué no vamos entonces a la casa de Daniela?
Me exalto.
—¿Qué? ¿Mi casa?
—¡Sí! Sería la primera vez que voy a tu casa, amiga.
—¿Podrías hacerlo, Daniela?
¡Dios! Qué presión.
—Bueno… Está bien —suspiro.
Nunca podré decirle que no a Anthony.
—¡Genial! —se emocionan ambos.
—¿Pueden el fin de semana? —les digo—. Necesito algo de tiempo para alistar todo.
—Claro.
—¡Sí!
—Gracias —sonrío—. Entonces coordinemos la fecha y la hora…
✽✽✽
Y así acordamos juntarnos para realizar el trabajo. No pedí tantos días por mero capricho. Realmente necesitaba limpiar la casa para dejarla presentable. Además, los cité justo el día en el que mi tío llevaría a mamá para su chequeo mensual.
Tendría toda la casa para mí.
Estaba tan emocionada que sentí que la semana se estaba volviendo eterna. Pero la espera valió la pena. Terminé justo a tiempo de preparar todo para que mis compañeros vinieran a casa el domingo por la mañana.
Por primera vez en mucho tiempo me puse a hacer la limpieza con una sonrisa. La última vez que recuerdo fue porque mamá prometió llevarme al estreno de una película que quería ver en Estados Unidos. Sí. Así de idiota era yo. Pero al menos ese fue uno de los pocos buenos momentos que tuve con ella en el pasado.
En todo caso, limpié la casa de adentro hacia afuera. Lo único que dejé intacto fueron las habitaciones cerradas. No es como que vayan a ponerse a explorar toda la casa. Y al único sitio que quiero que entre Anthony es mi cuarto. Las tareas se hacen mejor en la cama… Y con poca ropa… Definitivamente no tengo ninguna intención lujuriosa…
Definitivamente no…
También me encargué de los jardines. Me aseguré de cortar todas las plantas muertas y limpiar un poco el césped. Con el poco tiempo que dispongo es complicado darles el cuidado que se merecen. Y contratar un jardinero está fuera de mi presupuesto.
La mujer que cuidaba mis plantas al comienzo de la enfermedad de mamá fue bastante comprensiva cuando no podíamos pagarle lo que le debíamos… Pero, como cualquiera, se fue cansando hasta que dejó de venir. No la resiento. Siempre fue buena con mamá y hasta solía ayudarme a cuidarla. Sin embargo, ella también tenía una familia que alimentar, así que buscó otro trabajo y ya no tiene tiempo de visitarnos más.
Sin su ayuda, lo que antes era un jardín lleno de flores hermosas se volvió casi un baldío sin vida… Aunque en realidad no está tan horrible. Riego de vez en cuando, así que el césped sigue manteniéndose vivo. Pero las otras plantas sí necesitaban ser retiradas. Cuando acabé con la primera parte tenía la espalda destrozada.
Todo sea por mi Anthony.
Luego me dirigí al patio trasero, donde solía ser mi patio de juegos. Rayos. Cuando era niña recordaba ese sitio como literalmente infinito, que por más que corría no podía encontrar el fondo. Era bien babosa de pequeña, ya que corría en círculos. En cualquier caso, ahora que soy grande ya no me parece tan magistral. Pero sigo creyendo que es inmenso. Y tiene que serlo. Porque hay una piscina.
Es ahí donde tuve el más grande problema. Estaba demasiado sucia y el moho crecía por todas partes. Necesitaba bastantes químicos caros y mucho tiempo para limpiarla al completo, ya que era grande. Veinte personas entraban sin problemas.
En todo caso, no podía permitirme limpiarla. Con todo el dolor de mi corazón, volví a taparla. Espero que no se decepcionen Anthony y Alicia cuando vengan. Aunque suele llover por estas fechas. La mayoría de piscinas están cubiertas por mi zona a causa de eso.
Terminé todo justo a tiempo para el domingo. Mamá se encontraba tan sorprendida que me preguntó qué sucedía. Yo solo le dije que tenía una reunión con algunos compañeros. No sé por qué ella se emocionó tanto.
De hecho, estaba tan contenta que llamó a mi tío para pedirle que viniera más temprano de lo que debía. Me dijo que no quería interponerse en mi reunión y que se iría antes de que llegaran. No era necesario. Más bien, me hubiera gustado que Anthony conociera a su futura suegra. Pero supongo que está bien por el momento. A mamá debía de darle vergüenza que la vieran en su condición.
Fue solo cuestión de tiempo, el momento tan ansiado por fin había llegado y yo estaba esperando en la sala toda nerviosa. Tenía todo listo: la casa impecable, el lugar donde trabajaríamos y mi plan infalible para hacer que Anthony se me declarase en uno de los cajones de mi escritorio. Solo tenía que cruzar los dedos…
—¡¿Vives en una mansión?!
Escuché el timbre de la casa seguidamente de la dulce voz de Alicia llamando mi nombre. Di un gran suspiro y me aproximé para darles la bienvenida. Lo que no me esperaba era que ni bien abrí la puerta me soltaron un grito.
Iniciamos extraño.
—¿H-Hola…?
—¡P-Perdón! ¡Pero no nos dijiste que tenías una casa tan grande…!
—Nos perdimos buscando tu casa, Daniela. Pensamos que estábamos en el lugar equivocado.
—¡Sí! ¡Y cuando confirmamos la dirección no podíamos creerlo!
No puedo evitar soltar una risa.
—¿Por qué les sorprende tanto? —pregunto.
—Mi casa es más pequeña que tu patio, Daniela —dice Anthony.
—¡Yo ni tengo casa! Vivo en un departamento —menciona Alicia.
Vuelvo a reír.
—Lamento si tuvieron que caminar bastante.
—¡No! Discúlpanos tú por ser irrespetuosos.
Sonrío.
—Pasen —les digo.
Anthony y Alicia entran a mi casa. No puedo evitar dejar de ver sus rostros asombrados al observar el interior.
—Es una casa muy bonita —dice Alicia.
—Sí. Completamente —confirma Anthony.
Me ruborizo.
—No es la gran cosa.
Alicia ríe.
—La modestia no es uno de tus puntos fuertes.
Pero digo la verdad.
—¿Te importa si me pongo a explorar un poco?
Alicia me pregunta eso con una sonrisa de niña. No podría decirle que no a esa carita. Tras mi confirmación, Alicia sale corriendo hacia el segundo piso, dejándonos a Anthony y a mí a solas.
—Parece que ella es muy activa —dice Anthony algo avergonzado.
—Es bueno que al menos alguien se divierta en esta casa.
—¿En serio?
—Vamos al cuarto de estudio. Ahí podremos trabajar más tranquilos.
Entonces guío a Anthony. Él camina a mi costado. No puedo evitar sentirme nerviosa. Un chico está en mi casa, un chico que me gusta de verdad. ¿Qué más puedo pedir? Alicia se comporta como una chiquilla de primaria. Es una sorpresa. No creí que sería así. Pero me conviene. Tendré más tiempo a solas con Anthony.
—¿No hay nadie en tu casa?
—No, solo estamos los tres. Mamá está en el hospital.
Anthony me muestra una mirada preocupada.
—¿Está bien?
—Está enferma.
—Vaya… Espero que mejore.
Es más fácil decir la verdad sobre mamá, aunque no me gusta mencionar el tema. Porque todo lo que dicen siempre después es mentira. No, no va a mejorar. Quisiera que fuera cierto, pero no sucederá… Ya lo acepté.
Ya lo acepté.
—Aquí es.
Llegamos al cuarto de estudio en el primer piso. Está al costado de la sala posterior, cruzando por un pasadizo angosto que incluye un par de cuartos, un baño y el garaje, lugar que prefiero evitar por todo el polvo prehistórico que mantiene acumulado. Sirve exclusivamente de depósito. Mamá nunca se compró un carro y cada vez que mi tío nos visita deja el suyo afuera en el camino de piedras. Curioso. Bastante curioso.
—Vaya. Es casi como una biblioteca personal.
Anthony se sorprende al entrar en el cuarto de estudio. Supongo que tiene razón. Hay muchos libros, todos muy viejos. Nunca me interesé en leerlos, para ser sincera. A mamá no le gusta que toque cosas de aquí. Parecen importantes para ella.
—Aquí trabajaba mi abuelo —le digo—. Mi mamá nos dio permiso para usarlo. Pero debemos tener cuidado de no desordenar. Es estricta con eso.
—Por supuesto. Hay que comenzar entonces. ¿Dónde está Alicia?
—Debe de seguir explorando. Tal vez debería buscarla…
Y, como por arte de magia, recibo un mensaje de texto en mi teléfono. La sorpresa es tal que doy un ligero brinco. Nadie nunca me ha enviado mensajes, así que mi reacción es natural. Para mi mala suerte, Anthony se percata y suelta una risilla. Me pongo roja como un tomate de campo. Reviso molesta quién envió el maldito mensaje. Más le vale que sea importante.
Es Alicia.
Estoy confundida. ¿Por qué me envía un mensaje ahora? Es verdad que compartimos números en el colegio para hacer el trabajo, pero no pensé que me hablaría por ahí. Y está en mi casa. No necesita escribir. Me apresuro a leer su mensaje y palidezco con lo que dice. Lo resumo: se largó. También ha dejado unos apuntes con algunas ideas en la mochila de Anthony que podemos utilizar para el trabajo. Finalmente, me desea suerte junto con un emoticón de guiño.
—Malnacida…
Me tapo la boca de inmediato. Solté una lisura con Anthony al costado.
—¿Pasa algo? —se preocupa.
Me pongo a meditar rápidamente en lo que me escribió Alicia… Y solo puedo pensar en una respuesta. Maldita bribona. Quiere dejarme a solas con Anthony. La amo. Ahora entiendo todo el espectáculo que soltó cuando llegó. Lo tenía planeado desde el principio, cuando propuso mi casa para estudiar.
Qué perra tan inteligente.
Tiene sentido. Desde hace días que me está ayudando a conquistar a Anthony. Lo que no entiendo es el porqué. Quizás le parezca tierno que una chica tímida como yo tenga un romance con el más guapo del colegio. O tal vez le causa morbo mi situación. En todo caso, me conviene tener una aliada.
Se lo agradezco. Tengo la casa sola y estoy con un chico guapo. ¿Ya es navidad? Alicia se ha convertido oficialmente en mi compañera favorita. Solo por eso voy a poner su nombre en el trabajo.
Se lo ha ganado.
—Alicia me ha escrito. Dice que ha surgido un problema en su casa hace un momento.
Anthony se muestra preocupado.
—¿Es algo grave?
—No, puede manejarlo. Pero tuvo que irse… Me dijo también que te dio algo.
Anthony se acerca a su mochila.
—Me entregó un cuaderno cuando nos encontramos.
Me muestra los apuntes.
—Es su parte del trabajo. Vamos a tener que hacer el resto los dos solos.
Anthony sonríe.
—Está bien. No tengo problemas. Solo espero que Alicia solucione sus asuntos sin complicaciones. Además, como estamos haciendo este trabajo temprano siempre podemos reunirnos otro día para terminarlo a tiempo para la entrega.
Yo también sonrío.
—Manos a la obra entonces.
Pero mi sonrisa no es por el trabajo. No. Nada. Claro que no… Es hora de poner en marcha el plan: “Conquistando, con ciertas cuestionabilidades morales y legales, a Anthony”.




A puertas cerradas
Si me hubieran dicho hace una semana que estaría sola en mi casa con el chico más lindo del mundo me hubiese burlado de semejante tarado bromista. Le hubiera pegado con una escoba y escupido sobre su cadáver por haber querido jugar con mis sentimientos de la manera más cruel posible.
Ahora… Le rezaría todos los días a su tumba por no haber confiado en su sagrada profecía. Descansa en paz, querido extraño. Dile a Satanás que le agradezco el regalo. Nada de ángel puro y santo. Para nada.
Este chico es un diablo.
—Creo que esto puede ser así…
Mi lujuria se dispara con cada palabra que sueltan sus deliciosos labios carnosos. Pero necesito estar concentrada. Estamos haciendo la tarea que el profesor Vásquez nos ha dejado. Hay que darle su momento a todo. Además, si este día termina aquí mismo me iría contenta a la cama. Es más de lo que alguna vez pude soñar.
Debo agradecer a todos por esta oportunidad: a mamá, al profesor Vásquez y a mi nueva mejor colega Alicia. Sí. Ellos hicieron esto posible. Estar a solas con Anthony es como mi regalo atrasado de cumpleaños. Ah… Es cierto. Me pongo un poco triste porque Anthony no me deseó feliz cumpleaños. Pero no puedo culparlo. No le dije. En fin. A continuar trabajando.
—Sí. Es más interesante así.
Estamos trabajando en la historia. Para mi sorpresa, Anthony es bastante creativo. Sus ideas me parecen de lo más interesantes. Claro que yo no me quedo atrás. Combino mi ingenio con la teoría y consigo excelentes resultados. También nos están sirviendo los apuntes de Alicia. Quién diría que tenía la mente cuerda.
Un beso para ti, gatita.
Continuamos sin parar durante varias horas, hasta que ya tocaba el almuerzo. Para este punto ya casi terminamos. Solo falta afinar algunas cosillas con ayuda de Alicia para que Anthony no sienta que se está pasando de viva. Si fuera por mí hasta le doy la máxima nota.
Aun así, hicimos un buen desarrollo. Como está ahora el trabajo puede ser fácilmente aprobado. Sin embargo, no nos vamos a quedar satisfechos con esa mediocridad. No. Nuestro primer trabajo como pareja tiene que ser el mejor de todos.
La historia que escribimos trata sobre una aldea en lo profundo de un bosque encantado, donde vivía una pequeña familia conformada por un padre y sus dos hijos. Un día, el padre se enferma de gravedad. El chamán de la aldea entonces encarga a los niños a llegar hasta el hogar de un mago, el único que podía curar a su padre.
Los niños se embarcan en la misión, teniendo que cruzar el bosque y sobrevivir a mil peligros. Tras varios días, los niños finalmente llegan donde el mago, quien se revela en realidad como un doctor. Todas sus aventuras mágicas fueron obra de sus cabezas. El doctor les da la medicina y los niños regresan… Pero cuando llegan descubren que la aldea ha desaparecido por completo.
Es una historia con un final muy ambiguo. Pero supongo que es lo mejor que se nos pudo ocurrir para darle ese toque de misterio que necesitaba. Tengo mil ideas para seguir desarrollando la historia, aunque por motivos de espacio ya no puedo hacerlo. Llegamos al límite de diez páginas para el trabajo. Es una lástima. Me estaba emocionando mucho. Pensar en mundos totalmente imaginados es bastante divertido.
Creo que fue en ese momento donde descubrí lo que realmente me gustaba hacer.
 
Porque hasta Anthony se lo volvió a leer solo por diversión. Debo agradecerle a Alicia la propuesta que escribió sobre juntar fantasía con misterio. Realmente nos quedó muy bien. Si tengo tiempo, me gustaría algún día continuar con esta historia.
Sé que nunca la publicaré debido a mi ansiedad social, pero quisiera hacerlo más como un reto personal. Me sentiría motivada y realizada. Es importante mantener vivos tus sueños.
Pero esto no es a lo que venimos, ¿cierto? Criatura traviesa, sé que estás esperando acción verdadera… Y yo también.
Vamos entonces.
Terminamos para la hora del almuerzo, justo a tiempo para comenzar con mi plan. Y no hay mejor manera de conquistar a un hombre que con comida, buena comida. Así lo leí en una revista. Espero que cada centavo haya valido la pena.
—¿Tienes hambre? —le pregunto.
—Sí. Un poco —contesta él.
Sonrío.
—¿Quieres que te prepare algo? Soy muy buena cocinera.
Él me sonríe.
—No creo ser digno… Pero tampoco tengo el derecho a negarme.
Me ruborizo. Toda la confianza que gané en esas horas trabajando con él se desvaneció tan rápido como llegó. Es un desgraciado que sí sabe cómo adular a una dama.
—¿A-Algo en especial?
—Lo que a ti te guste está bien para mí.
Limpiamos todo y nos dirigimos entonces a la cocina. Me pongo a cocinar. Voy a preparar arroz chaufa. Tengo ya los ingredientes listos. Me sobró bastante arroz de ayer y guardé una buena pechuga para este momento. Nada puede salir mal. Me siento bastante confiada en mis habilidades culinarias. ¡Sí!
Desde que mamá enfermó me dediqué a cocinar prácticamente todos los días para que ella descansara. Con el tiempo me volví una gran experta. Si al principio se me quemaba hasta el agua, ahora puedo preparar un ratatouille con los ojos cerrados. Ni siquiera necesito a la rata. No. Master Chef se pierde un talento como el mío.
Aunque me siento un poco nerviosa porque Anthony está sentado detrás viéndome preparar la comida. Mis manos están tocando lo que pronto se va a meter a la boca… ¡Dios! Soy una gran pervertida. Pero es por culpa de los nervios. No estaba dentro de mi plan que estuviera él pegado a mí mientras le hacía el almuerzo.
No obstante, si lo miro del lado positivo entonces podría considerarlo como parte de mi entrenamiento para ser una buena esposa. ¡Cariño! Voy a preparar la comida y solo llevo mi delantal puesto. Oh, no. Te ves cansado. ¿Te gustaría un masaje? ¿Un baño…? ¿O prefieres…?
—¡Maldición!
—¿Pasa algo?
—¡N-No! E-Es solo que… casi me corto… Tendré más cuidado…
Concéntrate, Daniela. Tu virginidad está hoy en juego. Y realmente quiero perder. También me sorprende que Anthony se esté portando tan bien. Muchos chicos que conozco ya se hubieran aprovechado de la situación para hacer su jugada… A mí no me importaría si lo hiciera él. Pero no puedo decirle eso. Me vería como una urgida. No lo estoy. Definitivamente no lo estoy.
Digamos que tengo una imaginación vívida. No es como si quisiera que me aventara a la cama y me… ¡Ya es suficiente!
¡Contrólate, estúpida!
Volvamos con Anthony. No se ha dado cuenta de mis intenciones. Nos ponemos a conversar por un rato. Me pide un par de consejos de cocina. Quiere prepararle algo a su mamá para el día de las madres.
—Si quieres, te puedo enseñar algún otro día.
—Es una promesa entonces.
Chispas y centellas, hombre tarántula. Así de la nada me saqué otra cita con Anthony y ni siquiera tuve que esforzarme. Creo que me estoy volviendo muy buena para esto. Qué maravilloso plan he ideado. ¡Soy una genio! ¡Una maestra del amor! Todo marcha viento en popa, como debe ser.
Hoy me estreno.
Una hora después ya estaba con el plato listo para ser servido. Esta vez me esmeré muchísimo en hacer que saliera delicioso. Ya tenía mi visto bueno tanto en presentación como en sabor. Ahora, solo basta dárselo a Anthony para que me dé su opinión. Aunque me siento algo nerviosa con lo que pueda decir.
Sé fuerte.
Pronto lo dirijo al comedor y le sirvo mi comida. Me agradece. Me siento frente a él. Espero a que dé el primer bocado.
Sé fuerte.
—¿Q-Qué te parece?
Él no dice nada.
—¿E-Está bien de sal? Le puedo echar más si falta…
—Está delicioso —me sonríe.
Mi corazón se detiene.
—¿D-De verdad?
Me vuelve a sonreír.
—¿Por qué te mentiría? Es lo más rico que he probado en toda mi vida.
Lo amo.
—Me alegro —sonrío también.
Ya puedo morir en paz… ¡No! ¡Aún no! Es hora del siguiente paso de mi plan.
—Debes tener sed. ¿Te traigo algo para beber?
—Por favor.
Me levanto de la mesa con una sonrisa. Pero esta sonrisa no es de alegría. Para nada… Es una sonrisa pícara. Estoy a punto de hacer una travesura.
—Espérame.
Subo a mi cuarto entonces. De uno de mis cajones saco una botella de alcohol. Mi historia con este tipo de bebidas es… algo complicada. Pero puedo resumirla en que me considero una “bohemia prematura”.
Aunque otros dirían más bien: “borracha pelotuda”.
Soy una delincuente. En el pasado, digamos que mamá no era una madre tan… ejemplar. De las veinticuatro horas que posee un día, me tenía abandonada más de veinte. Por eso, fue esencial para mí el desarrollar independencia.
Así que un día me metí a su cuarto.
Jugando, excavé en sus cajones y encontré una botella de vino. Mi inocencia de niña no evitó que la robara y bebiera al completo en poco menos de una hora.
Vaya.
Mamá es muy buena borracha. Aguanta incluso tragando gasolina. Por eso supongo que heredé esos genes. Me bebí la botella al completo y ni sentí nada. Claro que luego mamá me descubrió. Y claro que me castigó. Pero en ese entonces no entendí por qué. Para mí, fue como beber un jugo de frutas, uno muy rico.
Me enganché duro con la bebida. Y, como mamá era de todo menos responsable conmigo, más de una vez volví a robarle su alcohol. No importaba dónde lo escondiera. Siempre era capaz de encontrarlo. Mi olfato nunca me fallaba.
Mi adicción se volvió algo serio. Recuerdo que hasta mi tío me regañó. Pero yo seguía sin entender. Como último remedio, durante una época estuvo vetado el alcohol en mi casa. Implementaron la ley seca. Y yo, como buena estudiante, apliqué las enseñanzas de Al Capone. Si no podía conseguir mi bebida por las buenas entonces lo haría por las malas.
Como niña creativa, me puse a fabricar mi propio alcohol. Al principio no me salió tan bien. Pero con la práctica logré hacer un manjar que… ¡Dios!
Me emociono de solo pensarlo. Soy capaz de hacer hidromiel casera. Es tan buena que podría venderla sin problemas y hacerla un hit.
En fin, la cosa es que también me atraparon… Pero supongo que se terminaron cansando; y al ver que yo lo veía más bien como un juego que como algo serio entonces ellos también se relajaron. Lo último que mamá me dijo con respecto al tema fue que tuviera cuidado. Debía ser responsable y establecer mis límites…
El lobo aconsejando al cordero.
Dejando esa anécdota de lado, ahora estoy dispuesta a emborrachar a Anthony. Para eso, me conseguí una botella. No. No es mi hidromiel casera. Quiero embriagarlo, no provocarle un coma. El alcohol que yo puedo beber no se compara con la inexperiencia de un amateur como Anthony. Podría hasta matarlo… Y eso no está bien. ¡Un gran poder conlleva una gran y aburrida responsabilidad!
Me conseguí lo necesario para darle una buena patada, pero no tan potente como para que se dé cuenta. En todo caso, juega mucho a mi favor que él siga siendo un niño en ese aspecto.
Así que me apresuro a la cocina con la botella escondida. De antemano tengo una jarra de limonada casi lista en la nevera. Le echo solo un poco del licor y cubro el sabor con más azúcar. Cuando mi jarabe ya está perfecto regreso al comedor junto con dos vasos.
—Voy a servirte —le digo a Anthony, quien ya tiene su plato casi vacío.
—Gracias —me sonríe.
Siento hasta lástima por esa sonrisa. Se nota que confía ciegamente en mí. Pero mi Lilith interior solo puede emocionarse más por querer corromperlo.
Confesar todo esto no me meterá en problemas, ¿verdad…?
 
—Aquí tienes.
Le sirvo el vaso hasta casi rebalsarlo. Yo también me sirvo mi parte. No voy a quedarme fuera de la fiesta. Sería una blasfemia. Y ahora que lo pienso, mis habilidades hubieran sido muy populares en fiestas. Es una pena que nunca me hayan invitado a una. Demonios. Me deprimo un poco. Volvamos con Anthony.
—¿P-Pasa algo?
Noto entonces que Anthony muestra una mirada de sorpresa al dar su primer sorbo a la bebida. Estoy asustada. ¿Acaso…?
—Es la mejor limonada que he probado. Quiero más.
Menos mal que es idiota.
—Toma toda la que quieras.
El tiempo pasó y el ambiente se alegró bastante. Anthony se bebió más de la mitad de la jarra, por lo que ya empezaba a marearse. Suerte que no se dio cuenta de que era licor… Aunque de cierto modo sentía pena por ello. Él confiaba tanto en mí que se la bebió sin preguntarme nada.
Diablos. Si mañana se queja de que le duele la cabeza le diré entonces que es por haber estudiado tanto. Perdóname, rey mío. Pero tengo una imagen que proteger… Y necesito que estés así para poder seguir con mi plan.
El siguiente paso empieza ahora.
—¡Y no entiendo por qué ese idiota me dijo al día siguiente que ya no quería juntarse conmigo! Es como si todo lo que…
Estamos en la sala de recreación. Anthony está bajo los efectos de la bebida y yo me encuentro a su costado. Por el contrario, yo estoy de maravilla. Sé que suena completamente criminal; pero es la única forma que se me ocurrió para hacer que se me confesara… Menos mal que nací mujer. Si fuera al revés ya estaría presa.
—Debe ser un ingrato por no querer entenderte.
—Sí, es lo que también pienso. Pero supongo que las cosas suceden por algo. Ahora sé quiénes son mis verdaderos amigos.
Sonrío.
—Me alegro por ti.
Anthony sonríe también.
—Te toca.
—Pregunta.
—Dime algo de lo que sientas vergüenza de decirle a todos.
Sonrío. Estoy un poco nerviosa, pero no importa. Es un momento bastante agradable. Puedo soltarme con él.
Aquí vamos.
—Algún día me gustaría practicar canto. Quisiera unirme a un coro; tal vez en la universidad.
Anthony ríe.
—¡Se supone que no debes reírte!
—Perdóname… Pero tengo que serte completamente honesto. No te imagino cantando.
—Pues podrías sorprenderte. La verdad, canto bastante cuando me ducho. Mamá dice que tengo una voz hermosa.
Él sonríe.
—Tiene razón. Tu voz es muy dulce.
Me ruborizo.
—¿Entonces por qué no ahora?
—¿A qué te refieres?
—¿Por qué no te unes al taller de canto? Escuché que es bueno.
Suelto una risa.
—No lo sé… Aún soy muy tímida. No creo tener el valor en estos momentos.
Anthony suspira.
—Entonces no podré escucharte pronto. Diablos…
Me acerco un poco a él.
—¿Te canto algo?
—¿Es mi cumpleaños acaso? —sonríe.
—Podría. El mío fue el lunes.
Anthony se sorprende.
—¿Por qué no me lo dijiste antes?
—Supongo que no es un tópico que suelas hablar con alguien con quien acababas de estrellarte.
Ambos reímos.
—Feliz cumpleaños… atrasado —me dice.
Vuelvo a ruborizarme.
—Eres el único que me lo ha dicho… si no cuentas a mi familia…
—No sé cómo responder a eso.
—Solo… Solo considérate alagado…
Anthony ríe.
—Ahora sí quiero escucharte cantar.
Le saco la lengua.
—Muy tarde. La oferta expiró.
—¿No podrías hacer una excepción para mí?
—¿Una excepción para un amigo…? Sería complicado. Mi jefe me va a regañar. Ya he robado suficientes rosquillas esta semana. Una sola falta más y seré cruelmente castigada.
Anthony suelta una carcajada.
—¿Cómo terminamos así?
—¿Terminar? Si recién empezamos.
Anthony me mira fijamente.
—Me… Me siento cómodo contigo… Sé que puedo confiar en ti.
Me duele, considerando todo lo que le he hecho hasta ahora.
—¿Somos realmente amigos, cierto? —me pregunta.
Si pudiéramos ser algo más…
—¡Claro! Tú eres mi único amigo.
Anthony sonríe.
—Perdóname… Es solo que quiero asegurarme. Perdóname igualmente si te lo vuelvo a preguntar en el futuro. No es nada sencillo para mí abrirme con las personas. Todo lo que viví me hizo… demasiado precavido.
—Entonces tenemos algo en común… Yo tampoco soy una chica tan expresiva.
Anthony vuelve a sonreír.
—No sé por qué contigo soy capaz de expresar todo lo que siento.
Tal vez sea por el licor, pero me gusta pensar que será así conmigo estando sobrio también.
—Supongo que a partir de ahora tengo la responsabilidad de escucharte siempre que lo necesites.
—Perdóname nuevamente —ríe.
Sonrío.
—Noto que pides muchas disculpas con frecuencia.
—Perdón… Digo, es algo así como una costumbre. Supongo que es porque no pude disculparme lo suficiente con mi hermana.
Dejemos las bromas de lado. Es en este momento donde entramos en el tema pesado. Maldición…
 
Cuánto me arrepiento de no habérmelo tomado en serio.
 
—¿Tienes una hermana?
Anthony asume una postura más retraída.
—La tenía.
La forma como lo dijo… Es un dolor que jamás podré olvidar.
 
—L-Lo lamento.
Silencio absoluto por unos momentos.
—Yo también —prosigue—. Ella era menor, ¿sabes? Nunca tuvimos una buena relación. Podría decirse que yo era el típico hermano imbécil. Era un completo imbécil que solo le interesaba divertirse. No le presté la suficiente atención…
Más silencio.
—Y me arrepiento.
Más silencio.
—Me arrepiento demasiado.
Más silencio.
—Mi mamá está muy enferma —digo.
Anthony voltea a verme.
—Lo… siento…
—No puedo decir que entiendo tu sufrimiento. Aunque puede que lo conozca más pronto que tarde por cómo van las cosas… Sé que va a pasar. No soy tonta… Y sé que suena completamente egoísta lo que voy a decir; pero no quiero entenderlo… jamás.
Anthony sonríe. Mas es una sonrisa de gran tristeza.
—Eso te hace más humana que yo. Si pudiera pedir un deseo sería que tú nunca pasaras por eso… Es un dolor que no se lo desearía ni a mi peor enemigo.
Más silencio.
—La… extraño —se le quiebra la voz.
Demasiado silencio.
—Si necesitas desahogarte, puedo escucharte.
Anthony se acerca a mí.
—Daniela —llama mi nombre.
Está demasiado cerca. Mi corazón comienza a latir con más fuerza. Puedo oler el alcohol en su boca. Siento su calor a solo centímetros de mi piel. Estoy asustada. Sus ojos… Soy capaz de ver a través de ellos al desnudo.
Y lo que veo es un alma puramente lastimada.
—¿Crees que soy una buena persona? —me pregunta.
—S-Sí… Sí lo eres.
—¿Aun cuando no me conoces del todo?
—¿Acaso el bien y el mal no es algo relativo…? Digo, lo que ahora puedes pensar que es correcto podría cambiar dependiendo mucho de la situación.
Anthony se sorprende con mi respuesta y vuelve a su lugar. Puedo respirar finalmente.
—¿Qué harías si algún día te enteras de que he hecho algo terrible?
—¿Qué cosa terrible?
—Lo peor que te puedas imaginar.
Medito por unos momentos.
—Te preguntaría.
—¿Qué cosa?
—Por qué hiciste esa cosa terrible.
—¿Y si la respuesta que te doy no es la que esperabas?
—Pues haré mi mejor esfuerzo para tratar de entenderte.
Anthony se sorprende nuevamente.
—¿Podrías hacerlo?
Sonrío.
—Solo habría una forma de saberlo.
Anthony también sonríe.
—Gracias.
—No tienes que…
—Gracias.
Entonces, una lágrima brota de uno de sus ojos. Es tan oscura que por un momento pensé ver sangre… ¿Cuánto tiempo habrá guardado ese llanto consigo?
—Algún día me gustaría ser tan valiente como tú.
—¿Valiente?
—Sí. Tienes la valentía para querer seguir adelante a pesar de todo. Es algo que yo no tengo.
Te equivocas.
—No sé cómo vivir ahora… Pero tú siempre te esfuerzas bastante por encontrar algo que vuelva a hacer brillar tus días.
Te equivocas demasiado.
—Pude notarlo cuando escribíamos la historia. Me gustó la sonrisa que tenías al estar escribiendo. También cuando cocinabas el almuerzo y comías. Dios… Qué envidia siento de tu sonrisa.
Te equivocas totalmente.
—¿A qué te refieres con que no sabes cómo vivir?
Inmediatamente él ríe.
—No me hagas tanto caso… Son tonterías que digo algunas veces. Perdóname por preocuparte.
—Ahí vas disculpándote otra vez.
—Perdóname.
Reímos los dos.
—Ya se está haciendo tarde. Creo que ya debo irme.
Ambos nos ponemos de pie.
—Te abriré la puerta.
Anthony y yo nos dirigimos hacia la salida. Se coloca el abrigo que trajo en su mochila mientras acomodo la llave en la cerradura. Luego de abrir la puerta, Anthony se acerca a mí y me besa en la mejilla.
Me da un infarto.
—Me divertí mucho el día de hoy. Y es extraño porque se supone que hicimos la tarea… Me alegra tanto haberte conocido —sonríe.
Da un paso fuera de la casa.
—La próxima vez… preferiría que le pusieras un poco menos de alcohol a la bebida. Tengo algo de experiencia; pero tal parece que no puedo competir contigo. Perdóname si dije algo extraño mientras estaba mareado.
Mal… di… ción…
Anthony me vuelve a sonreír y se va finalmente. Estoy pálida como el invierno.
Diablos…
Aseguro la puerta con llave y subo a mi cuarto. Esta noche voy a dormir sola… Eso quiere decir que ordené mis cosas por las puras. Bueno, tampoco esperaba realmente que algo pasara. Quiero decir, no estoy lista para nada todavía. Aún soy una niña. Puede que piense en cochinadas la mayor parte del tiempo; pero a la hora de la verdad soy igual a todas.
Una cobarde.
Me alegra que Anthony fuera considerado conmigo. A pesar de haberlo engañado, él en ningún momento quiso tomar provecho… Más bien, estoy sorprendida. Porque excusas no le faltaban. Dos chiquillos embriagados. Una casa completamente sola.
Pero él se comportó como un verdadero caballero.
También me gustó ese lado frágil y sentimental de él. Es una faceta que no le conocía y me gustó bastante que se haya abierto así conmigo. Él mismo lo dijo. Por algún motivo se siente cómodo a mi lado. Cada vez vamos descubriendo más cosas en común entre nosotros. Es algo maravilloso. Es como si el destino…
Destino…
 
Destino…
 
¡¿En qué demonios estaba pensando?! Nada salió bien. Nada. Fue un desastre total. Y no estoy hablando del plan. Eso fue una idiotez de una niña idiota… Me refiero a todo lo que me dijo Anthony en la sala. Cada palabra, cada acción, cada todo…
 
Dios… Si realmente hubiera prestado atención.
 
Tal vez habría podido evitar lo que sucedió después. Las pistas que me dejó… Diablos, ni siquiera eran pistas. Él me lo dijo directamente. Todo. La historia de su hermana… Nunca alcancé a darme cuenta de la verdadera importancia de ese tema. Y me siento miserable. Pues era exactamente la misma historia que sufría con mamá.
 
La hermana de Anthony era lo que mamá significaba para mí: todo.
 
Todo.
 
Todo.
 
Todo.
 
Por eso tengo miedo. Miedo de cometer sus mismos errores. Pude sentirlo en sus ojos. Esos ojos sin vida me contaban su dolor sin necesidad de palabras absurdas. No existen mentiras dentro del alma… Y yo pude ver parte de ese interior destrozado. Sin embargo, no fui capaz de consolarlo. Me avergüenzo de haber estado enamorada de Anthony en ese entonces. Era un amor vacío… Porque el amor auténtico habría entendido su dolor.
 
Soy una estúpida. No fui capaz de comprenderlo. No fui capaz de ayudarlo. Aun cuando él literalmente me suplicaba a gritos ser salvado yo preferí verlo todo como un juego, algo que pudiera sacarme rápidamente de la porquería de vida que tenía. No pude ser empática con Anthony. Todo lo contrario. Lo quería utilizar para mi propio beneficio.
 
Te equivocaste en todo, Anthony. No era valiente. Era una cobarde que quería huir de todo. Ya estaba cansada de cuidar de mamá. Quería volver a ser una niña. Quería enamorarme. Quería tener una vida normal. No había nada que rescatar de mí. No había nada que valorar de mí. No pude lograr nada.
 
No pude salvarte.
 
No… Tampoco debería ponerlo así. Es verdad que no me di cuenta a tiempo. Pero eso también cuenta para Alicia. Cuenta para tus amigos. Cuenta para tu madre. Cuenta para todo el mundo. Ahora lo entiendo. Estabas solo.
 
Demasiado solo.
 
Quizá fue esa la única diferencia entre nosotros, la única diferencia que nos hizo tomar caminos distintos.
 
Yo también pido muchas disculpas; me di cuenta recién. La mayoría de palabras que suelto incluyen siempre un “lo lamento”. Y es porque lamento muchas cosas de mi vida.
 
Si pudiera regresar en el tiempo, una de mis paradas sería definitivamente ese momento que tuvimos los dos conversando. ¿Qué haría diferente? Abrazarte. Sentí en ese momento que necesitabas un abrazo sincero. Pero mi timidez me detuvo de hacerlo.
 
Tal vez así no te hubieras sentido tan solo.
 
Yo, que fui tu mejor amiga, la tonta que cometió mil locuras para conquistarte, ignoré lo que había en tu corazón. Te ruego que me perdones, Anthony.
 
Perdóname por haberte dejado sufrir.
 




Amor y romance
No puedo sacármelo de la cabeza. En solo unos pocos días, Anthony le dio una vuelta completa a mi mundo. Me convirtió en una loca, una loca de amor. Estoy tan grave que ahora pienso en cursilerías. Las ñoñerías que antaño me parecían absurdas ideas del consumismo para capitalizar las relaciones humanas ahora provocan que me tiemble el corazón que juraba no poseer.
¡Diablos!
Vamos… Al fin y al cabo, soy una chica. ¿A quién no le gusta recibir una flor de vez en cuando? ¿Qué niña no ha soñado nunca con tener una cita bajo la hermosa luz de una perfecta luna llena? A todas nos encanta que nos regalen chocolates en esas cajitas de pacotilla con forma de corazón… ¡Por favor! Yo estoy primera en la fila para ser sorprendida con un anillo. Ni siquiera tiene que ser uno real. Basta con que sea uno de esos que se chupan con sabor a fresa para que quiera meterme a la cama contigo.
Y a pesar de tener todos esos deseos, deseos que ni en mis más burdos sueños pensé tener, no soy capaz de ver siquiera a los ojos al chico que me gusta. Soy una desgraciada cobarde. Desde mi aventura con él en mi casa no tengo la sangre para mirarlo.
Digo, es entendible.
Lo embriagué y pensé en violarlo.
Pero eso no es lo que me avergüenza. Él terminó por descubrirme y en lugar de molestarse tan solo me dedicó una sonrisa sincera. ¡Maldita sea! Es un ángel. No somos para nada compatibles. Mientras que a mí Abadón me tiene miedo, a Anthony lo adoran en el nirvana como el ser más puro creado por los titanes.
Menos mal que esa pequeña travesura quedó entre nosotros. Si la gente supiera que intenté aprovecharme del chico mimado por las zorras de cuarto y quinto entonces en este preciso momento ya estaría enterrada viva. O peor: me desollarían. Mi reputación de por sí es pésima. Que ellas tengan la excusa perfecta para deshacerse de mí sería el último clavo en mi ataúd.
Y eso que no sería el de los caros…
No tengo a nadie que me ayude. Alicia está allí algunas veces. Pero lo que creí que era una inteligencia sobrehumana en realidad tan solo fue un mero golpe de suerte.
Resulta que la niña es una maestra en el romance; mas es una idiota en todo lo demás. Fíjate que ni sabía que me acosaban. ¡Todo lo contrario! Pensaba que yo era muy popular porque todos hablan siempre de mí. Obviamente, nunca es nada bueno.
Por eso no puedo contar con ella. Y es muy complicado acercarme. Siempre anda rodeada de gente, por lo que se me quitan las ganas de hablarle. Si realmente llegara a necesitarla, puedo enviarle un mensaje de texto con mi nuevo teléfono.
Gracias, tío.
Volvamos con el sabroso de Anthony. Llevamos ya varios días sin conversar decentemente. Es todo mi culpa. Él me saluda todas las mañanas como los “amigos más que amigos pero no tan novios” que somos. Sin embargo, cada vez que lo miro no puedo evitar recordar el incidente, por lo que me pongo nerviosa y tartamudeo más que de costumbre. Qué vergüenza, por el amor de Cristo. Parezco metralleta.
—¡Hola, Daniela!
—Bue-Buenos d-días.
Y la pena ya no me deja conversar con él. También no ayuda que desde que hicimos grupo todas las chicas han comenzado a acercársele más. ¡Se volvió un chulo! Puras perras se le juntan. Quizás intentan marcar territorio, pues la mayoría de las veces me dedican unas miradas que mandan al diablo hasta mis difuntos… ¿Qué les hice?
No tengo la culpa de ser la favorita.
Tenemos una situación. Protagonista femenina no puede acercarse al líder masculino. ¿Qué clase de novela romántica es esta…? Necesito el nombre de este escritor para demandarlo. ¡Házmelo sencillo, idiota! ¿No crees que ya he sufrido bastante? Digo, estoy tan desesperada por su atención que no puedo dejar de mirarlo cuando camina por los pasillos con su grupo de putas a cada lado. Me hierve la sangre de verlos conversar tan ávidamente.
Esta princesa no quiere un final harén.
No me malentiendas… No lo acoso porque sí… Tenemos historia. Eso me da el derecho de cuestionar con quiénes pasa su tiempo. Pero supongo que la mayoría no lo entendería. Por eso me escondo en las columnas de las paredes cada vez que voltea. No puedo permitir que me descubra. Si cruzamos miradas nuevamente, me moriré. Sigo pensando en esa noche. Y, aunque suene de lo más erótico en mi cabeza, lo cierto es que fue patético. ¿Dónde está la amnesia cuando más la necesitas? Quizás si me doy un golpecito en la cabeza…
Es que realmente necesito pasar página y empezar a hacer avances. Las otras chicas tienen sus garras apuntando hacia él. No puedo quedarme únicamente divagando. Mi problema es tan severo que hasta mientras cocino la cena me pongo a pensar en esa noche.
¡Maldición! Casi me rebano un dedo.
Mamá ha empezado a sospechar que me sucede algo. Y no porque casi le arrojo encima una sopa bien caliente. No. No lo creo. Tampoco porque casi le doy la dosis incorrecta de sus pastillas. O que le haya pisado accidentalmente el pie la otra noche mientras caminaba por la sala. Nada de eso.
Mamá es demasiado perceptiva con este tipo de cosas.
—¿Estás bien? Te noto algo distraída.
Ignoremos sus moretones. Juro que yo no fui.
—¿Qué? ¡Sí! No pasa nada. Todo está bien.
—De acuerdo…
No estoy lista para esa conversación con mamá. Vamos. Si fuera a confesarle que me gusta un chico sería el último día de mi vida.
No tengo esa clase de relación con mamá. Siempre ha sido bastante estricta. Me da miedo que me prohíba enamorarme… Diablos. Ni que fuera el siglo veinte… Aunque eso me pone a pensar. Si Anthony fuera a comprarme, ¿cuántas vacas necesitaría?
Creo que estoy enferma. Digo, si hasta pienso en él mientras hago la tarea. La flecha de Cupido se clavó muy en lo profundo de mi corazón. Ni siquiera poniéndome a escribir mis historias consigo relajarme o distraerme. Al contrario, invento personajes que se parecen cada vez más a él.
Necesito salvación.
Estoy haciendo ahora mismo una pataleta sobre mi cama. Quiero verlo, maldición. Me has dejado con traumas, Anthony. Todo es culpa tuya. Nadie te mandó ser tan lindo. Y nadie me pidió ser tan estúpida. Sé que esto puede solucionarse muy fácilmente. Debo empezar a madurar y afrontar mis problemas con dignidad.
¡No! ¿A quién quiero engañar? Es demasiado complicado. Diablos. He vuelto a seguirlo. Pero reafirmo mi posición de no ser una acosadora. Es que cuando pasa con esos idiotas de sus amigos no puedo evitar enfadarme. Son una pésima influencia para él.
Son del equipo de fútbol. Todos sabemos que son los peores mujeriegos. Digo, el capitán sale con dos chicas a la vez. Es un completo patán. Porque una de esas sonsas es mi Alicia, creo. Ese idiota se salva de un linchamiento público solo porque es algo guapo. Se sale siempre con la suya. Pero cualquier mujer decente no se le acercaría. Lástima que no hayan de ese tipo en mi colegio.
Como sea. No debo permitir que ideas oscuras invadan la cabeza de mi chico. ¡Me preocupo por él! Además, las pulgas ya se le están pegando de nuevo. Los chicos del fútbol y las mojigatas de quinto; caminan como si fueran una manada. Obviamente Anthony va en el centro. Es el único digno de ir ahí. Parece una pintura de da Vinci, una escultura viva de Miguel Ángel. Santo cielo. Es una maravilla del mundo moderno.
¿Por qué diablos eres tan guapo?
—¿Daniela?
—¡Ah!
—¡¿Estás bien?!
Soy una estúpida. Estaba tan perdida en mis pensamientos que fui descubierta por Anthony y su pandilla de pringados. Como todo un caballero, intentó acercarse a mí con una sonrisa. Quiero pensar que era para darme un beso. Como sea, me puse muy nerviosa. Intenté largarme, pero el suelo se encontraba recién trapeado. Me resbalé estrepitosamente y me lastimé las rodillas. Sin embargo, pienso que mi orgullo fue el mayor perjudicado.
Los que estaban cerca se rieron de mí. Era de esperarse. Anthony se apresuró a ayudarme. Con los ojos a punto de llorar, solo me quedó resignarme y aceptar su mano. Al menos así cambié las sonrisas de las niñas por muecas de enfado.
Que sufran las extras.
—Estoy bien, gracias.
—¿Te acompaño a la enfermería?
Miro a las chicas, quienes empiezan a sacar sus muñecas vudú con mi rostro. Creo que ya fue suficiente provocación.
—No es necesario. Lamento molestarte…
Anthony rechista.
—No lo haces. ¿Acaso esa noche nosotros no…?
Los oídos de todos se exaltan.
—¡Re-Recordé que tengo tarea! ¡Adiós!
Es imposible olvidar a tu primer amor. Supongo que es parte de la naturaleza humana. O yo estoy mal de la cabeza. Después de eso, seguí en las mismas. Quizá necesite un par de latigazos para entrar en razón, con varias hojas de ortiga como me pegaba mamá.
En todo caso, ahora estamos en educación física y sigo pensando en ese idiota con locura. El colegio tiene el campo deportivo en otra zona, por lo que nos movilizamos en autobús hasta allí cuando tenemos deportes todos los viernes.
En esta desventura debemos juntarnos con el otro quinto, por lo que la banda completa se reúne. Ahora sí parecemos un salón decente. Aunque realmente no me interesa nadie de ahí… Bueno, puede que solo una.
Cuando me hice pobre, una chica del otro quinto se llevó mi título de la niña más rica. Se hizo muy popular. Dicen que es linda también. Es una pena que su fortuna venga de una constructora. Todos sabemos que es el sector más corrupto del país. Creo que mamá los estaba investigando hace tiempo. Supongo que no pudo llegar a nada. Se enfermó antes de eso.
En cualquier caso, todo quinto va a hacer deportes. Y como somos bastantes puedo aprovechar para escaparme. Le digo al profesor que necesito ir al baño a hacer cosas de chicas y el tarado me cree. Supongo que tampoco se hace muchos problemas. Tener que vigilar a un grupo inmenso de idiotas debe ser agotador. Por eso no le complico la vida. Corro un par de vueltas en la pista y me retiro vencedora.
Y ahí voy yo. Los demás están jugando o haciendo tonterías en los camerinos mientras yo me dirijo a los baños. Y muy a mi pesar todavía sigo pensando en Anthony. Mas él se encuentra jugando a la pelota con sus amigos. Como la clase ya terminó, hasta el profesor está jugando con ellos. Cielos. Anthony se ve tan lindo. Y es muy bueno. Tal vez pueda postular a la selección del colegio. Estaría genial. Porque él está metiendo todos los goles.
Y me refiero a ello en todos los sentidos que conozco.
Me lavo la carita con agua y con jabón. Ni Pin Pon es tan hábil como yo. Una vez que cierro el caño me aseguro de secarme con mi toalla. Utilizar las que están en los baños supondría un riesgo biológico severo. Nadie sabe dónde estuvieron antes de ser colgadas, ni siquiera los encargados de limpieza.
En todo caso, me seco y me miro en el espejo. Como no hay nadie, aprovecho para hacer boberías. Me guiño y realizo algunas poses sensuales. Nunca creí que haría algo así. Me ruborizo yo misma. Tal vez me siento más guapa… ¡Es el amor! Pero qué extraño. No recuerdo estos marcos en los espejos. ¿Acaso los cambiaron? No lo creo. El año pasado hicieron recién las remodelaciones. Es muy pronto para volver a tocarlos.
Ahora que veo bien…, todo parece fuera de lugar.
Qué más da. Solo yo le doy importancia a un baño de estadio. Dios. Creo que esto es más serio de lo que pensé. Ya no soy capaz de pensar con coherencia. Diablos. Mejor me voy antes de que…
¿Qué es eso en la derecha? ¿Una pieza de arte moderno?
Espera. Creo que reconozco eso. ¿No es eso que usan los chicos para hacer sus… cosas? No. No puede ser. Eso solo podría estar aquí si esto fuera… No. No puede ser. No. No. No…
¡Estoy en el baño de hombres!
¡Maldición! Estaba tan distraída pensando en Anthony que me metí al baño equivocado. Por suerte no había nadie. Qué vergüenza que me atraparan aquí. Sería catalogada como una súper pervertida por el resto de mi vida. Tengo que salir ya de este lugar. Corro a la salida. Voy a…
—¡Sí! Fue un golazo. Aún no me creo que hayamos ganado. Tuvimos un huevo de suerte.
—¡Fue gracias a ti!
Escucho voces. ¡Y reconozco a una de ellas! ¡Maldición! No puedo tener peor suerte. Los chicos están viniendo al baño. ¡Y Anthony está con ellos! ¡¿Qué demonios?! ¡¿Acaso ya terminaron de jugar?! ¡Diablos! Yo sigo en el baño. Si me descubren, será mi fin. Saltaré de un puente si Anthony me encuentra. Tengo que pensar rápido…
Miro a mis alrededores para ver si hay un lugar donde esconderme. Así que me fijo en los inodoros. Por suerte tienen puerta. Es un alivio saber que los chicos tienen un mínimo de pudor. Entonces corro y me encierro… Pero encuentro otro problema. ¡Mis zapatillas son rosadas! No existe chico en la Tierra que use zapatillas rosadas. Maldita sea. Me van a descubrir si no me las quito… Pero tampoco quiero hacerlo. El piso está mojado y no quiero saber de qué.
—Eres mucho mejor que el capitán.
—Ya empezó este lameculos.
Los siento muy cerca. Estoy súper nerviosa. ¡¿Qué hago?! No cierra bien la puerta del inodoro. Si por algún azar deciden mirar hacia aquí, entonces podrían descubrirme. Eso me deja en peor posición. Tengo que ocultar mis zapatillas. Así que miro al inodoro. No lo pienso. Me subo sobre la taza. Hago la pose más humillante de toda mi vida. Aunque por lo menos he solucionado ese problema. Ahora, solo debo rogar para que no se acerquen.
—¿Qué tal el equipo de la próxima semana? Me han dicho que son fuertes.
—Tranquilo, es victoria fácil. Su delantero estrella está lesionado y solo tienen a otro pendejo. Miguel juega con él en el mismo club. Te lo puede decir.
—Confirmo que es un pendejo. Es picha chueca.
Los chicos ingresan al baño. Anthony va con ellos. Son unos cuatro en total. Se acercan a los lavaderos y continúan conversando. Diablos. ¿Por qué andan todos en grupo? ¿Acaso son señoritas? ¿Qué es lo que sigue ahora? ¿Maquillaje?
—Ay, mis labios están resecos.
Uno de los chicos saca un labial humectante de su bolsillo y se lo unta en los labios.
—¿Es de mantequilla de cacao?
—¡Sí! Mi mami me lo compró la semana pasada. Al principio no le vi nada útil. Pero ahora mi boca ya no tiene heridas.
—Es muy importante cuidarse, sobre todo con este calor.
¿Qué toca ahora? ¿Depilarse?
—Jorge, quita tus brazos o te arranco los pelos.
Lo están haciendo para provocarme.
—Lo siento, pero este huevón está usando el mismo lavadero que yo. Hay otro, ¿sabías?
—El otro está roto. Me voy a mojar todo.
—Qué nena.
—Vamos, no peleen.
Como siempre, mi Anthony es el que pone el orden. Decido verlos conversando durante un momento. Está él con sus amigos del fútbol. Están lavándose el sudor del rostro. Incluso así mi Anthony se ve tan lindo… ¡No! ¡Ya me estoy pasando de la línea! No debo ver. Pero quiero ver. Pero no debo ver. En todo caso, los otros idiotas me tapan la vista. ¡Maldición!
—Ya está bueno, Anthony. Suelta el chisme.
—¿Qué? ¿Qué chisme?
—No te hagas el pendejo.
—De verdad que no sé.
—¡Sobre Daniela Vega! ¿Es cierto que tú y ella…?
Ahora sí… se puso interesante.
—¿Qué hay con ella?
—¿Son enamorados?
—¡C-Claro que n-no!
—¿Y esa reacción?
Yo también lo noté. Tú lo notaste. Todos lo notamos.
—¡Es porque están diciendo tonterías!
—Pero si te la pasas todo el tiempo con ella en el salón.
—Y tú te la pasas todo el tiempo en casa con tu mamá. ¿Eso hace automáticamente que te la quieras comer?
Buena respuesta… ¿Por qué lo estoy alabando?
—Las chicas dicen que Daniela te ha estado echando ojitos.
Los chicos hacen como un sonido de ambulancia. No lo entiendo.
—Daniela es una buena amiga. No hay nada más.
Por ahora.
—¡Tarado! ¿Por qué no aplicas?
—Es que no tengo experiencia. ¿Por qué no me dejas intentar con tu hermana primero?
—Daniela Vega es la chica más linda de toda la escuela. Si no fuera inalcanzable, hace tiempo le hubiera echado el diente.
¿Se está burlando de mí? Lo pondré en mi lista negra.
—¿Inalcanzable?
—Ella no habla con nadie, no se sienta con nadie y llega a la hora que quiere. Es obvio que no quiere juntarse con paisanos como nosotros.
—Creo que se están confundiendo…
—Es una princesa. Dicen que vive en una mansión más grande que el colegio entero.
—Es un rumor algo exagerado…
—Hizo llorar a Rebecca Lehmann, la Diva Sangrienta, con tan solo una mirada.
No recuerdo haber hecho eso.
—¿Y quién es esa?
—Hasta los profesores le tienen miedo.
Me tienen pena.
—En todo caso, Daniela Vega es muy guapa… Pero también es un gran problema. No te la tomes en serio.
—No hables así de ella.
—¿Por qué te molestas?
—Ustedes solo hablan en base a especulaciones. Se dejan llevar por chismes y rumores infundados. No la conocen.
Los chicos guardan silencio.
—No la… conocen como yo…
—Bueno, supongo que tienes razón.
Debería sentirme alagada. Pero no puedo evitar ponerme algo triste con sus palabras. Anthony realmente es el único chico que se molestó en hablarme antes de juzgarme.
Nadie más.
Aunque tampoco puedo culparlos. Si yo misma me hubiera conocido en el pasado también me habría odiado. Era una completa idiota. Una completa malnacida. La peor hija de todas. Solo le causé problemas a mamá, quien venía con mucha frecuencia al colegio para disculparse por algún desastre que ocasionaba.
Al menos, con todo lo que nos pasó finalmente pude darme cuenta del verdadero valor de las cosas, del dinero, de la familia, de los amigos que nunca tuve…
Quizás no debería seguir sola.
—Entonces… si no es Vega, ¿quién?
Comenzamos con las preguntas picantes.
—¿Siguen con eso?
Los chicos ríen.
—Pero queremos saber. Todas las chicas te buscan, colega. Así no nos dejas a ninguna.
—Yo no las provoco.
Esas moscas muertas se le pegan como si fuera un poste de luz.
—¿Eres del otro equipo?
—¡No!
—Entonces necesitamos saber quién está fuera de límites… Somos amigos, pero luego no vayamos a volvernos hermanos de…
—¡Estúpidos!
Todos ríen. No entiendo. ¿Hermanos de qué? ¿Qué significa?
—No tienen que preocuparse. Son bien feos todos ustedes. No van a pasar jamás de primera base.
—¡Ya habló el papi rico!
Vuelven a reír. Sigo sin entender nada. ¿Qué tiene que ver el béisbol en todo esto? ¿Se necesita ser guapo para jugar? Bueno, casi todos los jugadores que conozco son lindos, sí. Pero ¿a qué viene eso?
—¿Nos vas a contar o qué?
—Bien.
Es hora de prestar mucha atención.
—No busco pareja por el momento, pero si se presenta la oportunidad tampoco diré que no.
—¿Y cuál es tu tipo?
—No digas que yo porque tengo novia.
Los chicos ríen.
—Saldría con alguien muy popular.
Silencio. Tres… Dos… Uno…
—¿Eh?
¿Eh?
—¡¿Eh?!
—¡Y-Ya dije!
—¿Es en serio?
¡Sí! ¡¿En serio?!
—D-De donde yo vengo la reputación lo es todo… L-La chica que caminará a mi costado no… puede ser menos que yo. De-Debe brillar tanto como yo.
No importa si lo enmascaras con palabras rebuscadas. Esa tontería que estás diciendo ni te la crees tú. Digo, es obvio que no lo dices en serio. Hasta los chicos parecen estupefactos. Ellos tampoco deben de creer en lo que…
—Vaya. Supongo que tienes razón.
¡Qué estúpidos!
—A-Así es.
—Pero ya muchas chicas populares se te han acercado… Y Daniela Vega también es…
—¡T-Tiene que ser la más popular!
Confusión otra vez.
—Entonces… buscarías a alguien como Jessica Mills.
No la conozco.
—No la conozco. ¿Quién es?
—Pues es la más popular. Y es de quinto también. ¿Vamos a verla?
—E-Está… bien…
—Te sorprenderás. Tiene unas…
Los chicos salen entonces del baño. Al fin puedo salir del inodoro. Justo a tiempo. Mis piernas tiemblan y el olor ya me estaba mareando. Oh, esos idiotas dejaron el caño abierto. Lo cierro. Hay que cuidar el agua. Me aseguro de que no haya nadie más y ahora sí me largo de ese lugar maldito. Una vez fuera de peligro, empiezo a procesar absolutamente todo lo que escuché.
Entonces llego a una conclusión: ¿Qué diablos acaba de pasar? Fue un completo infortunio que Anthony entrara al baño. Casi me atrapan. Pero ellos de repente se ponen a conversar sobre mí y otras chicas. La primera parte me gustó, por cierto. Sin embargo, todo se complicó en cuanto le preguntaron a Anthony con quién saldría.
¿La más popular…? ¡¿Me estás jodiendo?!
Anthony definitivamente no es ese tipo de idiota superficial. Lo sé muy bien. Lo conozco mejor que todos esos estúpidos que le creyeron tan fácil. Estaba demasiado nervioso para haber dicho la verdad. Estoy segura de que fue una mentira que se inventó sobre la marcha.
Supongo que debe tener sus motivos para haber dicho algo así. Tal vez quería evitar la interrogación que le hacían y dijo la primera idiotez que se le vino a la cabeza para callarles la boca. Eso tendría más sentido que enterarme de que mi Anthony es un Playboy cualquiera.
Sin embargo, tampoco me puedo sacar que había algo de cierto en sus palabras. Que él esté buscando a una mujer a su altura, la mejor de todas… Y esa podría ser la oportunidad perfecta para mí. Sé que suena extraño, pero…
¿Y si me vuelvo popular?
No me juzgues todavía. Déjame dar mis motivos. Primero tenemos el hecho de que Anthony dijo que buscaba una novia bastante popular. En segundo, también dijo que no le importaba quién fuera. Entonces, si yo me vuelvo la más popular…
Me haría su novia.
Me molesta un poco que tenga que ser así. Es mi príncipe encantador del que estamos hablando, después de todo. Si cualquier sapo hubiera dicho la misma estupidez le habría pateado en la entrepierna. Sin embargo, lo dijo Anthony. Ignoro sus razones si lo dijo en serio. Pero voy a aprovecharme de esa debilidad… Y será mío al fin.
¿Confesar mis sentimientos de forma madura y honesta? ¡Pero qué aburrido!
Ser popular en mi colegio no es una tarea sencilla. Aunque tampoco es tan complicado. Supongo que tiene una fórmula. Estoy algo desactualizada con el tema. Cuidar a mamá me alejó de todo lo que no era importante. Desconozco las nuevas tendencias de moda o siquiera las cosas que les gustan a los chicos. Si trajera un trompo al salón de seguro me patean. Intentar arriesgarme sin un plan sería estúpido. Saltar a la piscina con tiburones hambrientos supondría mi perdición… Esta vez no puedo perder.
Necesito hacerlo. Si quiero conseguir las respuestas que busco entonces necesito poder. Necesito mucho poder. No tengo el valor para preguntarle ahora sus razones a Anthony directamente. Ni siquiera sabría cómo empezar la conversación. Si le digo que lo espié en el baño, ¿cómo reaccionaría? Así es. Solo hay una forma.
Voy a necesitar el ego de la antigua Daniela. Solo así podría ganarlo. No es como una doble personalidad, por cierto. No soy como Alicia/Rena. Pero la popularidad se trata de crueldad. Con poder, podría también evitar que otras chicas se le acerquen. Sí. Me volveré la condenada más grande de todas. Cada vez suena más tentador hacerme popular. Tal vez por eso Anthony dijo que quería una novia así.
No. No. Daniela, estás pensando como zorra. Solo estás haciendo esto porque necesitas respuestas. Tienes que proteger a Anthony. Incluso si lo dijo de broma, pronto los rumores se esparcirán y todas las guarras atacarán con sus garras. ¡Esa tal Jessica podría ser una de ellas!
Los chicos se fueron a verla. Se dirigieron al campo de vóley. Puedo suponer que la chica es jugadora. Tiene sentido entonces que sea muy popular. Tal vez es la estrella del equipo… No. Parece que señalan a las gradas. Esos idiotas no saben que es una gran falta de respeto. Están viendo a las chicas que observan el partido. No consigo distinguirla bien. Se encuentra muy lejos.
Aun así, ese nombre me suena de algo. No lo puedo recordar bien. Bueno, más extraño sería que no lo reconociera para nada. Esos tontos dijeron que es la más popular de todo el colegio. Y estudia en quinto. En el otro quinto. Seguramente me habré tropezado con ella y no me percaté. Después de todo, me cuesta mucho reconocer rostros. Es un problema de toda mi vida. Mantengo la mirada siempre cabizbaja.
En todo caso, no voy a permitir que otras chicas se acerquen a mi Anthony. Parece confundido y solo yo puedo ayudarlo. Eso suena algo mal. Pero es verdad. Lo digo sin malicia. Lo juro. Concéntrate, Daniela Vega. Necesitas ser popular. Necesitas ser muy popular.
Y afortunadamente conozco a alguien que me ayudará a serlo.




Guía sencilla para ser popular
¡Bienvenido! Un nuevo día ha llegado. Camino hacia la escuela como de costumbre. Ingreso a la recepción como de costumbre. Llego tarde. No es culpa mía. Es la costumbre. No te molestes conmigo, señorita secretaria. Sabes que relleno mi diario del colegio cual álbum de figuritas. Un par más de sellos y entro en el sorteo del premio mayor.
Entro a clases como de costumbre. El profesor da sus clases como de costumbre. Los chicos no hacen caso. Son idiotas. Solo unos pocos cuantos realmente comprendemos el privilegio que tenemos de recibir educación. Tocan la campana. Es tiempo del receso. Algunos salen al comedor, otros sacan una pelota y corren al patio. Las curiosas van a animarlos. Yo solo me acerco a mi casillero y me pongo a acomodar mis cuadernos. Llevo un mes sin ordenarlos.
El primer receso termina. Es el más corto. Tan solo dura unos miserables quince minutos. Las clases se reanudan. Una profesora entra. Es la profesora de inglés. Todos los chicos babean por ella. Después de todo, es hermosa. Es muy hermosa. Todas las profesoras de inglés que conozco son así. Diablos. ¿Acaso es un requisito ser guapa para enseñar alguna lengua extranjera?
En todo caso, termina el bloque y sucede el segundo receso. Es la hora del almuerzo. Los chicos que se fueron al comedor en el primer receso vuelven para seguir comiendo. Los chicos que no pudieron terminar su partido vuelven a sacar la pelota. Las chicas que no pudieron acabar de coquetear con los deportistas sin cerebro se aproximan a las gradas para seguir con sus puterías. Yo ahora agarro mi mochila con algo de nervios y salgo a los pasillos.
Camino bastante incómoda. Llevar una mochila durante el receso es lo más extraño que alguien puede hacer. Las miradas no se esfuman. Debo agachar lo máximo posible mi cabeza para no morir ahí mismo de la vergüenza. Pronto llego a mi destino; me encuentro en las escaleras principales, aquel lugar que tanto aborrezco… Pero nada puedo hacer. Afortunadamente, no hay burras melosas ni babosos hormonales cerca durante estos momentos.
Estoy sola.
En realidad, no lo estoy. Solo unos cuantos elegidos conocemos la verdadera función de las escaleras principales. Pronto, me acerco a lo más profundo del lugar, donde una puerta se esconde por detrás. Toco tres veces sin musitar. De las sombras, se forma una minúscula figura. Poco a poco va acercándose hacia mí. Sus ojos logran atraparme como un poderoso encanto de un demonio macabro. Y tras verme, vocifera una inmensa sonrisa.
—¿Contraseña?
Sin embargo…
—Te voy a dar una cachetada que te sacará varios dientes.
—Supongo que… también vale…
Finalmente se revela. Se trata de un chico, un completo chiquillo. Tiene un pequeño cuerpo escuálido. Puedo ver perfectamente sus costillas marcadas por su camisa pegada a su pálido pellejo. Posee cabellos castaños y unos ojos del mismo color, aunque también ahí conserva unas claras ojeras por falta de sueño. Sus facciones pueden considerarse delicadas, similares a las de una chica o esos ídolos coreanos que se han puesto muy de moda entre las niñas. Pero no es un cumplido. Su falta de masculinidad es un reflejo de la sobreprotección que tuvo su madre con este bastardo y muy probablemente sea el motivo por el cual aún no tiene novia.
Patético.
—¿Lo tienes? —me pregunta.
Levanto mi mochila y saco un pequeño pote de crema de avellanas. No obstante, ni bien lo muestro soy atacada por él, quien me arrebata el objeto como un duende protegiendo su olla de oro. Me enfado con ese canalla.
—De nada —le escupo.
Él también entra en rabia.
—¡Oye! ¡Es de los baratos! Antes me traías el bueno…
Me vuelvo a enojar.
—Idiota. Tú sabes el motivo.
El niño rechista. Maldito condenado.
—Está bien.
Entonces, saca de su bolsillo izquierdo una cuchara de madera y se pone a tragar como si no hubiera un mañana. Estoy impactada.
—Cerdo…
—Tú le ponías mantequilla.
Me ruborizo. No es cierto lo que vocifera este sujeto.
—¡Eso quedó en el pasado!
—¡Lo dudo!
Supongo que debo presentarlo mejor. Lamentablemente, el idiota que me acaba de arranchar el dulce es mi… “amigo” de la infancia. Su nombre… ¿Creo que era Sebastián? Sí. Algo parecido. En todo caso, Sebastián y yo nos conocemos de toda la vida. Su mamá era la jardinera de mi casa. Si. Mi único “amigo” es el hijo de la antigua empleada. Por favor, no te rías de mí. Aunque me duela, prácticamente crecimos juntos. Es como el hermano menor que nunca quise… y sigo sin querer…
—¿Realmente está bien que comas esa porquería? Digo, ¿no eras algo así como… diabético?
Sebastián rechista. Le gusta mucho rechistar.
—¿Le vas a contar a mi jefa?
Suspiro.
—No, qué pereza.
Sonríe.
—Entonces yo tampoco.
Vuelvo a suspirar. La verdad es que sí me preocupo un poco. Puedo ser acusada de homicidio violento… Si bien no es realmente diabético, esa fue la mentira que le dijo su madre para que dejara de comer tantas porquerías. Como es obvio, está mal nutrido. Hasta un gusano tendría más fuerza en una competencia contra él. Aunque en realidad siempre me pareció un poco cruel asustarlo con eso… Pero supongo que Sebastián, como todo varón, no iba a entender ni siquiera con correazos.
—Bueno, vamos al tema —para de comer—. ¿A qué viniste?
Me ruborizo. Ahora viene lo difícil.
—Necesito información…
Sebastián sonríe.
—¿De qué tipo?
—Es… complicado…
La única ventaja que tengo al ser amiga de este baboso es que él es en realidad el “rey” del bajo mundo de los chismes del colegio, o como algunos se refieren, la Asociación de Comercio e Información Sensible. La sabandija sabe absolutamente todo de todo el mundo. Rayos. Eso lo vuelve un aliado valioso y un enemigo peligroso. Cual opinión pública, el niño puede manipular los pensamientos de estos simios que pertenecen a esta casa de estudios y sus alrededores.
No hay nada que él no pueda conseguir o saber. Ocultándose en la típica fachada de chico acosado, su verdadero potencial como lacra se encuentra a otro nivel. Por ello, para sacarle algo es más complicado que invocar a un demonio. Algunas veces el dinero no le basta. Suerte para mí. En cambio, hay que ofrecerle cosas más… valiosas. Información, objetos “peculiares” y otras vainas que prefiero no saberlas.
No es la primera vez que hago negocios con él… Supongo que por ser amigos de la infancia es que me trata mucho mejor que al resto de sus malvados clientes. Tengo el mérito de conocer su identidad. Otros deben utilizar métodos más complicados para contratar sus servicios.
—¿Quieres que adivine entonces…? Pues si es acerca del embarazo de Verónica de quinto con ese chico Leandro de la otra escuela déjame decirte que ya lo vendí, así que no tendrías cómo sacarle provecho.
Me pongo más nerviosa.
—No es eso.
Medita.
—¿Me equivoqué? Si es sobre que Miranda de tercero le es infiel a su novio con uno de cuarto entonces también llegas tarde. Por cierto, te recomiendo que tengas cuidado estos días cuando visites los salones del ala este… Habrá una masacre.
Me pongo mucho más nerviosa.
—N-No. Tampoco.
Sebastián empieza a perder la paciencia.
—¿Entonces qué quieres, mujer? ¿El tráfico de caramelos de limón en el comedor? ¿Las respuestas del examen de química de quinto? ¿La aventura de la profesora de inglés con un estudiante de tercero? ¡Dime! ¡Dime! ¡Dime!
—No. No. ¡No! Espera. ¡¿Qué?!
—El tiempo es chismes, Daniela. ¿Me vas a decir a qué viniste o ya me puedo ir a comer?
Suspiro. Este niño tarado siempre me saca de quicio. Supongo que se agarró una confianza extrema conmigo por tantos años aguantando sus boberías. Él, siendo el rey del mercado negro del chisme del colegio, tiene también secretos que esconder… Y yo los sé todos. Debería tratarme mejor.
—Quiero… saber…
Se acerca a mí.
—No te escucho.
—Quiero… saber… cómo…
—¡No te escucho!
—¡Quiero saber cómo volverme popular!
Sebastián se queda aturdido por un momento.
—¿Cómo?
—Quiero… ser… popular…
Sebastián se limpia los oídos.
—¿Repítelo?
—¡Popular! ¡¿Lo harás o no, maldita sea?!
Silencio por unos instantes. Sin embargo, ese incómodo silencio se destruye por completo cuando Sebastián comienza a reír a carcajadas. Es una clara risa de burla. ¡Qué vergüenza! De inmediato le acierto un puñetazo en el estómago. Lo mando al suelo.
—Lo siento —sigue riendo recostado.
Estoy tan roja como un tomate. El tarado se sigue burlando de mí. No comprende mi sufrimiento. No sabe de todo el valor que tuve que reunir para hacerle esa petición. Y aun así el idiota viene y se ríe de mí. Se fregó conmigo. Le voy a contar a su mamá dónde guarda su porno.
—Lo siento —respira profundamente—. Es la primera vez que me pides algo así… ¿Popular? ¿Es una broma?
—¡No!
Se sorprende.
—¿Para qué? ¿Acaso no somos miembros de Excluidos Anónimos y Asociados? ¡Oye! No puedes dejar el gremio así como así. Le juraste lealtad a la soledad. Adoras que te odien… ¿Por qué intentas ser como esas descerebradas que necesitan la atención de los demás?
—Mira, idiota, no puedo decirte el motivo. ¿Vas a ayudarme o no?
—No sé…
¡Maldición! Este baboso se hace de rogar. ¡Y nadie le mandó recordarme mi soledad! Sin embargo, tengo un plan. Ahora sí lo pondré de rodillas.
—Pero creí que tú… podrías hacerlo… por mí…
Es tiempo de mostrarle mis encantos femeninos. Llevo entrenando mucho para hacer esto. Lo toco suavemente por el brazo.
—Y-Yo… N-No…
Confío en que esto pueda funcionar… Tantos años intentando espiarme mientras me bañaba me hacen pensar que podría gustarle. Solo tengo que presionarlo un poco más.
—Por favor, Sebastián.
Le susurro en la oreja.
—N-No creo que sea una…
¡Máxima potencia!
—Eres el único que puede ayudarme.
Acaricio su rostro con dulzura.
—¡Está bien!
—¡Gracias!
Le doy un abrazo. Es su recompensa.
—Bueno —se aclara la garganta—, tu petición es algo complicada. Necesito tiempo para pensar.
Sebastián toma asiento en las escaleras.
—Si quieres, puedo volver más tarde…
—No, ya lo tengo.
Entonces, se levanta y se acerca a su escondite detrás de las escaleras. Pasan algunos segundos y regresa con una maleta pequeña. Pronto me indica que me siente junto a él en un rincón mientras saca algunas fotografías.
—¿Por qué tienes todo esto?
Me muestra las fotos. Son bastantes. En ellas, encontramos a varias chicas en uniformes variopintos y trajes deportivos en ángulos… legal y moralmente cuestionables…
—No importa. No importa. Bien, según la experiencia que he acumulado en este trabajo durante tantos años, puedo asegurarte con toda mi fe que el mejor camino para volverte popular, en cualquier escuela, es destacando en algo.
—¿Hay algo que pueda hacer yo?
—No. Imposible.
Lo golpeo.
—¡E-Es porque no hay tiempo! Tiempo… Sí… Quizá lo único que nos queda es la otra alternativa.
—¿A qué te refieres?
—¡Uniéndote a ella!
Sebastián señala las fotografías.
—No entiendo.
—La otra forma de volverte popular es… juntándote con personas que ya lo son.
—Vaya…
—Sí…
—¡¿Cómo diablos voy a hacer eso?!
Sebastián me entrega una fotografía. En ella, se pueden ver a chicas bailando. Reitero. El ángulo en el que se tomó la foto es muy cuestionable.
—Te las presento. Ellas son las chicas del taller de danza. ¡Son queridas por todos los hombres! ¡Sobre todo cuando se ponen esas…!
—No es para mí. Soy torpe para el baile y no me siento conforme con mi cuerpo. Me desmayaría en pleno acto.
Historia corta… Una vez intenté unirme a un grupo de danza. Creo que era de marinera. Fue en la época donde mamá aún sentía remordimientos de dejarme abandonada, así que me dejaba con otras personas para que ellos se hicieran cargo de mí. Fui el hazmerreír en el taller “principiante”. Tengo dos pies izquierdos. Simplemente me tropezaba con todas las niñas o les pateaba de casualidad. Creo que dejé inválida a una. Desde entonces juré jamás volver a mover mis caderas frente a la gente. A lo mucho, me agito un poco en el baño cuando escucho algo de música… Ahora ya no puedo.
—Ya veo —se decepciona—. ¡Entonces mira estas!
Me muestra más fotos.
—¡Son las deportistas! La selección de vóley ganó el campeonato regional el año pasado… aunque nadie se enteró. De cualquier forma, son lo suficientemente destacables para mirarlas…
Alerta de intenciones ocultas.
—Para nada. Soy terrible con la coordinación. ¿Acaso no te lo dije? Y si me pegan con la pelota voy a llorar por el resto del partido.
Rechista.
—Bien… ¿Qué tal con ellas?
Nueva fotografía. Y esta es un poco más decente que las anteriores. Ahora vemos a un grupo de chicas en el salón de música.
—Las conozco —le digo.
—Me sorprendería si no lo hicieras. ¡Ellas son las inigualables “Musas”! Sus voces son como bellas doncellas recitando el cántico sagrado del dios de las princesas.
—Qué poético.
Sonríe.
—Se dice que las Musas controlan tus sentimientos con sus cuerdas vocales. ¡Nadie ha podido evitar enamorarse luego de escucharlas! Están entre los grupos más populares, sobre todo gracias a la nueva gran estrella que se unió este año. Una niña de cuarto llamada Valerie.
—Vaya… Puede que me interese. Siempre quise intentar…
—No lo creo. Es muy complicado entrar. Además, quedarías totalmente opacada por la nueva chica. Hay serios problemas en el paraíso. Las otras Musas están tan celosas de ella que han intentado sabotearla de todas las formas posibles. Es un drama que no te recomiendo.
¿Por qué me mostró la foto entonces?
—Sigamos buscando entonces.
Entre la amalgama de fotos encuentro una bastante simple. En ella, hay unas chicas leyendo en la biblioteca.
—¿Qué hay de ellas? ¿No es este el círculo de estudios?
Sin embargo, Sebastián me quita de inmediato la foto de las manos.
—¿Estás loca?
—¿Qué pasa?
—Es un suicidio social asegurado. El círculo de estudios está compuesto por la peor calaña de una escuela: los que se preocupan por su futuro.
No tengo cómo objetar.
—Sacrificarían hasta a sus mejores amigos por una vacante en cualquier universidad —continúa, con una efusividad bastante curiosa—. Están por debajo de todos los grupos. Son lo que algunos expertos en el área denominan “antipopulares”. Si te unes a ellos no sé qué podría pasarte, mi querida amiga… ¡Podrían hasta quemar tu casa!
Otra vez, no tengo cómo objetar.
—Ya entendí… No círculo de estudios…
Se acerca a mí, demasiado.
—No círculo.
—No círculo.
—No círculo…
Volvemos a las fotos.
—¿Las nadadoras?
—Solo si quieres que me pasee desnuda todo el tiempo. No, gracias por la vergüenza. Además, no me gusta el agua fría.
Rechista.
—¿Atletismo?
—Necesitarían de una ambulancia todo el tiempo. Una palta lo haría mejor que yo.
Aunque mi resistencia ha ido aumentando significativamente desde que llevo cuidando a mamá todos estos meses, lo cierto es que yo sigo siendo tan lenta como una liebre… ¿Entiendes? Porque perdió contra una tortuga…
—Ya veo…
Los minutos pasan y Sebastián me muestra casi todas sus fotos. Sin embargo, ninguna me termina convenciendo.
—¿Las de básquet…? ¿Las de actuación…? ¡¿Las zorras?!
—No. No. ¡No! ¡Sebastián! ¡Nada me gusta!
—¡Maldición, mujer! ¡Me la pones muy difícil!
—¡¿En serio no hay nada para mí?!
—¡Con esa actitud, ni a barrendera llegarás!
Las opciones casi estaban agotadas. Sebastián continuaba buscando desesperadamente entre las fotografías, viendo y revisando más y más y más…
Me deprimí. No esperaba un resultado así. ¿Tan floja era? Siempre tenía excusas para todo. Que tenía que hacer esto y lo otro. Luego, usé la enfermedad de mamá. Y me decía que no podía hacer nada porque ella me necesitaba.
Mentira.
No tenía talento para nada. Solo quería utilizar la influencia de otras chicas que sí trabajaban duro para conseguir la absurda atención de un chico. Si lo ponías en esa perspectiva… yo era la verdadera maldita.
Nunca me esforcé por nada. Nunca lo necesité tampoco. Estaba ya tan cómoda en mi propio mundo fantástico que simplemente no vi la necesidad de estirar los brazos jamás. Y eso casi me cuesta la vida. Las primeras semanas de la enfermedad de mamá me parecieron una completa tortura. Y no fue por el estrés emocional. No…
Odiaba tener que cuidarla.
Aprendí a lavar por las malas. Aprendí a despertarme temprano por las malas. Todo lo que debía saber lo tuve que aprender por las malas. Y mi actitud no ayudó para nada. A pesar de saber muy bien que mamá ya no podía valerse por sí misma me enojé. Pensé, ¿por qué tengo que ser yo quien deba asistirla? Maldición. De solo pensarlo me enojo otra vez. Olvidé lo increíblemente estúpida que era… Lo estúpida que soy. En ese entonces no supe valorar lo que tenía.
No supe valorar el esfuerzo de mamá.
Y solo servía para darle dolores de cabeza. Todo el dinero que malgastaba, las mañas que hacía por literalmente cualquier nimiedad. Maldición. Jamás le regalé algo por el día de las madres. Así de ingrata era.
Tal vez esa fue mi forma de buscar su atención.
Tampoco diré que fue mi culpa completamente… Tan solo fue una cadena de sucesos desafortunados que nos llevaron a ese tipo de relación conflictiva. Mamá me descuidó; de eso no hay duda. Sin embargo, tenía sus motivos. Tenía demasiadas responsabilidades. Yo no traté de comprenderla ni mucho menos apoyarla.
Ese fue mi pecado.
Desarrollé una actitud conformista en torno a ello. Me quedaba en casa encerrada con mis cosas y evité hacer mucho que me hubiera encantado hacer. El canto fue uno de ellos. Siempre quise intentarlo, mas nunca me esmeré en ello. Después de todo, siempre habría un asiento vacío en primera fila.
Qué ironía. Ahora que quiero realmente hacerlo, no puedo. Bueno, intentarlo ahora sería hipócrita de mi parte. Porque no estoy dispuesta a darle el tiempo que realmente se merece. Ya no solo por mamá, sino porque todo esto no es más que una excusa para acercarme a Anthony.
Qué asco me doy.
Volvamos a esta situación. Sebastián se encuentra botando espuma por la boca mientras yo observo una foto con tres chicas posando. No parecen pertenecer a ningún taller. Visten ropas regulares. Pero lo que más me llama la atención es que reconozco a dos de ellas.
—¿Qué hay de ellas?
La primera es una chica de cabellos lacios y castaños. Viste ropa de marca muy costosa. Es fácil saber de quién se trata. Con el dulce rostro de una princesa, ella es la hija de una familia dueña de una constructora internacional. Es la niña rica número dos. Obviamente, yo soy la primera. O lo era. Me pongo triste.
En todo caso, ocupó mi puesto como niña rica. Aunque lo peor de todo es que a ella le va mucho mejor en popularidad por ser bastante guapa y es querida por su gran carisma. Es del otro quinto, por lo que no hemos tenido la oportunidad de conocernos. Dicen que tiene una personalidad cálida y amable, atípica de su personaje. Curioso. Debería ser como yo, una engreída. Al menos, no lo demuestra abiertamente. Su carita de ángel debe de tener algún efecto hipnótico en los tarados.
La otra chica del lado contrario la conozco algo mejor. Es la chica con las segundas mejores notas después de mí, obviamente. Es bonita también, pero no tanto como las otras dos. Aunque estoy comparando oro con platino. Es extranjera, por lo que tiene un acento algo curioso. Creo que es europea.
A pesar de que ambas estudiamos en el quinto que importa, nunca hemos cruzado palabras. La verdad es que hay una regla estúpida entre los profesores. Chicos con altas notas nunca pueden hacer grupo juntos. Dicen que es para ayudar a los de menores calificaciones.
Es un castigo. Siempre me obligan a hacer grupo con idiotas. Realmente me hubiera gustado hacer grupo con ella para conocerla. Tiene que ser agradable. Es de mi especie.
Finalmente, la chica del medio es la única que no reconozco. Puedo suponer que pertenece al otro quinto. Lo más llamativo de ella es que es de cabellos rubios y ojos claros. Junto con Alicia, serían las únicas gringas del colegio. Es bella, quizás más que la niña rica número dos…
Siento envidia de solo verla. Lo único decente de mí eran mis ojos azules y mi dinero aparentemente inagotable. Sin embargo, ya nada de eso es relevante ahora. No tengo nada mejor que ofrecer. En cambio, esa sonrisa que lleva la chica me da a entender que lo posee todo.
—Son lindas —le digo.
—¿Quiénes…? Veamos…
Sebastián mira la fotografía. Estoy segura de que aceptará…
—Olvídalo. Cualquiera menos ellas.
Pero de inmediato adopta un rostro de preocupación.
—¿Por qué? ¿Quiénes son? No parecen pertenecer a ningún taller.
—¡¿No las conoces?!
Me entra cada vez más la curiosidad.
—¿Debería? Reconozco a dos de ellas…
—¡¿Pero de verdad no sabes quiénes son estando juntas?!
—Oye, sabes bien que no me involucro con otras chicas.
Suspira.
—Ignorante…
¿Realmente tenía que alarmarse tanto?
—Instrúyeme entonces, profesor.
—¡Son las “Pléyades”! ¡Es el grupo más popular de toda la maldita escuela!
¿Desde cuándo? Digo, si fueran realmente populares las conocería. Al menos, sabía de la existencia de las Musas. ¿De verdad soy tan tonta e ignorante de la jerarquía de mi propio colegio? ¿Pléyades…? Bueno, su nombre me suena interesante. ¿Pléyades como esas estrellas? Quizá hacen referencia a las hijas de Atlas… ¡Tal vez sean como una pléyade de escritores famosos!
Ahora sí estoy interesada.
—Quiero conocerlas.
Sebastián suelta una carcajada.
—¿Qué?
—Dije que quiero conocerlas.
—¡¿Estás loca?! Ni en siglos podrías acercarte a ellas.
Me enfado.
—Me tienes en muy baja estima, idiota.
Se aclara la garganta.
—Lo siento… Pero lo que quiero decir es que… es muy peligroso que te acerques a ellas.
—¿Por qué?
—¡Las Pléyades son las diosas de esta escuela!
—¿Tanto así?
Sebastián señala en la fotografía a la chica lista.
—Alba Prado, una belleza que cruzó el mar entero para enseñarnos las maravillas del mundo civilizado.
Y ahora que me doy cuenta, este idiota ha alabado a todas las chicas del colegio por su belleza… menos a mí.
—¡Sacó la mejor calificación en el examen de ingreso!
En mis tiempos, yo también.
—¿Qué más?
Ahora señala a la niña rica número dos.
—La siguiente es Anna Rose. Ella es tan rica que podría comprarte tu alma si así lo quisiera… ¡Y no podrías negarte! Su padre es el dueño de la constructora más corrupta del país.
No es novedad.
—Los rumores dicen que almuerza todos los sábados con el presidente a espaldas de su esposa. ¡Hasta sugirió una nueva ley!
—Carambas…
Me sorprende que crea que el Ejecutivo pueda promulgar sus leyes.
—¿Y la última chica?
Sebastián sonríe.
—Es la líder, la indiscutible mujer de tus sueños… ¡Incluso cuando nunca la has visto en tu vida! ¡Su mamá la parió siendo virgen! ¡Es una reina! ¡Una diosa! Ella es Jessica Mills y es la diva más monstruosa que jamás conocerás. Los chicos dejarían a sus novias y las chicas se harían lesbianas solo por ella. Su don de la palabra es tan majestuoso que sería capaz de mediar la paz entre Israel y Palestina.
Vaya…
—¿Tanto así?
—¿Realmente no sabes quién es? Están en el mismo grado.
—Oye, los dos quintos están separados. Y bien sabes que no suelo socializar mucho con mis compañeros, mucho menos con otras aulas.
—¡Pero es la santa de esta escuela! ¡No! ¡Del mundo entero! ¿Acaso no la vez?
Me restriega la fotografía.
—¡Sí la he visto…! ¡Pero no sabía quién era!
Suspira rendido.
—Por eso te digo que no te acerques a ella. A ninguna de esas tres. ¡Te destruirán viva…! ¡Tu pasado no se compara en nada con el futuro de ellas!
—Está bien. Está bien. No me voy a juntar con ellas.
Diablos que sí lo haré.
—Sabes que solo lo digo porque me preocupo por ti.
Sonrío.
—Realmente lo aprecio mucho.
Y así fue como descubrí el camino fácil a la fama que tanto buscaba. Mentiría si dijera que no estaba un poco asustada con todo lo que me dijo Sebastián sobre ellas. Sin embargo, no lo podía evitar. Necesitaba de las Pléyades para conquistar a Anthony.
Estaba a punto de jugar con fuego… y yo sabía con total seguridad que me iba a quemar.
Este es uno de los momentos en mi vida donde me pregunto si hice realmente lo correcto. Pienso y pienso y no puedo encontrar la verdad. ¿Fue esa la decisión correcta? ¿Fue acaso el destino que Sebastián me contara sobre las Pléyades? Mires como lo mires, en definitiva eso fue lo más importante que hice por mi vida.
 
No… Esa fue la decisión que definió el resto de mi vida. No mamá. No Anthony.
 
Fuiste tú, Jessica.
 
Si el destino existe, entonces me llevó hacia ti… Porque te buscaría nuevamente. Gracias a ti, pude comprender el valor de quererme a mí misma, ser querida por excelentes amigas y no depender de nadie para ser feliz. Fuiste la salvación de mi entonces quebrada yo. Y aunque no todo resultó como nos hubiese gustado estoy muy segura de que esos errores nos hicieron lo que somos ahora.
 
Y no puedo estar más orgullosa de ambas.
 
Una de las cosas más importantes de mi juventud fue el conocerte, mi mejor amiga.
 




Las Pléyades
Las risas caóticas de tres chicas inundan los largos pasillos del colegio como burlas del mismo infierno… y yo estoy de rodillas frente a ellas. Es un sonido que perturba cada pulgada de mi alma. Cada eco de aquel chirrido endemoniado confronta mi sanidad para devorarla entera. Es una tortura. Es una sentencia. Pero no me importa… Estoy dispuesta a entregar mi orgullo. Estoy dispuesta a darlo todo.
¿Cómo resultó así? Vamos por partes.
El rey del chisme y mi amigo de la infancia, Sebastián, me presentó una forma rápida de volverme muy popular para alcanzar mi objetivo de conquistar a Anthony. Esa solución se resume en que debo de juntarme con un grupo de chicas ya populares para robarles atención. Es simple.
Y no existe nada más popular que el grupo conocido como las Pléyades. Está compuesto por tres chicas: Anna Rose, la niña rica número dos, Alba Prado, la foránea con buenas notas y Jessica Mills, la gloriosa y cuasi divina petunia de este colegio.
No voy a andar con rodeos. Decidí acercarme a ellas para pedirles ser parte de las Pléyades. Al menos hasta que Anthony se me declare. No sé ni cómo agarré el coraje para hablarles. Luego de terminar mis asuntos con Sebastián, al día siguiente fui a buscarlas. Tras una ardua investigación, que se resume en seguir a escondidas a Alba durante el recreo, las encontré sentadas en uno de los pasillos inferiores conversando.
Por suerte, se encontraban apartadas de todos. No había nadie a la vista. Es extraño. Generalmente, si eres tan popular como ellas estarías rodeada de moscas (personas) que buscan pegarse a ti como sea. Pero este es un caso completamente diferente. Ni un eco de alma se alzaba en varios metros cerca de ellas… Supongo que su popularidad no tenía fecha de caducidad como los equipos deportivos. Ellos siempre deben conseguir buenos resultados para mantener sus estatus.
En todo caso, supongo que mi desesperación era tan grande como para tragarme mi orgullo enteramente. Apreté los puños y me acerqué. Una vez notaron mi existencia, decidí arrodillarme para prácticamente suplicarles ser parte de su grupo de pacotilla. Como es obvio, y es algo que yo también habría hecho, ante ese patético espectáculo que mostré no pudieron más que reír a carcajadas.
—¡Por favor!
Pero no iba a rendirme. Incluso si destrozaba mi alma al completo, estaba dispuesta a lamerles las zapatillas de ser necesario. Porque, para ser sincera, no tenía absolutamente nada que ofrecerles. Si venía como si nada a pedirles ser parte de su grupo con semejante chulería entonces ni siquiera habría una conversación.
Al menos, si pensaban en mí como una payasa…
—¿Dices que quieres ser una Pléyade? —habla la niña rica número dos.
Aun así, no se crean las más bravas. Ayer me enteré de que existían. Y si hago esto desesperadamente es porque solo quiero enamorar a un chico. Ustedes bien se pueden ir a la…
—¡Por favor…! ¡Sé que no soy adecuada para ser parte de ustedes! ¡Pero se los ruego!
Siguen riendo con esmero. Ahora, creo que lo hacen a propósito…
—¿No eres adecuada? —dice la foránea—. ¡Jamás nos has dirigido la palabra!
—Si fueras del círculo de estudios quemaríamos tu casa —añade la niña rica número dos.
Tengo la esperanza de que solo en nuestro colegio odian al círculo de estudios. Porque de lo contrario tenemos fregado al país entero.
—¡Por favor! ¡Anhelo unirme a ustedes!
No puedo vacilar.
No ahora que estoy de rodillas.
No ahora que estoy tan cerca de lograr mi objetivo.
No ahora que…
—Daniela Vega.
Y escucho tu voz por primera vez.
 
—Tu petición es… inusual.
Es la voz de la líder del grupo, Jessica Mills. Es extraño. No puedo evitar que mi corazón palpite con vehemencia. Es una experiencia algo peculiar, casi… hipnótica. Es un sonido tan dulce que te enamora con una tenebrosa sencillez; pero es a la vez tan firme que no puedes evitar sentir respeto y… miedo.
Es a ella a quien debo convencer.
—Una niña caída en la más absoluta desgracia.
Y siento cómo su mano toca mi mentón con delicadeza. Entonces, levanta mi cabeza hasta cruzar las miradas. Estoy a su merced. Es realmente hermosa. Sus cabellos dorados se menean con las suaves brisas del viento; parecen finos hilos de oro. Sus labios rosados permanecen cerca de mí, tan cerca que el dulce aroma de su labial de cereza invade mi nariz. Y sus manos son suaves, tan suaves que quisiera tocarlas por el resto de mi vida.
Porque son las manos de una persona que no se ha esforzado jamás por conseguir nada.
—Lástima que seas tan linda.
Me sonríe. Es una sonrisa que no lleva malicia; pero tampoco sentía bondad alguna. Expectación. Está esperando mi siguiente reacción.
Es un ángel… y un demonio.
 
—Su… Supongo que sí.
—T-También es la más inteligente de toda la escuela.
De repente, la actitud de sus lacayas cambia radicalmente luego de que Jessica dijera un par de palabras. Vaya… Eso solo puede ser poder absoluto. Lo entiendo perfectamente. No puedo evitar apartar mi vista de ella. Me consume por completo. Incluso… me hace querer olvidar a Anthony… ¡No! ¡No funcionará conmigo!
—¿Por qué quieres ser una Pléyade? —me pregunta Jessica.
—Es porque…
Y entro en vergüenza.
—No te escucho.
—Es por un…
—Mujer, no tengo todo el día.
—¡Es por un chico! —exploto.
Sorpresa total.
—¿Un chico? —pregunta.
—S-Sí…
—¿Quién?
—Pre… Prefiero no decirlo.
Por supuesto que no puedo decirlo. Si supieran que es Anthony, el chico que toda chica desea, entonces no sé qué podrían hacerme.
—¿Por qué? ¿Te avergüenza?
—Bueno…
Jessica suspira.
—Si no quieres decirlo, entonces está bien.
—Lo… Lo lamento.
—¿Acaso solo sabes decir eso?
—Lo…
—Olvídalo.
Jessica vuelve a suspirar. Le gusta mucho suspirar.
—Mira, si te aceptamos a ti, entonces aceptaríamos a cualquier babosa que se nos cruzara. No eres la primera que viene a pedirnos algo así… Te sorprenderías si te menciono algunos nombres. Las chicas de aquí son tan… rastreras…
No tengo cómo objetar aquello.
—Pero tú… me agradas.
Jessica me sonríe. Estoy totalmente confundida. ¿Qué…? ¿En serio le agrado?
—Así que voy a pensarlo —dice.
Me estás vacilando.
—¿En…? ¿En serio?
—De veritas.
No sé cómo seguir mostrando mi sorpresa. Incluso sus lacayas también se muestran atónitas. Supongo que no se está burlando de mí. Es lo que espero.
—¿Qué? ¿Ella?
—¿Estás segura, Jessica?
—No hay que precipitarnos —dice ella—. Claro que hay condiciones.
—¡Haré lo que sea!
Moveré la cola si es necesario.
—¿Lo que sea?
—¡Lo que sea!
—¡Perfecto! Entonces, Daniela Vega, ¡es hora de adoctrinarte para convertirte en una Pléyade!
Damas y caballeros: así fue como conseguí mi final feliz… No. No es verdad. Pero los acontecimientos ocurrieron exactamente así. Claro que no lo entendí en ese momento. Estaba demasiado contenta como para querer indagar más.
 
Tiempo después me enteraría de por qué Jessica decidió darme esa oportunidad tan fácilmente.
 
Sin embargo, tampoco puedo darle todo el crédito… Si me hubiera enterado de todo el infierno que viviría con ella… quizás me lo hubiera pensado dos veces antes de aceptar de cualquier modo. Al menos, habría tenido el ceño fruncido todo el tiempo mientras le vendía mi alma. Mi amor por Anthony era más grande que mi orgullo.
 
Aleluya al maldito Cupido.
 
Entonces estamos así. Jessica, Alba y Anna me toman bajo su tutela para enseñarme a ser una Pléyade. Soy su nueva aprendiz. Una iletrada buscando la luz de la sabiduría absoluta. Ellas me indican que retorne al día siguiente para empezar el entrenamiento. Yo, como buena tarada emocionada, sonrío y me retiro casi bailando.
¿De qué tratará el entrenamiento…? Qué importa. Debe de ser una excusa cualquiera. Mientras los chicos me vean con ellas ya me quedo satisfecha y mi popularidad subirá como la espuma. No me importa si me ponen a cargar ladrillos.
¡Todo por Anthony!
Un nuevo día llega y estoy contenta. Creo que es la primera vez que me levanto temprano sin realizar alguna mueca maldiciendo al dios del tiempo. En todo caso, preparo el desayuno de mamá y corro al colegio de inmediato. ¿Comer yo? No, gracias. Comenzaré a hacer dieta. Muy pronto seré una Pléyade. Es el sueño de toda mi vida… o al menos de los pasados dos días.
Llego al colegio y me encuentro con Anthony. Olvidé que éramos vecinos de casilleros. Desde mi vergüenza con el licor, he llegado más tarde a propósito para evitarlo. También podría venir más temprano, pero eso simplemente no funcionaría conmigo. En todo caso, mi diario está repleto… Mamá se sentiría orgullosa.
—Buenos días —me sonríe.
—¡Hola! —le digo.
Le hablo con más confianza. Pronto seremos esposos.
—Te veo más contenta que de costumbre —saca sus cuadernos.
—¿Qué? ¡Soy la misma de siempre!
Anthony vuelve a sonreír.
—Sí. Tienes razón.
Tengo las primeras clases del día. Estoy muy ansiosa. Es la primera vez que no presto atención a la pizarra… a propósito… En todo caso, la hora del recreo llega y corro hacia donde me indicaron las Pléyades que debía reunirme con ellas.
Ahí me encuentro con Anna Rose.
—¡Hola! —me dice.
—¡Hola! ¿Esperamos a las demás chicas?
—No es necesario —responde—. Alba está encargándose de algunos asuntos en secretaría y Jessica no vino hoy a la escuela.
—¿Por qué? ¿Está bien?
—Algunas veces le gusta faltar.
Supongo que ser bonita tiene sus ventajas.
—Sí, yo también pienso lo mismo.
¿Lo dije en voz alta?
—Como sea. ¿Lista para tu entrenamiento?
—¡Sí!
Anna sonríe.
—Perfecto.
Entonces se acerca a la banca donde estaba sentada para coger una bolsa. De ella, saca varios afiches y me los entrega.
—¿Para qué es todo esto?
Son afiches con publicidad de la constructora de su familia.
—¡Vamos a repartirlos!
—¿Cómo?
—¡Es parte de tu entrenamiento!
—¿Eh…?
—¡Let’s go!
Sin poder objetar, nos ponemos en marcha… Así que durante todo el primer recreo camino por todo el colegio repartiendo afiches para la niña rica número dos. La verdad, me esperaba algo como eso. Mangonearme para hacer sus recados es lo básico que las chicas populares hacen para aprovecharse de estúpidas como yo en la gran mayoría de películas. Pero está bien. Como dije, mientras me vean con esta tarada subiré muchos puntos.
¡Todo por Anthony!
—¿Por qué repartimos afiches de una constructora en el colegio…? No es como si los estudiantes fueran a licitar puentes estructuralmente inviables y con retrasos de hasta nueve años…
—No hagas preguntas complicadas —me sonríe—. Solo diviértete.
—Claro…
Supongo que ella tampoco lo pensó tanto.
—Eres linda —me dice.
—Gracias…
La quiero.
—¿Por qué no tienes amigos?
La odio.
—S-Supongo que no he encontrado a las personas correctas.
Anna Rose sonríe.
—Ya veo.
De pronto, empieza a jugar con sus cabellos.
—A mí también me cuesta hacer amigos.
No te creo.
—¿Sabes? Muchas veces me cuesta distinguir si se acercan a mí por cariño auténtico… o solo interés.
Ya te creo.
—Lo lamento.
Ella vuelve a sonreír.
—¡Es por eso que estoy muy contenta de haber conocido a Jessica y a Alba!
—Sí… Se nota que las quieres mucho.
—¡Obvio! ¡Son mis mejores amigas!
—Qué envidia.
—¡No te preocupes! Si manejas bien tus cartas, pasarás este juego y también te volverás mi mejor amiga.
—¿Juego?
Tocan la campana.
—Eso es todo por hoy.
Ella me quita los afiches restantes.
—Alba te esperará en el siguiente recreo. Por cierto, Alba es la del acento gracioso.
—Lo sé… Ustedes son solo tres.
Me sonríe.
—Eres divertida. ¡Nos vemos después!
Me reservo de momento mi opinión sobre la niña rica número dos; pero supongo que puedo llamarla Anna de ahora en adelante… Luego de despedirnos, regreso a mis clases a esperar a que vuelvan a tocar la campana para proseguir con mi tortura, esta vez siendo protagonizada por la chica del acento gracioso.
Llega el recreo y ella se me acerca. Esto sorprende a todos, incluso a Anthony. No puedo evitar sentirme emocionada. ¡Mi plan funciona! Alba me indica que la siga mientras sujeta entre sus manos una maleta pequeña.
Aquí vamos…
Caminamos hasta el baño más lejano. Allí encontramos a un par de niñas conversando. La chica del acento gracioso las espanta con la mirada. Ahora estamos solas. Cierra con llave… Eso es malo. Me avienta su maleta y se sienta sobre la cerámica de los lavaderos.
—Ábrela —me indica ella.
Le hago caso como buena estúpida. Abro la maleta y encuentro un gran set de maquillajes. Le regreso la mirada solo para descubrirla quitándose los zapatos… Maldición… Ya sé lo que quiere…
—No te demores.
Me pongo de rodillas. Esto es demasiado humillante. Por suerte no hay nadie. De lo contrario, hubiera empezado a llorar sangre. Cálmate, Daniela. Algún día te vengarás de esta perra… Por el momento, ponte a pintar sus horribles uñas…
—No sé qué ve Jessica en ti.
Largos y penosos minutos de silencio son masacrados por una frase de esta chica. Me sorprendo. Alzo la mirada y la encuentro con el ceño fruncido. Sin embargo, no la siento enfadada. Al menos, no conmigo. Es más bien una mezcla entre algo de odio y… frustración.
—¿Qué?
—Ni siquiera sabes cómo aplicar correctamente un esmalte.
¡Oye! ¡Fue tu idea! Además, nunca me enseñaron a arreglarme. Nadie me explicó la teoría… Mamá siempre fue hermosa y yo jamás tuve una cita… ¡Atente a las consecuencias de mi antitalento!
—También eres rara y espantas a todos.
Me arrepiento de haber pensado que podías ser agradable, maldita.
—L-Lo lamento.
—¡No seas tan condescendiente!
Decídete.
—Yo no me fío de ti. Podrás engañar a todos haciéndote la prima; pero sé que eres la más grande manipuladora de esta escuela.
—T-Te confundes… Yo no…
—¿Qué quieres de Jessica?
—Y-Ya lo dije… Solo…
—No me creo esa estupidez que dijiste. ¿Qué clase de pendeja haría algo así para conseguir novio?
¿Yo?
—Es la verdad…
Alba suspira.
—Voy a vigilarte.
¿Crees que me intimidas? De hecho, lo estás haciendo muy bien…
—¡Ahora ve a decirle a la profesora de inglés que llegaré algo tarde! ¡Debo arreglar el crimen que has hecho con mis pies!
—¡S-Sí!
Un nuevo día llega y finalmente es el turno de la reina Pléyade para adoctrinarme. La malnacida del acento gracioso me entrega durante el cambio de hora una nota con el lugar donde Jessica me ordena encontrarnos… A este paso, ya he recorrido todo el colegio.
—Ve a decirle a las Musas lo siguiente…
Ni bien llego con ella, me susurra en el oído unas palabras que debía decirles a las chicas del taller de canto que pasaban cerca… Otra nueva orden…
—¡Ten cuidado!
Corro hasta literalmente estrellarme contra ellas. Mientras procuro recuperar el aliento, se dedican a insultarme con palabras tan variopintas que no puedo evitar quedar fascinada por su gran destreza lingüística. Vaya. Los ñoños tenían razón al decir que sus voces enamoraban.
—¡Las…! ¡Las Pléyades exigen su colaboración con lo que ustedes ya saben, ta-taradas!
—¡¿Las Pléyades?!
—¡Tienen hasta el fin de semana para responder, ba-babosas!
Las chicas empiezan a mostrarse nerviosas.
—¡Espera un momento!
Pero mi trabajo ya está hecho. Necesito correr antes de que quieran pegarme.
—¡Considérense afortunadas de recibir tanta clemencia, idiotas!
Ese es mi toque especial. Por alguna razón, lo encuentro divertido. Puede que haya sido una recluida social toda mi vida, pero nadie puede negar que soy muy buena con las palabras.
Y así seguimos con el entrenamiento para ser la mejor Pléyade. Resultaba para mí todo un honor… No. Ni de broma lo digo. De hecho, eso fue todo lo divertido que tuve. Lo demás era un infierno. Una gran tortura. Ni las potencias del Eje se hubieran atrevido a tanto. Las muy malditas me pidieron comprarles el almuerzo… ¡con mi dinero!
—¿Qué va a pedir?
Durante las horas de recreo, el comedor del colegio está atiborrado, lo que complica el hacer pedidos si no eres de los primeros en la cola. Los últimos deben someterse a los restos que dejan los campeones. Es la ley del más fuerte… Pero yo siempre juego sucio. No puedo decirles que fallé mi misión. Me echarían a patadas o me darían de latigazos…
—¡Tres menús extra grandes del número cinco! ¡Sin legumbres!
Me colé. Obviamente las personas se molestaron, pero no importa. La adrenalina y el miedo que le tengo a Jessica me dieron el valor para mandarlos a todos al diablo.
—Saliendo tres menús extra grandes del número cinco sin verduras y con bebidas. Son treinta y cinco con setenta. ¿Algo más?
—¡¿Treinta y cinco?! E… Está bien… Una galleta de soda también, por favor…
Todo por Anthony…
¡¿Cómo voy a reponer todo el dinero que estas perras desgraciadas me están succionando?! Vendiendo mis cosas, obviamente. Una parte de nuestra fortuna está destinada al tratamiento de mamá. Ese dinero se encuentra casi agotado… La otra parte, una muy buena tajada, permanece reservada para mi futuro. Es mi herencia. No puedo tocar ese dinero. Mamá realmente desea que estudie en una universidad de prestigio. Que no me falte nada cuando ella ya no esté… Preferiría utilizar algo de ese dinero en ella, pero sé que no me dejará. No sé por qué es tan testaruda.
Es realmente demasiado dinero para mí.
Por lo tanto, si quiero algo de efectivo en la mano debo ir a la casa de empeños del señor Sánchez. A él le vendo las cosas que ya no uso. Siempre es bueno tener algo de dinero para emergencias. Siempre hay algo que reparar o comprar de última hora… Me las tengo que arreglar yo sola, puesto que a mamá realmente no le interesa que la casa se esté cayendo a pedazos. Es como si no pensara dejármela. No le gusta tampoco que venda mis cosas, así que siempre intento hacerlo durante las mañanas, cuando ella yace dormida y no puede gritarme.
Aun así, lo detesto.
—Muy buena ropa. ¿Cuánto quieres por…?
El dolor es tan fuerte en mi corazón que ya no puedo aguantar mis lágrimas cuando el señor Sánchez agarra la ropa que compré en Nueva York.
—Te… Te daré un precio especial…
Pero eso no es lo peor de todo. No. Si ya me exprimieron mi dinero era obvio que lo siguiente sería mi tiempo.
Las idiotas quieren que les haga sus tareas. Y como buena idiota no puedo decirles que no. Estoy escribiendo en tres cuadernos a la misma vez. Maldición. Estoy segura de que habré roto un récord mundial por llevar una semana sin parar.
—No te esfuerces demasiado, hija. Es tarde y necesitas tu sueño de belleza.
Si eso del sueño de belleza realmente funcionara entonces hace mucho que habría sido la mujer más bella del universo. Pero es muy cruel la realidad. Los sueños no se cumplen… No. Por eso estoy con medio ojo cerrado y con las manos sangrando mientras resuelvo las tareas de otras. Incluso la maldita de Alba me mandó a hacer su tarea… Quiero llorar. A este paso, no tendré tiempo para hacer la mía.
Esta tortura siguió durante varios días más, quizá semanas. Prefiero no recordar. Literalmente, solo dormía un par de horas. Ya he llorado lágrimas de sangre por ello. Para rematarme, mi promedio está siendo afectado. Ya recibí regaños de algunos profesores porque no entrego mis tareas a tiempo. Malditos idiotas. ¡No dejen tantas!
A este paso, Alba me superará en promedio. ¡Condenada bastarda! Seguramente ese es su plan. Solo así podría ganarme… Esas notas son mías. ¡Mías! ¡Mías, perra!
—¡Maravilloso! ¡Te has portado muy bien con nosotras! ¡Todos tus encargos los has realizado con éxito! ¡Felicitaciones! ¡Has conseguido mucha experiencia como nuestra perr…! ¡Nuestra aprendiz!
Sé lo que quisiste decir. Y yo sí puedo decirlo… Perra… Como sea. Ahora estoy con las Pléyades esperando mi siguiente lamento. Le toca a Jessica torturarme nuevamente.
—¿No crees que ya es suficiente? Digo, he adquirido mucha experiencia y ya me siento en la capacidad de volverme parte de ustedes…
Pero ya no quiero hacer nada más. Estoy en mi límite.
—¿Qué? Pero es solo el comienzo. Aún te falta mucho.
—Siento que he evolucionado con esto… ¡Es porque eres una muy buena maestra, Jessica!
—¡Obvio que sí…! ¡No! ¡Aún te falta!
—¡Por favor! ¡Ya quiero ser una Pléyade!
Llevo mucho tiempo en esto. Para ser sincera, es lo más que me he esforzado en toda mi vida. Si sigo perdiendo el tiempo, alguien podría quitarme a Anthony.
—¡Te digo que no!
La reina se enfada. Código rojo.
—¡Solo dame una oportunidad!
—¡Jessica ya te dijo que no! —irrumpe Alba.
—Oigan, mejor nos calmamos todas —sugiere Anna.
—Nadie pidió tu opinión, idiota. ¡Esta niña me está desafiando! ¡A mí!
—¡Por favor! —insisto.
—¡No! ¡Trabajarás para mí por el…!
—Señoritas.
Las cuatro nos quedamos congeladas cuando escuchamos una voz que nos llama desde lo lejos. Lentamente, volteamos nuestras miradas buscando su origen.
Pánico total.
—¡Directora Martínez! —hablamos todas al unísono.
La directora Martínez es una leyenda en nuestro colegio. Se dice que quien le habla siempre termina fatal. Y no estoy exagerando. Con una edad que sobrepasa por mucho a varias civilizaciones ya extintas, Martínez es, de oscuros cabellos recortados hasta el mentón y de uniforme impecable, el significado en persona de la auténtica rectitud. Esa mujer es tan estricta con las reglas que incluso haría llorar a varios jueces. De verdad. El diablo le tiene miedo.
—¿Hay algún problema?
Mucho miedo.
—¿Pro…? ¿Problema?
Hasta Jessica le tiene pavor… Y debe. Ella es la única que la detiene de apoderarse de todo el colegio.
—¡Para nada! ¡Solo estábamos conversando! ¿No es verdad, amiga Daniela?
Sonrío. Pero dentro de mi cabeza quiero huir.
—¡Es verdad, amiga Jessica!
Nuestros miedos se sincronizan a la perfección y nos tomamos de la mano para hacer más creíble nuestra mentira. Puedo sentir el sudor de Jessica recorriendo mi palma. Realmente está asustada. La entiendo. Una vez fui a la oficina de la directora Martínez. ¿Qué sucedió? Es una historia que me llevaré a la tumba.
—De acuerdo…
Logramos engañar al dinosaurio.
—En todo caso —prosigue—, solo vine a informarles que el nuevo rol de exámenes ya se encuentra colgado en el tablón de anuncios. No se descuiden. Espero grandes cosas de ustedes.
Tras decir eso, la directora Martínez se retira. Finalmente podemos respirar. Eso estuvo bastante cerca. Lo último que busco es tener problemas con ella… Y no soy la única. Sigo sin soltar la mano de Jessica, así que estoy lo suficientemente cerca como para escuchar su corazón latiendo a mil millones por hora. Anna no puede parar de llorar y Alba sigue rezando en europeo.
Yo vi mi vida pasar ante mis ojos.
Tras recuperarnos, nos dirigimos al tablón de anuncios. Es el lugar más concurrido después del comedor. Allí colocan noticias importantes a la vista de todos, tales como los puestos de honor así como el rol de exámenes bimestrales que la directora nos comentó.
Es muy importante saber qué viene primero para poder centrarnos. El sistema del colegio dedica una semana entera a los exámenes. Afortunadamente, como respiro para nosotros solo hay un examen por día. De esa manera, toma más relevancia el orden en el que debemos estudiar.
Y por eso vamos allí, puesto que los exámenes están casi a la vuelta de la esquina. La verdad es que a mí no me interesa tanto. No importa si no estudio, con mis conocimientos actuales confío en sacar buenas notas. Sin embargo, ese no es el caso para las taradas de Anna y Jessica. Ellas sí que están fregadas.
—¡Muévanse!
Llegamos al lugar y Jessica aparta a todo el mundo lejos del tablón. Cualquiera esperaría que su falta de tacto molestase a las personas, mas en cambio parecen contentas de haber sido gritadas por la diosa de su colegio.
Enfermos.
—Veamos… El primer examen es… ¡¿Literatura?!
Es el nombre que el colegio le dio al curso de comunicación… Muy bonito cuando en realidad nos concentramos más en aprender a escribir bien que en leer mejor. Prefiero el nombre original.
—¡Maldita sea!
Curioso. ¿Por qué se ponen así?
—¿Son malas noticias? —pregunto.
—¡Las peores!
—El estúpido profesor Vásquez está ensañado con nosotras. ¡Pone todo tan difícil!
Créanme. El profesor Vásquez ni se preocupa por acordarse de sus nombres. Ustedes solo son idiotas.
—Tranquilas, seguro no será tan complicado.
—Eso lo dices tú porque eres una cerebrito; pero para nosotras es el infierno en la Tierra.
Estás metiendo en el mismo saco a Alba y ella es el segundo puesto.
—En serio, no hay que preocuparse. Además, tienen a Alba para…
Siento un pequeño golpe en mi costado. Cerebrito número dos está a mi costado. Ahora lo entiendo.
—¡Es muy difícil! —dice ella.
Esta perra…
—¡Muy cierto!
—¡¿Qué haremos ahora?!
—Tal vez yo podría ayudarlas —les digo.
Sé que me voy a arrepentir de esto.
—¿Ayudarnos?
—¡Sí! Podría ayudarlas a estudiar…
Lo digo con mis mejores intenciones, lo cual es extraño en mí. Mas sin embargo, estas perras no me prestan atención. Dirigen sus miradas hacia la directora Martínez, quien entra a su oficina con algunos papeles.
—Tengo una mejor idea.
Jessica me sonríe… Oh, no. Es su sonrisa malvada… Me preocupo mucho. Sabía que no debía ofrecerles mi ayuda. Aquí vamos de nuevo. Ya siento que voy a sufrir.
Algo malo me va a suceder.




El gran golpe
—¡Absolutamente no!
Contexto: nos encontramos ahora en el baño de chicas. Solo nosotras cuatro. Las Pléyades prácticamente me suplican de rodillas. Esto puede malinterpretarse de muchas formas, pero justo la peor de todas me está sucediendo. No puedo estar en una situación más lamentable.
—¡Pero tú dijiste que harías lo que sea!
Es lo que ella dijo.
—¡Pero no puedo entrar a la oficina de la directora para robar las respuestas del examen de Literatura! ¡Sería un delito! ¡Peor! ¡Si Martínez me descubre seré desollada viva!
—¡Por favor, Daniela! —grita Jessica—. ¡No quiero estudiar!
Si tan solo dedicaras el tiempo que estás intentando convencerme de cometer un crimen de guerra en leer un poco entonces hace mucho que serías de los primeros puestos.
—¡Díganle algo! —insiste.
Su descompostura es tan evidente que sus lacayas no pueden evitar mantener expresiones confusas. ¿De verdad…? Es lo que sus rostros me dicen.
—Es tu deber como Pléyade —vuelve a insistir esta.
—¡Pero no soy una!
—¿Y si lo fueras?
Oh.
—¿Qué…?
Jessica sonríe.
—Si consigues las respuestas para mí, te convertiré en una Pléyade.
—Estás bromeando.
—Nunca bromeo.
—Lo estás haciendo ahora.
—Lo juro por diosito.
Sorpresa total.
—Jessica —dice Anna—, no creo que debamos extorsionarla así…
—¡Todas estamos de acuerdo!
—¿L-Lo dices de verdad?
—¡Sí, carajo!
Sus palabras calan muy en lo profundo de mi cuerpo, mas mi mente me ordena con firmeza a no caer ante sus provocaciones patéticas. Sin embargo, no consigo tomar una decisión.
Miro sus rostros. Alba y Anna me dicen que esto no saldrá bien. La única emocionada por esto es Jessica, quien realmente se esmera a que yo arriesgue mi vida para que ella no tenga que estudiar la materia que tanto aborrece.
No estoy segura. No quiero hacerlo. Pero dijo que seré una Pléyade si tengo éxito… ¡No! ¡Es obviamente un engaño! Es una trampa para engatusarme y usarme como le plazca. ¡No caeré en sus sucios juegos! ¡Sé fuerte, Daniela! ¡Eres una guerrera!
—¡No! ¡Jamás haré algo así!
Ahora nos encontramos en el colegio, de noche… Maldigo mi falta de amor propio. Jessica logró convencerme y ahora estoy a punto de cometer una locura para satisfacer la pereza de esa perra.
Por suerte, no es la primera vez que traspaso una propiedad privada durante la noche. No preguntes por qué. En todo caso, me escabullo por los pasillos. Es un poco complicado orientarme porque todo está muy oscuro, pero mi memoria del lugar ayuda en algo.
Llevo vestida con ropa oscura para camuflarme mejor. Una camisa toda negra de manga larga junto con unos guantes para encubrir todas mis huellas. También pensé en usar mi pasamontañas, mas eso ya sería un extremo que no estoy dispuesta a volver a cruzar.
Como sea, junto con mis herramientas también cargo una linterna, la cual no puedo usar debido a que el guardia se encuentra algo cerca. Tengo clarísimas las consecuencias si me atrapan, por lo que es preciso que no me descubran… a cualquier costo.
Afortunadamente, el panzón del guardia se encuentra en su caseta mirando porno. Sí. Hasta aquí se escuchan gemidos extranjeros. Intercambio cultural le dicen algunos. Creo que reconozco ese video… No importa. Aprovecho que está bien distraído para pasar agachada y con el máximo silencio posible hasta finalmente ingresar en el lugar.
Con el primer obstáculo superado puedo continuar con mi travesía. El colegio es muy tenebroso de noche. Escuché una vez que existe la leyenda de un fantasma que acecha por los baños de damas. La verdad, si fuera cierto, le hubiera pedido que robara las respuestas por mí. No pueden castigar a las entidades fantasmagóricas tan fuertemente como lo harán conmigo si me atrapan. En todo caso, mi escepticismo me ha hecho inmune a ese tipo de historias tontas.
Ama a los muertos. Teme a los vivos.
Pero supongo que si de verdad existen entonces rondarían por este colegio. Después de todo, una niña murió… No tengo registros sobre si sucedió antes también, mas conociendo a las lacras que se agrupan por aquí no sería tan descabellado pensar eso.
Este colegio está maldito. Eso sí que lo creo. Aquí solo se matricula gente extraña. Niñas que se creen diosas, niñas que cantan al igual que sirenas, acoso extremo, relaciones ilícitas, muertes… No me sorprendería que luego se descubran más cosas.
Unos minutos después finalmente llego a la oficina de la directora. Por alguna razón, es ahí donde guardan las respuestas de los exámenes de todos los grados. Deberían estar mejor en la sala de profesores, mas supongo que la directora es tan paranoica que prefiere esconderlos en su trono privado bajo siete llaves. ¿Habrán intentado robarle antes…? De hecho, ¿por qué tienen las respuestas impresas en un primer lugar?
Nunca lo sabremos.
Estoy frente a la puerta. Como es de esperar, tiene el pestillo arriba. No obstante, lo que para las otras mongolas sería una tarea imposible, es para mí la manera perfecta de demostrar mis habilidades. Entonces, saco un destornillador y mi pasador de cabello…
Es hora de hacer magia.
—Listo —musito.
En un par de segundos la puerta deja de estar cerrada. Abrir puertas es mi especialidad. Hubo una época, ya remota, donde mamá dejó de ser mamá. Supongo que fue en la misma época donde yo me comportaba como un verdadero dolor de cabeza. Como sea. Sus castigos eran simplemente brutales; ya ni palizas le bastaban para hacerme entrar en razón… Y como a mí me gustaba mucho escaparme entonces aprendí ciertas… habilidades…
Lo leí en internet, por cierto. No hay nada que no puedas aprender allí… Ya ni sé por qué sigo yendo al colegio. Aprendí eso y otras cosas más que prefiero no comentar. En todo caso, si mamá se enterara que sé forzar cerraduras…
Por eso abro la vieja puerta de la oficina de la directora con mucho cuidado, evitando cualquier ruido. Este tipo de puertas tienen la mala costumbre de rechinar. Son muy maleducadas. No dejan a una irrumpirlas tranquila.
Una vez que consigo entrar, prendo la linterna para empezar a buscar dónde demonios se encuentran esas malditas respuestas que tantos dolores de cabeza me llevan causando.
No están a la vista, por lo que decido buscar en los cajones. Reviso en el escritorio y no encuentro nada en los cajones superiores, tan solo objetos de oficina cualquiera. Los cajones de la parte de abajo tampoco tienen nada. Hay unos archivos sin marcar para mañana. No me sirven para nada. Me estoy preocupando.
Reviso el archivero que está pegado a la pared. Encuentro un montón de papeles. No tengo tiempo para revisarlos todos, por lo que me persigno al revés y comienzo a revolotearlos hasta que finalmente doy con unas hojas que me llaman la atención.
Son las respuestas.
—Lo que me esperaba…
Leo las respuestas, como es obvio. Sin embargo, no me sorprendo para nada. Es todo lo que el profesor Vásquez nos dijo que vendría en su examen… Maldición. Todo esto fue por nada. Son temas muy sencillos. Incluso una floja como Jessica podría aprobar sin estudiar… De hecho, es tan fácil que ya estoy sospechando si realmente es el examen correcto. Pero debe serlo. Arriba dice que es para quinto de secundaria en letras muy grandes y rojas. No puedo estar equivocada.
¿Tan mal estamos para que un examen que supone ser para chicos de último año, a puertas de entrar a la universidad, sea del mismo nivel que una prueba cualquiera para un niño de primaria? Digo, es bastante cierto que aquí no simpatizan con las matemáticas ni la comunicación. Pero sean más justos. Hay chicas aquí que realmente quieren un futuro exitoso; no todas somos como esas perras flojas que paran quejándose mientras se hacen la manicura en las escaleras principales.
Me rindo. Doy un suspiro que rememora lo fregada que está la juventud actual y me acerco a la puerta para marcharme… Obviamente antes de salir miro de reojo los anaqueles del costado. Es allí donde se encuentran los expedientes de los estudiantes y de los profesores. Esa es información que vale su peso en oro. Es algo que querría poseer el rey de los chismes con locura… Pero decido que es mejor no tomarlos de momento. No tengo tantas manos… Digo, mi moral está primero. No me voy a vender tan fácil.
Camino contenta hacia la salida. Por suerte, el guardia se encuentra vigilando el ala más alejada. Me aseguré de esperar a que se fuera para poder salir. Todo resultó de maravilla. No puedo creerlo. Debería hacerlo más a menudo. Estoy silbando de lo contenta que estoy. Todavía no pierdo mi toque. Estoy a unos pocos metros de la victoria absoluta. Prepárate, Anthony. Pronto seré tu espo…
—¿Madrugando, señorita Vega?
Mierda…
Es de día. Estoy sentada en mi salón. No hay nadie más excepto yo y el profesor Vásquez… y la directora Martínez. Tengo la vista pegada al suelo. Aun así, claramente puedo escuchar murmullos provenientes de afuera. Hay muchos estudiantes viendo este espectáculo. Pero no me importa. Ya estoy lo suficientemente nerviosa esperando la interrogación de la directora. Estoy sudando por montones y siento que me voy a desmayar. Mis ojos se encuentran llorosos también. Es una de las peores experiencias de mi vida.
—Señorita Vega, ya nos comunicamos con su tío para informarle de su situación. Sin embargo, esto puede empeorar si no coopera con nosotros.
¿No puede haber una situación más patética? Justo cuando estaba a punto de salir invicta, la directora Martínez sale de su auto para entrar al colegio. Y me descubre. Mi suerte no puede ser peor. El profesor Vásquez, la víctima de todo esto, se encuentra con ella esperando mi sentencia. No quiero ver su rostro. Estoy segura de que está bastante decepcionado de mí.
—Pe… Pero ya… Ya le dije todo lo que pasó.
Un suspiro.
—Si fuera por mí, la suspendería en estos momentos. Pero el profesor Vásquez está abogando por usted. ¿Profesor?
¿Lo está haciendo… por mí?
—Las notas de Daniela son excepcionales… Me resulta imposible creer que robó las respuestas de un examen que sería capaz de aprobar incluso sin la necesidad de estudiar más. Por lo tanto, me atrevo a decir que esto es obra de alguien más coaccionando a Daniela.
—Cierto. La señorita Vega es la mejor estudiante de su grado, hasta incluso de la escuela. Pero eso no quita el hecho de que haya hurtado en las instalaciones documentos muy importantes. ¿Quién o quiénes son sus cómplices, señorita Vega?
Definitivamente no puedo delatar a Jessica.
—Solo… Solo… Solo soy yo.
No puedo hacerlo.
—Y aquí vamos de nuevo…
El profesor Vásquez se acerca a mí; se arrodilla para cruzar miradas.
—Daniela, si necesitas ayuda, no dudes en contárnoslo. Tú puedes confiar en nosotros. Así que dime, ¿te están obligando?
La mirada del profesor Vásquez denota decepción… Es lo que más temía. Sin embargo, también encuentro algo de enfado y tristeza. ¿Están también dirigidas hacia mí?
—No…
—¿Estás ocultando a alguien? ¿Algún amigo a quien le debías algún favor? ¿Quedar bien con nuevas amistades?
Las miradas del exterior son cada vez más potentes. No puedo evitar dirigir mis ojos hacia allí. Es cuando encuentro a Jessica viéndome.
Claro que estaría allí.
—No.
—Esto puede perjudicarte mucho, Daniela. Piensa muy bien en lo siguiente que vas a decir.
Es obvio que el profesor Vásquez quiere que delate a las chicas. No se creería jamás que yo sería capaz de hacer algo así por voluntad. Pero ¿qué le voy a decir? Todo esto fue por una estúpida prueba. ¿Para qué? Para ser popular. ¿Para qué? Para que el chico que me gusta se fije en mí. Sinceramente, yo misma me daría un golpe por lo estúpida que fui.
Aun así, no puedo decir nada. Eso terminaría con mi vida por completo. Jessica tiene el poder para controlar el colegio a voluntad. Si la enfado, solo haría más miserable la vida de porquería que ya tengo. En adición, también deberé decirle lo que pasó a mamá. Si le confieso mi estúpida razón no sé cuánto más podría seguir decepcionándola… No puedo. No. Simplemente no puedo.
No puedo hacerle eso a ella.
—Lo lamento, profesor Vásquez. He traicionado su confianza y la imagen que tenía de mí. Estaba bastante preocupada por los exámenes que venían. Como usted sabe, mi mamá se encuentra enferma de gravedad y es mi responsabilidad cuidarla el máximo tiempo posible. Debido a eso, no puedo estudiar correctamente. Mis notas de las últimas semanas son reflejo de mi descuido académico… Entré en pánico al pensar que podría repetir el año si desaprobaba el primer bimestre. Lo lamento con toda mi alma, pero no tengo cómplices ni estoy bajo amenaza alguna. Todo es plan y obra de mis torpes manos y mi estresada cabeza.
Es lo mejor que puedo decir… Parte de ello es verdad. El profesor Vásquez y la directora Martínez me miran anonadados. No me pueden refutar nada. Lo saben. Esta es mi decisión.
Asumiré la culpa de mis actos.
—Directora Martínez, permítame ser yo quien imponga la sanción a Daniela.
—De acuerdo.
Es entonces cuando finalmente la directora se retira del aula. Puedo volver a respirar. O no. Todavía sigo bastante asustada y quiero llorar. Todo está mal. Está terrible. Mis manos tiemblan. Esto todavía no ha terminado.
Es solo el comienzo.
—Así que esta es tu respuesta.
Me habla el profesor Vásquez. Puedo finalmente levantar la mirada. Él está observando la pizarra. En ella hay anotadas algunas cosas de la clase del día anterior.
—¿A qué se refiere?
—Eres la mejor estudiante que he tenido, Daniela. También pienso que eres una chica realmente maravillosa. No puedo imaginar por todo lo que estás pasando… Te admiro.
Me dirige la mirada otra vez.
—Por eso quiero seguir confiando en ti.
Entonces, el profesor se acerca a la entrada y llama a los estudiantes de quinto. A todos ellos.
Uno por uno se van acercando. Todos me rodean. Soy la única que está sentada. Si antes me incomodaban sus miradas desde afuera ahora es mucho peor. Me destruyen en sus cabezas. Me odian. Es demasiada presión para mí. Tengo miedo.
Tengo miedo…
—Daniela.
Pero siento de inmediato unas manos que sujetan mis hombros. Mi corazón se detiene por unos momentos, mas luego mis oídos reconocen esa voz. Lentamente, me doy la vuelta para verla.
Sí. Es ella.
—No te preocupes.
La persona que me está reconfortando no es nadie más que Alicia. Estoy por llorar en cualquier momento. Gracias a ella, las miradas que me atosigaban se relajan un poco, mas aún no desaparecen del todo. Alcanzo a ver a Alba, Anna y a Jessica. Se ven nerviosas, no molestas. Eso parece una buena señal. Sobre todo, Anna parece querer acercarse a mí, pero el miedo la detiene. Aun así, valoro su intención.
También consigo ver a Anthony… Y mi corazón me vuelve a doler al pensar que él está viendo este patético espectáculo de mí… Pero no es así. Él es el único que no me observa. En cambio, centra su atención en el profesor Vásquez, quien espera a que todos finalmente ingresen para empezar a hablar.
—Los he llamado a todos aquí, a las dos secciones. Como ya saben, en la madrugada de este día alguien cometió el descaro y la torpeza de pensar que podría conseguir las cosas de manera sencilla hurtando las respuestas de mi examen. Así que le doy cinco segundos al responsable para que confiese.
Silencio absoluto.
—¿De verdad nadie piensa contestar?
Silencio absoluto.
—Entonces… no me queda más remedio que castigarlos a todos…
Caos.
—¡Profesor! ¡Eso no es justo!
Empiezan a vociferar. Estoy asustada. Muy asustada… Demasiado asustada. Pronto, me insultarán a mí. Yo soy la causante de todo esto. No sé qué hacer. Quizás debería rogar para que el castigo sea solo mío. Así no me odiarán tanto. Es lo mejor que puedo…
—Está bien.
Como si fuera capaz de leer mis pensamientos, Alicia me da un par de palabras de aliento a la vez que vuelve a sujetarme de los hombros suavemente. Voy a llorar ahora.
—¡Basta!
Entre tanto alboroto, el profesor Vásquez se enfada y manda callar a todos. Su enojo es tal que consigue asustar a los estudiantes, quienes obedecen sin musitar ni un quejido.
—Todos tendrán que escribir un ensayo —suspira él—. No menos de diez páginas, y a mano. Tendrán que contar una anécdota o historia que les haya provocado un impacto significativo en sus vidas. Quiero conocer los sentimientos que experimentaron; utilicen esta frustración de ahora para escribir algo decente. Los quiero ya listos para la primera clase después de los exámenes. Será otra nota. Cuiden bien la ortografía, empleen un léxico variado y estructuren bien sus párrafos. ¿Entendido?
Nadie objeta.
—Ahora, los que no sean de esta clase pueden retirarse.
El interrogatorio termina y los estudiantes se van retirando. Tengo la vista pegada a mi pecho. No me atrevo a ver a nadie. Todavía siento sus miradas coléricas hacia mí. Sigo teniendo mucho miedo. El apoyo de Alicia me calma un poco, pero sé que no puedo seguir dependiendo de ella. Pronto, me separo y camino hacia mi sitio.
Doy asco. Soy un absoluto fracaso. Puse en una condición bastante incómoda a mamá… otra vez. Le prometí que jamás volvería a fallarle. Pero he vuelto a hacerlo. ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Popular? No me hagas reír. No estoy hecha para esa vida. Simplemente debí resignarme a ser la estúpida niña destinada a ser ignorada.
La estúpida niña que ahora todos odian.
Supongo que lo peor de todo es imaginar en cómo estará viéndome Anthony. Después de todo, todo lo que hice fue por él. Pero lo arruiné por completo. No soy más que una ladrona ante sus ojos. Soy patética. Siempre lo fui. Estoy exclusivamente destinada a fracasar.
No soy el tipo de chica que consigue un final feliz.
—¿Hacemos el ensayo juntos?
Reconozco esa voz… No puedo creerlo. Anthony está mirándome. ¿Qué dijo? Creo que escuché mal. Pero estoy empezando a confiar en que mis sentidos no me están engañando. Después de todo, me sonríe. Anthony me está sonriendo. Es una sonrisa sincera. No siento malicia. No hay falsedad. Tan solo es una simple sonrisa que intenta animarme.
Sabe que estoy sufriendo.
—¿Qué?
—Hagámoslo. Después de todo, mis mejores experiencias las tuve contigo.
Él… no me odia. No me odia como todos los demás. Dios… Qué alivio. No hubiera soportado que Anthony estuviera enojado conmigo por esto. Tenía razón. Este chico es el amor de mi vida. No existe otra explicación. Solo tiene que hablar para que mi corazón se apacigüe. Es el ser más noble que existe.
Con él… ya no me siento tan sola.
—Lo… Lo pensaré.
Es por eso que no puedo hacerle esto. Ahora mismo soy la enemiga número uno de todo quinto. Si los demás ven a Anthony siendo amable conmigo podría sufrir alguna represalia… No quiero eso. Con gran dolor en mi corazón, debo alejarme de él por un tiempo.
Es lo menos que puedo hacer.
El día terminó y lo sentí como una eternidad. No pude abandonar el salón ni durante el recreo. Tenía miedo de lo que me podrían hacer. Soy consciente de la maldad que existe en las personas. No les bastaría con insultarme. También podrían golpearme. Y como soy una cobarde no podría afrontarlo.
Ahora estoy sola en mi cuarto. Mamá y mi tío ya se enteraron de lo que pasó. Intentan consolarme, pero no lo merezco. Estoy encerrada. No puedo permitir que vean mi sufrimiento. No le puedo hacer eso a mamá. No puede verme siendo miserable. No quiero que se dé cuenta de ello. Le prometí que sería fuerte. Debo ser fuerte. Debo ser fuerte. Debo ser fuerte.
—Debo…
Las lágrimas vuelven a escaparse… No pude mantener mi promesa con ella. Al menos, debo llorar en silencio. No debe enterarse. Ella no puede enterarse… Soy demasiado patética. No merezco siquiera vivir. Nada de esto hubiera pasado si no hubiese nacido. Me odio. Me odio. Mamá discute con mi tío al otro lado de la puerta. Puedo escucharlos. Hablan sobre mí.
Solo quiero estar sola.
Estos días han sido complicados. Es bastante difícil estar en casa y en el colegio. No tengo dónde esconderme.
Mamá se preocupa mucho por mí. Intento mostrarle que estoy bien y que puedo superarlo, pero es complicado. Le estoy dando bastantes problemas. Soy la peor hija de todo el mundo. Mi tío también decidió quedarse unos días en casa para ayudarme. Otro problema más… Solo causo problemas a los demás. Nada de esto habría sucedido si hubiese pensado mejor las cosas. Soy una idiota.
En el colegio todos me rechazan, incluso más que antes. Buscan cualquier excusa para burlarse de mí. Es demasiado cruel. Ando temerosa todo el tiempo. Creo que han empezado a seguirme. En cualquier momento podría sucederme algo.
Pero si existe algo bueno de este miserable acontecimiento es que descubrí que hay personas que sí se preocupan por mí. Anthony me ha ayudado muchísimo. Intento evitar hablar con él, pero siempre se acerca para conversarme. No me pregunta cómo me siento. Me habla como siempre lo ha hecho. Él es el único que entiende que lo que más necesito es que los demás se comporten conmigo como si esto nunca hubiese sucedido.
Con cada día que se va, me siento más segura de mis sentimientos.
Alicia también se ha esforzado bastante. Separa parte de su tiempo para estar conmigo. Entiende que me incomoda la gente, así que estamos siempre solas las dos. También veo con poca frecuencia a Rena, así que eso es bueno para todos. Le estaré eternamente agradecida por lo que hace. Ni siquiera somos amigas y ya se ha sacrificado bastante para ayudarme.
No… Sí somos amigas. Solo una amiga haría algo así.
Para terminar, es curioso que las Pléyades estén tan calladas. Desde que ocurrió todo han dejado de hablarme. De vez en cuando noto que Alba me mira, pero cuando la descubro ella se pone nerviosa y regresa a su sitio. No entiendo qué pasa.
Solo puedo espectar lo peor y prepararme para ello.
—Que empiece entonces.
La semana de exámenes bimestrales llega. Estoy ahora en el colegio esperando en mi asiento. El profesor Vásquez se encuentra con nosotros para empezar con la prueba del día. Estoy un poco más tranquila, pero mi corazón sigue latiendo con pesar.
Pronto, Vásquez reparte las hojas.
Debemos esperar a que el profesor nos indique que podemos empezar. Sin embargo, tenemos tiempo hasta entonces para ir viendo las preguntas. Cuando reposo mis ojos sobre el examen, me doy cuenta de que es el mismo que robé de la oficina de la directora.
No fue cambiado absolutamente nada…
Dirijo la mirada inmediatamente hacia el profesor Vásquez. Ambos nos cruzamos. Nota mi rostro de confusión, mas no dice nada. Luego de unos segundos, me ignora y regresa a sus asuntos.
Con mi conocimiento de las respuestas… No. Sin siquiera eso podría aprobar este examen con la máxima nota. Pero no siento que eso sea lo correcto. No después de todo lo que hice. No merezco aprobar este examen. ¿Es lo que quería decirme el profesor Vásquez? ¿Acaso tengo una prueba diferente del resto? No tengo la menor idea… Pero pienso en mis compañeros y aun así encuentro injusto todo esto. Está bien.
Ya sé lo que debo hacer.
—¡¿Reprobada?!
La semana de exámenes bimestrales acabó. Debo decir que fueron los días más difíciles de toda mi vida. Pero sobreviví. Ahora tengo una semana entera de vacaciones por delante… Aunque antes de eso hay que revisar las notas. Naturalmente, el último día todos los estudiantes corremos al tablón de anuncios para revisar nuestros puestos. Es una proeza de todos los profesores que las notas estén subidas tan pronto. Debe ser así porque el colegio promueve mucho la competitividad entre nosotros.
Tomé una decisión y esa fue desaprobar a propósito el examen del profesor Vásquez. Es lo menos que podía hacer para corregir mis errores. Claro que eso provocó en consecuencia que mi promedio bajara. Ahora soy el segundo puesto y Alba subió al primero.
Y es por eso que ellas me buscaron.
Las Pléyades corrieron a verme inmediatamente cuando se enteraron de que había perdido la corona del primer puesto. Se encontraban extremadamente sorprendidas y querían saber el porqué. No tuve más remedio que confesar.
—Sí. Reprobé Literatura.
Les entrego mi examen.
—¿Por qué? ¿No tenías las respuestas? —me increpa Jessica.
—El… El profesor las cambió…
—¡Entonces fue por eso que estaba tan fácil! ¡Daniela nos salvó!
Realmente no puedo decirles que las respuestas son las mismas. Sé que no entenderán por qué decidí reprobar. Aprendo a madurar como persona de bien. Ni siquiera sabrán qué significa eso. Solo espero que se conformen con… ¿Cómo?
—¿Qué?
—Todas aprobamos, y con buenas notas.
Jessica sigue mirando mi examen, completamente anonadada.
—Ese maldito profesor… Anna tiene razón. Tu sacrificio permitió que nosotras aprobáramos sin problemas.
No me esperaba este giro de acontecimientos… Pero tampoco voy a negar que es justo lo que necesito. Me emociono.
—¿Entonces? —pregunto.
—¿Entonces qué? —se confunde Jessica.
—Las Pléyades —digo—. Ahora ya puedo ser una.
Jessica ríe.
—¿Qué?
—Es lo que me prometiste. Después de esto, me convertiría en una Pléyade.
—Cumpliste a medias, babosa. En todo caso, pasamos ese examen; pero ganamos más trabajo por tu culpa.
—¡Lo lamento! ¡No se volverá a repetir!
—Más te vale, idiota. He sido muy benevolente contigo… Si fueras alguien más ahora mismo estarías muerta.
—¡Haré lo que me pidas para compensar mi error!
Lo está pensado. No puedo quedarme en silencio ahora que tengo una oportunidad. Al diablo con mi crecimiento personal. ¡Eso no atrae a los chicos!
—Ahora no tengo nada que encargarte. Si esperas luego de…
—¡Malas noticias, Jessica!
Somos interrumpidas por Anna, quien tiene su teléfono a la mano. Se ve muy preocupada.
—Mi papá no me dejará hacer la fiesta en mi casa.
Tras escuchar aquello, Jessica se enfada.
—No me jodas…
—¡Lo siento!
—Siempre hemos hecho la maldita fiesta en tu casa, Anna. ¿Cómo vamos a hacer ahora?
Anna está cada vez más nerviosa. Empieza a jugar con sus cabellos.
—No… No lo sé.
—¡Busca una solución, idiota! ¿No puedes decirle a la alcohólica de tu madre que convenza a tu papá? ¡Tienes como cinco casas solamente en este distrito!
—Es complicado… Son unos… problemas… No lo puedo hacer. ¡L-Lo siento!
Jessica pierde la paciencia.
—¡Maldición! ¿Ahora cómo diablos haremos para…?
Sin embargo, esa molestia desaparece cuando se fija en mí.
—Oye.
—¿Yo? —pregunto.
—Sí, tú. Tienes casa, ¿verdad?
¿Supongo?
—¡Sí tengo!
Ella sonríe.
—¡Fantástico! Anna, diles a todos que la fiesta de este bimestre será en la casa de Daniela Vega.
—¡De acuerdo!
¿Qué?
—¡Espera!
—¿Qué pasa?
—¡No pueden…! ¡No pueden hacer una fiesta en mi casa!
—¿Por qué no?
¿Hace falta explicar?
—¡Solo no pueden!
—¿No dijiste hace solo unos momentos que harías lo que sea para enmendar tu error? ¿Acaso tu palabra no tiene valor? ¿No te preocupa el habernos fallado? ¿Tan cruel puedes ser para agobiarnos con tanto estrés por hacer ese ensayo?
—¡N-No! ¡No lo haría jamás! Pero… Pero no puedo…
—Jessica, si no es ahí entonces no tenemos dónde hacer la fiesta…
—¿Oíste eso, Daniela? ¿Vas a dejarnos sin fiesta?
—¡No! Bueno… Sí, pero no. No sé. Estoy tan confundida… ¿Qué fiesta?
—¡La gran fiesta de fin de bimestre, tarada! ¿Acaso nunca has ido?
—No… Nunca me han invitado.
Jessica tose con nerviosismo.
—¿No? Bueno, ¡esta es tu oportunidad!
Nuevamente intenta ponerme en una situación complicada… Pero no puedo hacerlo. No esta vez. No puedo hacer una fiesta y dejar a mi mamá abandonada.
—¿Qué dices?
—Lo lamento, pero no puedo. Tengo problemas familiares en casa. Espero que me comprendan.
Silencio.
—¿Qué clase de problemas? —pregunta Jessica.
—Es… complicado…
Jessica suspira.
—Supongo que no puedo obligarte entonces… Anna, diles a todos que la fiesta se cancela.
—¡¿Qué?! ¡Pero es la fiesta!
—¿No me escuchaste, idiota? ¡Se cancela!
Anna parece bastante molesta con Jessica, mas no le puede objetar. Resignada, empieza a escribir en su teléfono mientras se aleja. Yo también decido marcharme. Ya tuve un día de lo más complicado.
Estoy caminando por los pasillos ahora. Escucho murmullos de los chicos que pasan. Deben estar insultándome. Ya no por el ensayo, sino porque la fiesta de las Pléyades se cancela por mi culpa.
Supongo que tienen derecho a estar enfadados.
Mi reputación está por los suelos… No. Incluso más bajo que eso. No sé por qué Jessica no me insistió, pero es mejor para mí. Realmente no puedo hacerle eso a mamá. ¿Quién la cuidaría entonces? Y el ruido sería insoportable. Luego tendría que limpiar todo… Nunca he estado en una fiesta, pero es seguro que no terminan impecables. No, gracias. Prefiero dormir en mi camita.
Así que no hay fiesta. Que no insistan. Camino a mis últimas clases antes de las vacaciones. Solo unas horas más antes de…
—¡Daniela!
Sin embargo, escucho una voz familiar que me llama. Volteo y veo a Anthony acercándose casi sin aliento.
—¡An…! ¡Anthony!
—¿Es cierto…? ¿Se cancela la fiesta en tu casa?
Supongo que para este punto toda la escuela ya lo sabe… Lo único que me pregunto es cómo. ¿Tienen un grupo entre todos? Si es el caso, tampoco estoy invitada en él.
—Pues…
Anthony se muestra triste.
—Es una lástima. Pensé que… podíamos volver a divertirnos otra vez.
No me digas eso.
—¿L-Lo dices en serio?
—¡Por supuesto! La paso muy bien contigo.
—Yo…
—También quería presentarte a mis amigos. Aunque supongo que será en otra ocasión.
Eso… es algo que solo un novio haría.
—¡E-Estoy pensando en sí hacer la fiesta!
Anthony se sorprende.
—¿En serio?
—¡Sí…! Es lo menos que podría hacer, después de todo.
—No tienes que esforzarte si no quieres. Nadie te culpa.
—¡Lo digo de verdad!
Anthony sonríe.
—Fantástico.
Ahora estoy segura. Esta es mi oportunidad. No la desaprovecharé.
—¡Oigan! ¡Oigan!
Corro para buscar a las Pléyades. Cuando me escuchan, se voltean de inmediato.
—¿Daniela?
—¿Qué quieres ahora…?
Me detengo frente a ellas. Sonrío.
—Habrá fiesta.




Preparar el corazón
Me odio ahora mismo. Nunca creí poder caer tan bajo. No. Lo cierto es que sí sabía que sería capaz de hacer algo como esto y soy miserable por ello. Me conozco a la más absoluta perfección, e incluso así no fui capaz de detenerme. Siento vergüenza de mí misma.
No tengo autocontrol.
—No te preocupes, tío.
Estoy loca.
—Sí, tengo muchísima tarea pendiente… Voy a estar toda la noche ocupada.
Estoy desquiciada.
—No te preocupes. Cenaré temprano.
Estoy orate.
—Sí, te avisaré si necesito algo.
Estoy depravada.
—De acuerdo. Saluda a mamá de mi parte.
Estoy todo lo que puedas pensar y más.
—Adiós… Ojalá no haya sorpresas.
Ahora mismo estoy conversando con mi tío por mi teléfono, el cual él me regaló para mi cumpleaños. No puedo ser más descarada. Estoy mintiéndole. Le estoy mintiendo a mamá también. Soy una decepción. Una vergüenza caminante. Soy todos los insultos del universo visible. No hay otra forma de describir lo que estoy haciendo. Incluso el diablo no encontrará la manera de castigarme por esto.
La maldita fiesta. Decidí finalmente hacerla en casa. Cómo me odio por eso. ¿El motivo? Por un chico. Estoy engañando a toda mi familia para que pueda tener coito esta noche. Peor aún, estoy aprovechando la enfermedad de mamá para esconder este secreto. No puedo ser más miserable.
Sin embargo, no tengo tiempo para meditar mi culpa. Suena el timbre y cuelgo la llamada para abrir la puerta. Frente a mí, puedo encontrar a tres estúpidas.
Son mis nuevas mejores amigas.
—¡Daniela!
—¡Chicas!
Nos abrazamos alegremente… Pero si tuviera una daga conmigo…
—Te dije que era la dirección correcta.
—¡Me encanta este lugar!
—¡Pero quién se imaginaría que una chupamedias… Daniela viviría en una mansión así! Anna, tus casas parecen chacras frente a este lugar. ¡Daniela! ¡Nunca nos dijiste que fueras jodidamente rica!
—Sí… Bueno… ¿No quieren pasar primero?
Las invito a pasar. Como si fuesen niñas de preescolar, entran con una emoción casi contagiosa. Observan mi casa como si esta fuera un atractivo turístico. Maravilla se traduce en sus rostros.
—¡Es un lugar precioso! ¡Aquí haremos la mejor fiesta!
—¡Obvio que sí!
—Tenemos mucho tiempo para armar todo. ¿En qué te ayudamos?
—Ayúdenme limpiando y acomodando las cosas.
Jessica se aleja.
—Ya la oyeron, chicas —dice—. Agarren sus escobas y comiencen a limpiar la mansión mientras yo exploro.
—¡Oye! —se queja Anna—. ¿Por qué tú sí puedes divertirte?
Jessica frunce el ceño.
—¿Eres idiota? Yo voy a tener el trabajo más difícil de todos. Debo pensar en todos los lugares que vamos a usar para la fiesta.
—¿Y eso qué tiene de complicado?
Suspira.
—Que yo voy a tener que estar pensando todo el tiempo. Anna, tu mente de codorniz no podría procesar toda la información que yo estaré manejando. Así que agradece que te estoy haciendo el favor, tonta.
Silencio.
—¡A trabajar!
Jessica nos abandona; se va con una sonrisa inmensa. Parece que al menos alguien se la está pasando de maravilla. Me hace recordar a Alicia la primera vez que vino… Espero que no me llame y me diga que se larga de la nada… Aunque no lo creo.
No tiene mi número.
Nosotras tres nos ponemos a trabajar. Solo tengo dos escobas, por lo que le doy a Anna una mopa para que comience a sacar el polvo de las paredes. Hasta ahora, lo único bueno de esta fiesta es que me están ayudando a limpiar… Solo espero que la fiesta no arruine mucho este esfuerzo.
Limpiamos por varios minutos. Silencio absoluto entre tanto… Me siento un poco incómoda cerca de Anna y de Alba. No nos dirigimos la palabra. La verdad, la única con la que más hablo es con Jessica. Me guste o no, esa maldita sí que sabe cómo manejar el ambiente.
Alba me cae mal. Anna parece bastante dulce, pero no es de las que suelen iniciar las conversaciones. Eso es un problema. Porque yo hasta les gano a las piedras en mutismo. Así que solo nos queda incomodarnos hasta la muerte.
Aun así, me gustaría hablar con ellas… porque limpian del asco. Es bochornoso. Anna en especial… Definitivamente no sabe lo que hace. Le di esa mopa y la usa como… Ni tengo la menor idea de qué diablos está haciendo. Y lo hace tan mal que todo el polvo cae encima de ella. No le digo nada porque es gracioso verla estornudando todo el tiempo sin control. Es claro que jamás ha tenido que limpiar nada en su vida…
Me recuerda a mí antes de la enfermedad de mamá.
Alba lo hace un poco mejor. Pero definitivamente el esfuerzo físico no es una de sus cualidades a destacar. Parece asmática. Se cansa a los pocos minutos y se sienta para recuperar el aliento. Creo que de verdad está enferma. Suda mucho también. ¿Debería dejar que siga ayudando? No la quiero lo suficiente como para preocuparme. La dejaré un poco más. Solo reaccionaré y llamaré a un doctor cuando se desmaye… otra vez.
Tras un largo tiempo, Jessica vuelve con nosotras y se desparrama en el sillón de la sala.
—Ya volviste —dice Alba.
—Me aburrí —menciona Jessica con un rostro de decepción.
Me mira.
—Tu mansión es inmensa y tiene muchísimas habitaciones… ¡Pero todas están cerradas! ¡No pude explorar casi nada!
—No hay suficiente dinero para mantener todo el lugar en funcionamiento —confieso—. Es por eso que tenemos inhabilitadas muchas zonas para reducir costes.
Jessica se sorprende.
—¿Eres pobre?
—Es complicado.
—¡Pero vives en una mansión!
—¡Te digo que es complicado!
—Explícame.
Suspiro.
—Bueno… Hubo un tiempo en el que el dinero no me faltaba. Sin embargo, es diferente ahora. Todo se complicó mucho hace un tiempo debido a ciertas situaciones.
—¿Te refieres a que tu mamá está enferma?
Silencio. Anna y Alba miran a Jessica anonadadas. Ella se da cuenta.
—¿Tuve poco tacto?
—Está bien… No es un secreto tampoco. Solo no me gusta hablar de ello.
Silencio.
—De acuerdo —responde Jessica.
—Gracias por entenderlo —sonrío.
—Pero sigo confundida… ¿Por qué no hiciste ninguna fiesta antes? ¡Vives en una mansión! ¡Una mansión!
—Es más complicado que simplemente no querer hacer una fiesta. Viendo este lugar desde afuera, cualquiera pensaría que sería maravilloso vivir aquí.
—¿No lo es?
—No. Es un lugar demasiado grande para dos personas. Mamá solía pertenecer al mejor bufete de abogados de todo el país. Pasaba mucho tiempo trabajando y por ende amasó una fortuna envidiable.
—¿La mansión la compró tu madre? —pregunta Alba.
—No. Es de mi abuelo.
—Entonces tu familia siempre fue rica.
—Es… complicado… En todo caso, la heredó de mi abuelo. Pero cuando enfermó ya no pudo mantenerla. Es por eso que se encuentra en este estado… En realidad, desde que tengo memoria hay bastantes habitaciones inaccesibles. No sé por qué.
Anna medita.
—¿Osea que nunca exploraste la mansión por completo?
—No.
—¿Existe una persona que no conozca su propia casa al completo?
—Entonces… ¿Puede haber como tesoros escondidos o cadáveres de personas?
—Tal vez.
No es broma.
—¡Increíble!
Jessica se levanta del sillón todavía más emocionada.
—¿No te importa si me pongo a buscar entonces?
¿Me está pidiendo permiso? Es un gran avance.
—Claro. Adelante.
Ella sonríe y se dispone a partir.
—Solo si no te importa tener que lidiar con arañas u otros insectos tenebrosos que seguramente se habrán aglutinado en esos lugares que por tantos años han estado privados de toda señal de luz —menciono.
Jessica se detiene de golpe.
—L-La verdad, creo que es de mala educación arremeter en la casa de alguien más…
Punto para mí. Con la cabeza más fría, Jessica finalmente se quedó con nosotras. De seguro le dimos pena, pues tras observarnos limpiar durante dos horas sin detenernos se acercó para pretender ayudarnos. Sí. Dije pretender.
—Estoy súper aburrida.
Para Jessica, ayudar a limpiar se traduce en señalar dónde está sucio. Se nos acerca y apunta con el dedo hacia qué partes deberíamos pasar la escoba luego… Me está irritando. Esta perra se queja a cada minuto de que no nos apresuramos lo suficiente. Lo peor de todo es que Anna y Alba no le dicen nada. Cobardes.
—Podrías ayudarnos —le digo.
—Eso estoy haciendo, idiota —me dice.
Suspiro.
—Podrías cubrir a Alba con la escoba. Está a punto de desfallecer.
Ella rechista.
—Soy demasiado bonita para trabajar de criada.
Esta…
—Supongo… que alguien como tú no podría hacerlo.
Jessica se enfada.
—¿Qué dijiste?
—Tu cuerpo… Estás muy escuálida. Quizás por eso deberías evitar esforzarte demasiado… Incluso alguien como tú tiene límites.
Se enfada más.
—¡Sí que puedo hacerlo! ¡Es súper fácil!
Me acerco con la escoba de Alba.
—Prueba limpiando el piso de la sala.
Me arrancha la escoba.
—¡Ya verás, idiota! ¡No hay nada que yo no pueda hacer!
Y empieza a limpiar. Menos mal que es estúpida. Ahora terminaremos más temprano. Alba se pone a aplaudirle mientras barre. Lo hace mejor de lo que me esperaba. Vaya. Sus manos no estaban de adorno.
Se sincroniza bastante bien con Anna… Y me refiero a que le dice que es una idiota cada vez que se tropieza con algo. Lo cual es también bastante recurrente. Anna es algo despistada; o le cayó tanto polvo en los ojos que ya está prácticamente ciega. En cualquier caso, le aguanta muchos desplantes a Jessica. Si fuera por mí, hace tiempo que le habría pateado.
Es curioso. Jessica se lleva mil veces mejor con Alba que con Anna. Al menos, ella no se queja. De hecho, parece que detesta a Anna. Digo, la humilla siempre que puede. Alba no la defiende. Pero es una malnacida, así que no me sorprende. De hecho, pensaría que está enamorada de Jessica si no fuera porque tiene muchísimo más sentido que le tenga miedo absoluto. Y quién no. Jessica puede ser más cruel que el diablo.
Me pregunto cómo rayos estas tres se juntaron.
—¿Cómo se conocieron?
Inmediatamente todas se detienen. Me observan. No entiendo qué pasa. Me pongo nerviosa. ¿Acaso dije algo indebido?
—No tienen que contestar si no…
Mas se acercan hacia mí todas emocionadas.
—¿Quieres saber?
Me empiezo a arrepentir de haber preguntado.
—Bueno…
—¡Story time! —dice Jessica.
Se aclara la garganta.
—Todo comenzó una fría noche de invierno…
La chica se puso a contar su historia sobre cómo conoció a las otras Pléyades. He de admitir que me resultó muy interesante de escuchar…
Jessica Mills llegó en tercero de secundaria. Antes, ella estudiaba en un colegio de Miraflores. Tenía un departamento allí también. No obstante, por ciertos motivos tuvo que mudarse a este distrito. No obtuvo una beca, pero su padre de todos modos la matriculó en nuestro colegio.
Primero conoció a Alba. Fue una situación algo “cómica”. La confundió con una empleada de limpieza porque la vio barriendo el salón y le habló con su acento peculiar. En lugar de tomárselo como insulto, Alba se hizo amiga de ella.
—Es que tuve una criada que se parecía a ti.
La verdad, la parte de no tomárselo como insulto me cuesta mucho creer.
—En todo caso, eso hizo que me parecieras interesante. No conocía a nadie y tú fuiste la primera persona en hablarme.
Alba sonríe.
—Gracias. Yo también pienso que…
—Luego vino la estúpida de Anna.
Continuamos con Anna. Ella ya era bastante popular en esa época, por lo que Jessica se le acercó para robarle su fama. Sí. Lo dijo literalmente, sin peros en la lengua. Definitivamente nos dijo a las tres que se le acercó exclusivamente por conveniencia.
—Pensé que éramos amigas —se pone a llorar Anna.
—Pero luego me encariñé de ti, babosa.
Anna para de llorar.
—¿En serio?
—Obvio… De lo contrario, me habría deshecho de ti hace tiempo. Eres tan idiota que podrías morirte si no estoy cerca para cuidarte. Te estoy haciendo un favor al estar contigo, amiga.
Anna abraza a Jessica.
—¡Te quiero!
—¡No te me pegues mucho!
No sé cómo interpretar este espectáculo.
—Pero dejémonos de bromas —dice Jessica—. La verdad, vine de la peor manera a esta escuela. Realmente la detestaba. Aunque resultó en algo positivo. Las conocí a ustedes, chicas. Puede que a veces piensen que me comporto como una auténtica perra, pero espero que entiendan que es por culpa de mi timidez innata. Me cuesta expresar mis emociones. Es muy difícil para mí. Aun así, juro por mi vida que todas ustedes son las únicas amigas que quiero. Estarán siempre en mi corazón.
Vaya. Jessica terminó soltando un gran discurso. Aunque no confío en la mitad de lo que dijo. Eso de ser tímida ni Dios se lo cree… Pero de alguna manera consiguió calar en lo profundo de los corazones de sus amigas, quienes le dan un gran abrazo. Esta vez, Jessica no parece del todo asqueada por su cercanía.
—¡Juntas por siempre! —cantan.
Y fue con ese gesto de cariño que realmente pude entender la unión que existe en ellas. Es una verdadera amistad. Una extraña y algo mórbida amistad. Pero está hecha de emociones sinceras… Y eso es lo que más importa. No hay mentiras. No hay engaños. Ahora entiendo bien por qué las Pléyades son un grupo tan pequeño.
Son una familia.
¿Podré yo tener algo así algún día…?
Como sea. Tras eso volvimos a limpiar. Una hora después ya teníamos la sala limpia. Nos pusimos a descansar por unos minutos. Hacía calor, así que fuimos a la cocina para preparar unos refrescos con hielo y mucha azúcar. Nos sentamos en el comedor y las chicas se pusieron a conversar. Sin embargo, Jessica parecía algo distraída. Miraba mi jardín con curiosidad.
—Daniela.
—¿Sí?
—¿Qué es eso?
Señala el cobertor de la piscina.
—¿Eso? Mi pisci…
Las tres corren hacia el patio trasero.
—¡¿Por qué no nos dijiste que había piscina?!
Me gritan. Estoy confundida… Se notan extremadamente ansiosas. Me miran esperando algo. Oh. Ahora lo entiendo. Yo también sonrío. Estoy a punto de partir sus corazones.
—Está sucia.
Les muestro. Espero su respuesta.
—Pues hay que limpiarla —dice Alba.
—Es bastante complicado y no nos alcanzará el tiempo. Tampoco tengo tanta agua para llenarla.
—Pero podemos llamar a alguien —afirma Jessica—. ¡Anna! ¡Trae tu teléfono!
La niña obedece.
—¿A quién vas a llamar? —pregunto.
—Al papá de Anna. Le voy a pedir que contrate a alguien para que limpie y llene la piscina —responde ella.
¿No debería llamar Anna entonces?
—Si Anna lo pide de seguro no le hacen caso. Su familia me quiere más a mí que a ella.
¿Me leyó la mente? Eso es muy triste, por cierto. Pero Anna no está refutando. Eso es más triste.
—¿Hola? ¡Hola, señor Robert! Mire, tengo un problemita…
Jessica se pone a hablar con quien parece ser el papá de Anna. Tiene una labia maldita, lo admito. En un par de minutos logra convencerlo. Le doy una nota perfecta.
—¡Ya vienen! ¡Y es gratis!
¿Me iban a hacer pagar?
Como sea. Jessica ordenó un servicio de limpieza completo para la piscina, lo que la dejaría lista para justo antes de la fiesta. Me siento un tanto emocionada. No he usado la piscina en más de un año. No obstante, tampoco estoy convencida del todo. La fiesta se hará en la noche y eso podría ser algo peligroso. Hay muchos idiotas entre mis compañeros. No quiero recoger un cuerpo o dos a la mañana siguiente. Además, tendré que explicarle a mamá cómo diablos una piscina que lleva siendo un ecosistema para todo tipo de bacterias peligrosas se restauró mágicamente en menos de un día. Feliz navidad.
—¡Bueno! Ahora solo queda…
Me miran.
—¿Qué pasa ahora? —digo.
—¿Acaso eres puritana? —me pregunta Jessica.
¿Qué?
—¿En qué sentido?
—Osea, como nunca has estado en una fiesta quizás te parezca algo descabellado, pero en las fiestas de los jóvenes solemos utilizar ciertos estimulantes…
—¡¿Se van a drogar?!
—¡No! ¡Alcohol! ¡Vamos a traer alcohol!
—¡No me asusten así…! ¿Solo eso?
—¿Estás bien con eso?
—¿Tendría que oponerme?
Jessica sonríe.
—Eres más viva de lo que supuse.
—No entiendo.
—Parecías de las que se molestaban con eso.
—De todas maneras pensaban obligarme, ¿no es cierto? Como sea, el alcohol no es la gran cosa para mí.
—Mira a la botada esta.
¿Me estás retando? ¡Te vas a arrepentir!
—¿Cuánto tiempo van a tardar en venir los de la piscina?
—Como una hora… ¿Por qué?
Sonrío.
—Vengan.
Caminamos entonces hacia una sección especial en la sala. Las chicas se muestran curiosas. Me acerco a un estante que contiene algunas botellas interesantes. Saco una.
—Esto es…
—Sí.
Las chicas se sorprenden.
—Qué bonita botella…
—¡Cuidado! Una sola de estas botellas vale más que un auto.
Lo que les muestro es un vino de Borgoña, cosecha del 2012. Suave en dulzor y perfecto aroma frutal. Lo mejor de lo mejor.
—¿Para qué nos muestras esto?
Sonrío.
—Vamos a beberlo.
Se sorprenden.
—¡¿Qué?!
—Es nuestra recompensa por haber trabajado tan duro.
Jessica me abraza.
—Oficialmente eres mi mejor amiga a partir de este momento.
Les ordeno que vayan a la cocina y saquen unas copas. Entre tanto, me siento en la sala y empiezo a descorchar el vino. Sí. Es una botella realmente cara la que vamos a beber. No. No estoy loca. Bueno, quizás un poquito.
La verdad, si vendiera una de estas botellas tendría dinero suficiente para mantener la casa por varios meses sin problemas… Sin embargo, soy menor de edad y no puedo manipular alcohol “legalmente”. Es un fastidio algunas veces, pero creo que es lo mejor. Prefiero conservarlas para momentos como estos. Buenos momentos.
Momentos donde puedo olvidarme de todo.
Pronto nos ponemos a beber. El primer sorbo es el más importante de todos. Y vaya que funciona.
—¡Qué rico!
Obviamente, los paladares de estas plebeyas nunca han experimentado semejante manjar. La verdad, deberían estar agradecidas conmigo por permitirles probarlo. Sorbo tras sorbo parecen embriagarse con la esencia de esta maravillosa bebida, deseando que cada segundo se volviese eterno para gozar de esta experiencia lo máximo posible.
Placer sin límites.
Pero solo les invitaré una botella. Tampoco hay que ser demasiado codiciosas. Además, si se emborrachan antes de la fiesta entonces tendré que coordinar todo yo sola. No, gracias. Es muy tedioso. Prefiero que ellas hagan todo el trabajo para dejarme en bandeja a mi Anthony. Hoy seré una Pléyade.
Un tiempo después llegan los que tienen que preparar la piscina. La limpian y empiezan a llenarla con una cisterna que trajeron. A la media hora terminan y se retiran. Con una piscina hecha y trago de los caros en las venas, a las chicas no se les ocurre mejor idea que aventarse con la ropa puesta.
—¡Únete! —me dicen.
No, gracias.
—Estoy bien aquí…
Pero Jessica sube y me agarra con las manos empapadas. Me atrapa y me lleva hasta el borde de la piscina. Alba y Anna me levantan de las piernas. Esto está fuera de control. Debo…
—¡Todas juegan!
Me lanzan a la piscina.
—¡¿Están locas?!
Ellas siguen riendo. Por alguna razón, no puedo enfadarme. Quizás sí me afectó un poco el vino. Empiezo a divertirme.
—Esto estaría mejor con un poco de música.
—¡Es verdad! Hay que poner algo.
Me miran sonrientes.
—Ah… No tengo parlante.




El sueño de la Musa
Agua caliente recorre con dulzura todo mi cuerpo. Me estoy duchando contenta. Después de jugar en la piscina durante un buen rato, las Pléyades y yo decidimos lavarnos primero para luego continuar con las preparaciones finales para la fiesta… Solo espero que este sacrificio haga que al menos mis compañeros dejen de querer escupirme cada vez que pasan por mi costado.
No tengo cómo poner música. Como me dio pena decirles que tuve que vender mi parlante en una casa de empeños, solamente les mencioné que lo llevé a “reparación”. Me creyeron, por suerte. Así que no teníamos equipo de sonido para la noche. Sin embargo, Anna recordó que era millonaria, por lo que hizo una llamada para solucionar ese problema mientras les prestaba mi ducha.
Como son idiotas se metieron a la piscina con todo y ropa, así que me vi en la obligación de prestarles algo de la mía también para que no anduvieran calatas por mi casa. Definitivamente no podía permitir eso sabiendo que Anthony podría verlas.
Hay que eliminar a la competencia.
—¿Te pasa algo?
El alcohol sí que debió afectarme, porque cuando vi las curvas desnudas de Jessica no pude evitar sentir algo por un momento. Se detuvo mi corazón. Así que le tiré una blusa para evitarme problemas.
—Vaya…
—¿Son originales?
—Puedo confirmarlo. Yo también uso de esta marca.
—Me siento como una pituca engreída usando estas ropas.
Risas.
—Ya tienes la cara.
Desordenan mi armario mientras sacan y rebuscan lo que utilizarán para la fiesta. Tendría que estar enojada, mas no es el caso. Es la ropa que ya no uso. Es bueno que sirvan para algo en lugar de permanecer guardadas y juntando polvo. Mis mejores prendas las tengo muy bien escondidas en una habitación secreta que también uso como vestidor. También guardo algunas joyas ahí… Ahora que me lo pienso bien, en realidad había mejores cosas que podía vender en lugar de mi parlante.
—Daniela, ¿tienes algún sostén de mi talla?
Como sea. Después de jugar a las Barbies con las tres taradas, finalmente es mi turno de ducharme… ¡Diablos! Se acabaron casi todo mi champú. ¿Tanto pelo tienen? Supongo que deberé usar mi truco y ponerle agua. Quizá mis cabellos no terminen tan brillantes como los de ellas, pero ya nada puedo hacer al respecto. De hecho, ya no creo que importe. Ahora que voy a ser popular, incluso si me pongo la blusa al revés nadie me dirá absolutamente nada.
—¡Listo!
Salgo ya vestida. Ellas me miran.
—Vaya… Es mentira eso de que aunque la mona se vista de seda…
Esta será una noche muy especial, así que decidí ponerme un buen vestido. Yo seré la gran anfitriona de la fiesta y bajaré por las inmensas escaleras de mi mansión para que todos me noten. Y finalmente podré decir las siguientes palabras: ¡Soy una Pléyade! Así, llamaré la atención de Anthony. Quedará tan sorprendido que no podrá evitar pedirme la mano en matrimonio allí mismo. Mi perfecto final feliz está a la vuelta de la esquina.
—¿N-No me queda muy raro? —pregunto esperando varios cumplidos.
—¡Para nada! —contesta primero Alba para mi sorpresa.
—Hasta ya pareces popular —agrega Anna.
Jessica se queda observándome.
—Bien… Solo queda esperar a que los chicos traigan lo que ordené para armar la noche.
De pronto, suena el timbre.
—¡Hablando del diablo!
Bajamos. Parecemos muñecas en una pasarela italiana de muy mala fama. Nos esforzamos mucho para encontrar una forma sincronizada de caminar las cuatro juntas. Pero parece que funciona bien. En serio, ya veo el título de “Pléyade” colgado sobre mi frente. Definitivamente nací para esto.
—¡Chicos! ¡No los esperaba tan…!
Sin embargo, la sorpresa nos invade a todas cuando descubrimos a la persona detrás de la puerta.
—¿Quién demonios eres…?
Es una chica, algo baja en estatura, temblorosa hasta los pies. Mira al suelo con sumo nerviosismo.
—Yo…
—No te oigo, idiota. Daniela, ¿la conoces?
—No. No la conozco para nada.
Aunque me resulta algo familiar. Pienso entonces en algún pariente lejano, pero nada se me viene a la mente… Eso es un tanto triste. No tengo familia además de mamá y mi tío. No cuento a mi abuelo porque no sé si sigue vivo.
—Piérdete, niña.
—¡E-Esperen!
Sin embargo, cuando Jessica está a punto de cerrarle la puerta en la cara, la chica se asusta y la detiene. Puedo observarla mejor entonces. Es bastante preciosa para ser una niña tan tímida. Tiene los ojos de un tono verdoso, un rasgo muy poco común.
Es tan linda que sorprende incluso a Jessica.
—Tú…
Es demasiado hermosa. Su rostro posee facciones tan delicadas que enamorarían a cualquier persona, hasta incluso a las chicas. Su nariz es pequeña y respingada. Sus labios son grandes y carnosos, tan perfectos para seducir con tan solo una miserable sonrisa.
Es un ángel.
—¿Quién eres tú?
Al principio Jessica parece reconocer a la chiquilla. Pero al siguiente segundo le pierde el interés. Así es ella. Lo lamento por la pobre niñita.
—Soy Va…
—¿Qué?
—Vale…
—¡Habla más fuerte, idiota!
Hasta yo me estoy irritando con que no hable del todo claro… Eso no me hace una hipócrita, por cierto.
—Valerie.
Me congelo.
—¿Y?
—¡Jessica! —le grito.
—¡No me grites!
—¡Ella es una Musa!
Es imposible que no escuche ese nombre y de inmediato no pueda reconocer que se trata de la nueva chica estrella de las Musas. Después de todo, ella fue la razón por la cual decidí no unirme a ellas. Sebastián me dijo que su talento opacaría por completo mi entrada.
Y ahora que la veo no me sorprendo para nada… No. En realidad, sí lo estoy. Pensé miles de cosas, pero jamás imaginé que la niñita que está parada frente a mí, con los ojos llorosos, la frente sudorosa y sus manos temblorosas, sería la tan famosa estrella de nuestro colegio. No. Definitivamente no puede ser ella. Quizá me estoy confundiendo. Esa actitud en extremo introvertida no puede pertenecerle a esa persona…
Hay que ser sinceros. Es incluso mucho más tímida que yo… y eso que ya sabes cómo soy. A duras penas puedo escuchar su voz. ¿No es eso un problema bastante serio para una cantante? Aunque puedo entenderla un poco, solo un poquito. Se encuentra frente a las Pléyades. Cualquiera se desmayaría del miedo al ser observada de la forma en la que Jessica está mirando a esta niña.
Debo decir que por un instante me sentí afortunada. Mi primera interacción con esa perra fue totalmente distinta. La vi como un ángel caído del cielo, una diosa que descendía de su panteón para cumplirme el deseo más grande de mi mortal existencia.
Luego me di cuenta de que estaba mal de la cabeza en ese momento que ahora me parece bastante lejano.
Mas con Valerie es totalmente distinta. La mira peor que a un pobre insecto, un ser inmundo cuya vida no vale ni siquiera para ser ignorada. Cuando dije que era una Musa, Jessica miró a la niña como si quisiese asesinarla. Ni Beelzebub miraría a sus demonios así. No. Incluso sentí escalofríos en ese instante. Sin duda alguna, la reina del colegio puede ser infinitamente benevolente… y terriblemente cruel.
Mi empatía por la niña, la cual presentía que estaba por desmayarse, me obligó a convencer a Jessica de dejarla entrar para que nos explicara por qué había venido.
—Tienes suerte de que esté de buen humor.
¿Por el piscinazo o mi trago realmente caro?
—Gra… Gracias…
—Pasa y siéntate en la sala.
Ahora se adueñó de mi casa.
—Yo…
Tomé la mano de la niña y la llevé hacia la cámara de tortura. Debo decir que me dio pena total tocarla y notar que ese temblor se le hacía más intenso conforme avanzábamos. Sabía que las Pléyades no se llevaban bien con las Musas por todas las cosas que me obligaron a hacer en su contra cuando me estaban poniendo a prueba; pero no creí que llegaría tan lejos como esto. Incluso Anna y Alba la miraban con cierto desdén. ¿Qué diablos hizo esta niña para ser tan odiada por todos? Ni siquiera yo he sido mirada así.
—¡Habla!
—Yo…
Los nervios de esta mocosa no ayudan en nada para calmar la cólera de Jessica. Necesito hacer algo…
—Debe de estar cansada… El sol estaba bastante fuerte hace poco.
—Nosotras no estamos cansadas.
—Nosotras nos aventamos a la piscina.
Silencio.
—Voy a traerle un poco de agua.
Jessica suspira.
—Bien.
Me voy de inmediato. Sin embargo, no puedo evitar sentir la mano de la niña agarrando mi vestido. Parece que no quiere que la deje sola. Es una completa ternura.
—No me tardo —le sonrío.
Me apresuro a la cocina y sirvo limonada con bastante hielo en un vaso grande. Cuando regreso con la niña ella se bebe todo de un sorbo. Me sorprendo. Sus nervios parecen calmarse un poco. Aun así, todavía se encuentra en una situación complicada…
—Habla ahora.
—Soy Valerie…
—Ya lo sé, idiota.
—Lo siento…
—¿A qué has venido? Tu grupo de raras tiene prohibido el ingreso a mi fiesta.
—Rebecca Lehmann me envió aquí…
Sorpresa.
—¿Esa zorra? ¿Por qué?
—Dijo que yo… podía animar el ambiente…
Jessica suelta una gran carcajada.
—Que su novio le haya metido los cuernos hace poco la habrá dejado más idiota de lo que ya era… ¿Para qué querría yo a una bailarina erótica en mi fiesta?
La niña se muestra más nerviosa. Musita torpemente.
—Cantar…
—¿Qué…? Habla más fuerte, maldición.
La niña está muy nerviosa. Debo ayudarla.
—La habrá enviado para cantar.
—No me jodas… ¿Una Musa que canta?
No tienes que ser tan sarcástica conmigo, perra.
—Aun así, ¿por qué enviaría a una sola chica? —pregunta Alba.
—Es… el favor que Rebecca te debía…
La niña responde. Silencio en la sala. Me pongo a pensar entonces. ¿Favor? Recuerdo algo por el estilo cuando atropellé a esas chicas hace tiempo diciéndoles una cosa de un plazo límite… ¿Se está refiriendo a eso? Jessica no me dijo mucho.
—Ahora entiendo.
Jessica suspira.
—Debes irte.
Y la corre de inmediato. Sin embargo, su actitud cambia de manera radical. Ese desprecio total se mengua por completo. De hecho, siento que se convierte en algo de empatía… ¿Qué? Es una sorpresa absoluta para mí. Alba y Anna también se relajan.
No sé qué está pasando.
—¡N-No! No podría…
—Rebecca debe odiarte con todas sus fuerzas como para regalarte a nosotras tan fácilmente —comenta Alba.
—Pobre niña —dice Anna.
No entiendo.
—Yo…
—Vete a casa —ordena Jessica—. Tenemos cosas que hacer todavía. No nos hagas perder el tiempo.
No entiendo.
—Pero…
—Esa maldita cree que puede burlarse de mí así como así. Después de la fiesta me aseguraré de recordarle que la cambiaron por una vieja.
¡No entiendo!
—¡¿Qué está pasando?!
Grito. Se me salió. Sorprendo a todas. Ahora soy yo la que está algo nerviosa.
—Rebecca y yo tenemos historia —me habla Jessica.
Suelta un gran suspiro.
—Si tanto quieres saber, te daré un resumen.
Entonces Jessica empieza a hablar sobre su pasado con Rebecca, la cual también es parte del otro quinto. Me parece que nunca mencioné que tiene mi edad. Como sea, todas las chicas parecen completamente inmersas en el discurso de Jessica, incluso Valerie, quien está algo más calmada y hasta se nota maravillada al escucharla.
Por mi parte… ¿Qué diablos? Digo, Jessica hace ver esto como un problema bastante serio. Pero… ¿Un caramelo? Se odian a muerte por un maldito caramelo. Cualquiera puede darse cuenta de que eso es una tontería absoluta.
—Qué cruel —llora Anna.
Supongo que no… De cualquier forma, yo soy más inteligente que estas tres taradas juntas. No siento pena alguna por Jessica. Digo, odia a otra chica porque no compartió su caramelo de menta con ella en un viaje de excursión. En serio. ¿Solo por eso? Yo atropellé a una persona una vez. Estas idiotas se detestan porque no saben compartir.
Digo, sería más entendible si al menos hubieran sido Besos de Moza.
Habría que analizar su historia desde otra perspectiva entonces. Me parece que el rencor de ambas radica en sus actitudes de divas. Por lo que contó Jessica, ella y Rebecca son muy similares… Diablos, si hasta consonantes dobles llevan en sus nombres. En tanto a la personalidad, ninguna cede. Las dos son unas perras. Por eso puedo comprender de cierta forma el desprecio que se tienen.
Es una competencia sobre quién es más popular. Eso del caramelo es una excusa para estar en guerra perpetua. A ambas les parece bien. Jessica es la líder de las Pléyades, el grupo más popular del colegio. La influencia de esta maldita es tan grande que hasta algunos profesores le hacen caso. Ella nunca ha escuchado un “no” por respuesta en toda su condenada vida como una perra.
Simplemente maravilloso.
Por otro lado, Rebecca es la vocalista principal de las Musas, la Diva Sangrienta como le llaman algunos. No tiene piedad en destruir a toda su competencia para quedar ella únicamente como la diosa de su grupo musical, el cual es el segundo más popular del colegio debido a que la mayoría de sus integrantes son zorras que se acuestan con los jugadores del equipo de fútbol.
Hice mi tarea en averiguar un poco.
No obstante, Rebecca ha estado teniendo bastantes problemas con la llegada de la nueva chica: Valerie. Lo escuché de Sebastián. Esa niña es algo así como una prodigio musical. Su primera presentación en el taller dejó tan impactadas a todas que de inmediato la nombraron algo así como la capitana no oficial de las Musas. Yo todavía no la escucho cantar, por lo que no sabría juzgar su talento.
Pero lo que sí entiendo es que enfadó a la persona equivocada.
Ese fue su pecado.
Luego de la explicación de Jessica, es el turno de la niña para hablar. Ella nos cuenta que la obligaron a venir aquí como parte de su “entrenamiento”. ¿Suena familiar…? En todo caso, estaba bastante nerviosa de conocer finalmente a la archienemiga de Rebecca. Después de todo, si ya sabía bien cómo era ella entonces ni quería imaginarse cómo sería Jessica Mills, la mayor maldita que jamás conocerás.
—De acuerdo. Lamento si te asusté —dice Jessica—. Pero te tienes que ir. Ya nos retrasaste mucho con los preparativos.
Valerie se pone más nerviosa.
—¡N-No! ¡No puedo! Rebecca me…
—¿Acaso es mi problema?
De cierta manera, me da algo de pena esta niña. Al fin y al cabo, se parece mucho a mí en varios aspectos. Puedo entender por lo que está pasando.
—¿No crees que deberíamos darle una oportunidad? —digo.
Todas me miran.
—¿Una oportunidad?
—Podría sorprendernos.
—Si quiere cantar hoy, que cante en la fiesta de las Musas.
—¿Fiesta de las Musas? —preguntamos Valerie y yo.
Jessica se da una palmada en la frente.
—Estas idiotas…
Respuesta rápida. Como Rebecca odia a Jessica también planea una fiesta el mismo día que ella, para quitarle invitados y luego presumirle. Llevan haciendo eso por años.
Ni Valerie ni yo sabíamos de la existencia de esas fiestas.
—P-Pero ya la escuchaste. Si vuelve donde Rebecca tendrá muchos problemas.
Intento esconder mis lágrimas… Son lágrimas de soledad eterna…
—¿Y eso en qué me afecta?
Olvídate de la niña. Ahora el problema es conmigo… Juro que haré que hagas lo que yo quiera en esta fiesta del demonio.
—¡Te digo que podría sorprendernos!
Silencio.
—Piénsalo bien, Jessica. Rebecca odia a esta niña, ¿cierto?
Todas la miramos. Ella se asusta.
—Cierto.
—Y de seguro la mandó aquí para arruinar nuestra fiesta.
—¿Y tu gran plan es hacer justo eso?
—¡No! Tan solo hay que pensarlo un poco. ¿Por qué Rebecca odia tanto a Valerie?
Silencio.
—Porque canta mejor que ella. Lo he escuchado de muchas personas. Esta niña es una prodigio.
Jessica se sorprende.
—Rebecca canta peor que una radio malograda. Pero tiene muchos idiotas que la siguen. ¿Dices que esta niña puede quitarle el ganado…?
—¡Sí!
Más sorpresa.
—Te escucho.
Sonrío.
—Bien. Hagámosla cantar en un escenario durante la fiesta. De seguro con su talento haremos que todas las personas que irían a la fiesta de Rebecca se vengan mejor para acá.
Jessica sonríe.
—Interesante.
—Matamos dos pájaros de un tiro. Valerie hace lo que le ordenaron y tú vuelves a humillar a Rebecca.
Jessica ríe.
—Me gusta. Me gusta.
—Podría funcionar —dice Alba—. ¿Estás segura de que esta chica sabe cantar?
Miramos a Valerie. Ella se asusta.
—Bueno, solo hay una forma de comprobarlo.
Nos dirigimos a la sala. Como aún no tenemos el equipo de sonido para la fiesta, a Valerie no le queda de otra más que cantarnos a capela. Mas no es un problema. Si lo que escuché de ella es verdadero, entonces aquello no le supone un reto alguno.
Tiene que hacerlo. Las Pléyades siguen un poco escépticas con respecto a ella. Lo único que puedo hacer por ella es darle la oportunidad de demostrar su valor. Es lo máximo que he hecho por alguien jamás. Maldición. Realmente me esfuerzo en cosas sin sentido algunas veces. Desearía tener esa voluntad para arreglar mi vida finalmente.
—Tranquila. Solo debes hacer lo que mejor sabes hacer.
Las tres se encuentran sentadas en el sillón mientras yo intento asistir a Valerie antes de cantar. Como es obvio, los nervios no abandonan a esta niña. Así que debo animarla un poco.
—No sé si pueda hacerlo…
—Mira —suspiro y coloco mis manos sobre sus hombros—, tienes que hacer esto. ¿No estás cansada de todo el maltrato que recibes por parte de los demás?
La niña me mira a los ojos.
—Sí.
—Entonces, sal y brilla como sabes hacerlo.
La niña sonríe.
—Gracias.
—Bien.
Entonces regreso con las Pléyades y tomo asiento junto a ellas para esperar el espectáculo. Debo de admitirlo. Ya me siento parte de estas malnacidas. También debería dejar de llamarlas así… Como sea, estoy junto a Jessica esperando a que Valerie empiece a cantar.
—Buenas tardes. Mi nombre es Valerie…
—Esto no es America’s Got Talent, idiota. Canta de una vez.
—S-Sí… Cantaré Valerie, la versión de Amy Winehouse.
Una elección bastante obvia. Digo, su nombre es Valerie y cantará una canción cuyo nombre es… Valerie. ¿Soy la única que nota la ironía de eso? ¿Sí? ¿Solo yo? No me hagas caso entonces.
—Espero les guste…
Y empieza a cantar.
Y… Madre mía…
Dios y todos los santos diablos…
No tengo más palabras para describir lo que comencé a presenciar. Estuve un poco preocupada al comienzo, pues la niña estaba bastante nerviosa aún y creí que cometería algún error.
Pero una vez se puso a cantar…
Era como ver a otra persona totalmente distinta en solo el intervalo de un miserable segundo. Pude comprenderlo al fin. Esta niña… Dios. Tenía un talento sin comparación. Esa actitud nerviosa y temerosa que mostró al comienzo… Todo eco de ese comportamiento se desvaneció ni bien cantó la primera palabra de su canción.
Todas nos sorprendimos. Estábamos viendo a una diva del espectáculo frente a nosotras. Todo de ella era simplemente maravilloso. La manera en cómo se movía, cómo cantaba, cómo nos veía… Definitivamente sabía lo que estaba haciendo.
Pero sin duda alguna el mérito más grande se lo llevó su voz… No conozco mucho de música o cómo se debe cantar. Soy una novata en ese sentido. Sin embargo, hasta yo podía distinguir el talento auténtico de su interpretación. Podía sentir cada gramo de su propia alma puesto en cada letra, en cada sonido que su boca emitía. Simplemente magistral.
El título de Musa le quedaba como anillo al dedo.
Valerie es una canción que he escuchado cientos de veces. Pero con solo oír la versión de esta niña una vez decidí que esa sería mi favorita. Creo que nunca más volverá a gustarme otra cantante que no sea ella.
—¿Q-Qué les pareció?
¿Ya acabó? Espera…
—¿Disculpen?
La verdad, estamos todas tan sorprendidas que no podemos decir ni una palabra. Y eso en sí es lo más sorprendente. Jessica, la chica que no teme escupir al cielo, está perpleja frente a lo que acaba de presenciar.
—S-Sí… Está bien…
Lo primero que dice y está casi tartamuda. No tengo ni tiempo para burlarme. Yo hubiera hecho lo mismo.
—Bien.
—Sí, bien.
—Definitivamente bien.
Empezamos a aplaudir. Pero son aplausos un poco incómodos. No es porque realmente no nos haya gustado. Al contrario, no nos sentimos dignas de haber sido espectadoras de tan grandioso talento. Hasta me siento impura de solo aplaudir. Le daría mi casa si es que no viviera en ella.
—Gracias —sonríe ella.
Y para rematarnos la niña se pone tan contenta que suelta una sonrisa tan tierna que incluso derretiría el corazón del bastardo más cruel que existiera. Simplemente una belleza. Si tuviera mi teléfono cerca…
—¿Puedo tomarte una foto? —se me adelanta Anna.
—S-Sí…
—¡Yo también!
Luego de acosarla nos quedamos en silencio por algunos segundos. Aún estamos digiriendo el espectáculo.
—Tenías razón, Daniela. Ella… puede sernos bastante útil —habla Jessica.
Sonrío.
—Esta será la mejor fiesta con ella como nuestro espectáculo principal.
Todas sonríen.
—¡Sí! ¡Definitivamente!
Llegamos a un acuerdo, así que decidimos tomar un descanso. Las Pléyades están jugando en el jardín mientras yo me encuentro preparando algo para merendar entre todas. A mi costado, me acompaña la niña prodigio.
—Quiero agradecerte por haberme apoyado —me dice.
—No te preocupes. Además, somos de la misma especie. Debemos protegernos entre nosotras.
Ella sonríe.
—Soy Valerie.
—Soy Daniela.
—Eres más amable de lo que todos dicen.
Vaya…
—Q-Qué bueno…
Ella suelta una pequeña risilla.
—Lo siento. No intentaba ser grosera contigo. Es solo que pensaba que eras mala como todas ellas.
—¿Mala como Rebecca?
—Y como Jessica…
Sonrío.
—Es mejor persona cuando empiezas a conocerla.
—¿En serio?
—No.
Ambas reímos.
—Gracias por darme la oportunidad de demostrarle que soy capaz de hacer lo que más amo.
—No hice nada.
—Lo hiciste. Significa mucho para mí. Así que prometo hacer cualquier cosa por ti.
—No es necesario.
Me gustan las palabras de Valerie, pero no me las merezco. Hice lo que cualquiera hubiera hecho… No. Lo cierto es que no. Lo entiendo. Entiendo perfectamente por qué ella está tan agradecida conmigo. Es lo que siempre quise.
Una oportunidad de demostrar que soy más de lo que las personas piensan de mí.
—¿Puedo ser tu amiga? —me dice Valerie.
—¿Quieres ser mi amiga?
—Sí.
—No conseguirás mucho.
—Sé que eres una buena persona, y eso es suficiente.
—No creo ser tan buena.
—Es justo por eso que sé que lo eres.
Empiezo a reír.
—Gracias.
—¿Entonces?
—Claro que sí. Seamos buenas amigas.
Valerie se emociona.
—¡Bien!
Se emociona tanto que me abraza con fuerza.
—¡M-Me aplastas…!
—¡Lo siento…! ¡El pollo se está quemando!
—¡¿Qué?! ¡Maldición!
Y así termina esta historia. Es la primera vez que tengo tantas amigas. ¡Dos! Es un número hermoso. Primero, tengo a la dulce de Alicia. Ahora, es la niña Valerie. Supongo que debería estar muy contenta por eso. Pero es tan nuevo para mí que no sé qué hacer…
Bueno, ya aprenderé.
Luego de la merienda, suena el timbre de la casa. Entonces, salimos todas hacia la entrada. Es cuando vemos una van estacionada al frente junto con un par de chicos quienes sonríen al vernos.
—¡Son ellos! —grita Jessica.
—¿Quiénes? —pregunta Valerie.
—¡El trago, estúpida! ¡Ya llegó el alcohol!
Son unos chicos de aspecto notoriamente poco higiénico… Yo no me acercaría mucho. ¡Ay! Uno viene hacia nosotras.
—¡Hola, Jessica!
—¿Trajeron todo?
—¡Por supuesto!
Entonces, el otro abre uno de los laterales de la van. Ahí, se descubren varias botellas de alcohol. Literalmente hay de todo. Ron, vodka, vino, pisco y gaseosas variadas. La perfecta combinación para una gran fiesta que terminará con alguien muerto y otro en prisión.
—Llévenlo todo a la cocina.
—¡A la orden!
Los chicos empiezan a coger las botellas y las cargan hacia la cocina. Sin mi permiso, entran y van dejando todo en las encimeras… Debería enojarme por ello.
—¡Qué mansión tan increíble!
Ya no importa.
—Ya está. Son quinientos con…
—Anna paga.
Jessica se acerca a las botellas y empieza a mirarlas. Sonríe con algo de malicia. Sin embargo, no me sorprendo. Creo que ya me estoy acostumbrando.
—¿Qué más falta?
—¡El equipo de sonido!
—Mi papá ya mandó a Josefa a comprarlo. No debe tardar en llegar aquí.
¿Quién es Josefa…? ¿Está comprando un equipo nuevo de sonido solo para esta fiesta? ¿Me lo puedo quedar entonces…?
—¿Y la decoración? —pregunta Valerie.
—¿Decoración…?
Jessica ríe.
—¿Quieres una piñata acaso?
—E-En las fiestas suelen hacer eso…
—Fiestas de niños. Para cuando todos estén borrachos, a nadie va a importarle.
Valerie se sorprende.
—¿Borrachos…? ¡N-No! ¿No somos muy jóvenes para empezar a beber?
Silencio.
—¿Qué?
—Es que…
—E-Es su primera fiesta, chicas —intento calmar un poco la situación—. Es normal que piense así.
Jessica suspira.
—Supongo que tienes razón… Lo dejaré pasar.
—No entiendo…
Valerie está nerviosa.
—No te preocupes —le sonrío—. Todo va a estar bien. Es normal que la… gente beba en una fiesta.
Sé que le estoy dando un mal ejemplo a esa niña (que es menor solo por un año, pero ya me gustó decirle así). Sin embargo, no puedo tener a Anthony sobrio en mi fiesta.
Así será más fácil lograr mi plan.
—Pero nunca he tomado…
—Yo te cuidaré para que nada te pase.
Valerie sonríe.
—Gracias.
—Relájate —dice Jessica—. Además, todas sabemos controlarnos. Esta será la mejor fiesta de todas. Yo como anfitriona debo permanecer sobria hasta el final. No pasará nada malo.
Valerie vuelve a sonreír.
—Bien.
Jessica también sonríe.
—Comienzas a agradarme, enana. Prometo cuidarte yo también…




La fiesta
¿Existe Dios? Es una pregunta que todos nos hemos hecho alguna vez en nuestras miserables vidas. No importa si eres un ferviente creyente, un ateo con tendencias psicópatas o una bizarra mezcla entre un conspiranoico reptiliano y un supremacista húngaro. Para nada. De hecho, puedo apostar mi dedo índice del pie derecho a que todo el mundo se ha preguntado alguna vez si realmente existe un sujeto interdimensional que nos juzga bajo conceptos abstractos de una realidad utópica que el ser humano ni en un millón de años de evolución será capaz de concretar.
Y aunque las aventuras espaciales de Pepito y sus amigos de orejas graciosas suenan más realistas desde esa perspectiva… nunca deja de picarnos esa infinita curiosidad, de saber si realmente existe alguien que siempre nos está observando con… ¿amor?
Pues, de ser ese el caso, estoy realmente jodida. Lo que yo he hecho esta noche me ha dado todas las millas que necesitaba para un buen viaje directito al infierno. Ni Lucifer habría hecho algo tan malvado como lo que yo hice para mi propio y codicioso beneficio. El Buda me escupiría si me viera. Zeus no querría aparearse con una mujer tan macabra como yo. Anubis ni se atrevería a embalsamar mi corazón. No. En el Apocalipsis, soy la última bestia que la humanidad deberá asesinar para ascender al paraíso.
Diablos.
¿Por dónde empiezo? Para ser sincera, hay tanta basura que tengo que contar que estoy un tanto perdida… Bueno, intentaré dar mi mejor esfuerzo.
Que los dioses me juzguen con misericordia.
—¡Hay que volvernos locos!
Una multitud embriagada ovaciona con locura a una muchacha tan pequeña que necesitarías un microscopio para lograr distinguirla al detalle. Aun así, la última descendiente de los gnomos se las arregló para colocarse encima de una de mis mesas y empezar a gritar como si esto fuera un mercado de verduras ubicado al costado de una pista congestionada a más no poder de furibundos vehículos que tocaban sus cláxones cual concurso del que más friega gana.
Nadie se imaginaría que un cuerpo tan chiquito pudiera tener unos pulmones tan poderosos. ¿Estaría bien si la pusiera a inflar un par de piscinas para niños…? No. Concéntrate. Esto es sobre lo malvada que eres, Daniela.
—¡¡¡Que viva Daniela!!!
—¡¡¡Que viva!!!
Maldición. Intento sentirme culpable, pero simplemente no puedo hacerlo cuando la noto tan contenta alabándome como si fuera alguna especie de diosa para ella. ¿Y si…? ¡No! ¡No! ¡Soy una maldita!
Vamos a retroceder un poco más.
El alcohol se encuentra en la cocina y prácticamente estamos todas listas para comenzar con la fiesta. Ya casi es la hora también. El sol se ha ocultado y parece que habrá luna llena, perfecta para los hambrientos hombres lobo y aquellos que gustan de llegar tarde.
Tras despedirnos de los chicos sarnosos que nos traficaron sustancias ilícitas, decidimos colocarnos en la puerta para comenzar a recibir a los invitados. Pésima idea, puesto que en mi país es ya una tradición el llegar a la hora que te da la maldita gana. Y no importaba que fuera una fiesta organizada por las mismas Pléyades, la pereza es una enfermedad incurable. Tal vez este problema se remonta hacia nuestro pasado en común. Los libros de historia revelan que… Asu, qué pereza explicarlo.
Como sea… Nos quedamos unos quince minutos en la intemperie esperando a esos bastardos. Menos mal que no hacía frío. El clima es salvaje por aquí. O hace un calor monstruoso o esto parece la Antártida. Por fortuna, las hadas del clima escucharon mis plegarias esta vez y nos trajeron un clima mucho más soportable, perfecto para una rica zambullida en la piscina o correr desnuda por el bosque que está al costado. Sabía que dejar un billete bajo mi almohada funcionaría. Esas criaturas son malvadamente capitalistas.
Pero eso solo me solucionó un problema. Lo realmente molestoso estaba con nosotras. El clima caluroso también causaba que una infinidad de mosquitos estuvieran revoloteándonos para intentar picarnos como si fuésemos alguna especie de platillo sabroso. Al menos espero que como gourmet. A Jessica parecían tenerle harta hambre…
La pobre parecía un foco de esos que atraen a los insectos con total manía. Literalmente. Podíamos ver una nube de bichos revoloteando cerca de ella. ¿Tan rica era su sangre?
Jessica estaba tan fastidiada con los mosquitos que comenzó a moverse bruscamente para intentar alejarlos. Y en una de esas le metió a Anna una cachetada accidental… o eso parecía. La verdad, yo no sentí que fuese tan “accidental”.
Fue con tanta fuerza que casi le saca un ojo a la chica. Hasta parecí haber escuchado como si sus huesos se hubieran partido. Solo espero que esa cachetada no le haya matado la única neurona que le quedaba a mi colega. Rezaré por ella durante los próximos dos días.
Los invitados llegaron muy tarde… Ahora que me lo pienso mejor, ¿por qué diablos no esperamos adentro? Digo, tengo timbre; pudimos estar sentadas en la sala bien cómodas y sin tener que sucumbir ante esos demonios voladores… Pero supongo que Jessica quería recibirlos en la puerta de mi mansión… Sí. Esa maldita ya estaba haciéndose la idea de adueñarse de mi casa. Aunque le saldrá mal la jugada. La placa de dirección tiene mi apellido con letras bien grandes.
—¡Bienvenidos a nuestra mansión! —dice Jessica.
Hija de…
—¡Este lugar es inmenso! ¿De dónde lo consiguieron?
¡La invitación decía literalmente en la casa de “Daniela Vega”!
—E-Es la casa de Daniela…
Escucho una pequeña voz detrás de mí. Maldita sea. Casi grito por el susto. Pero volteo de inmediato y descubro a la pequeña Valerie que me está defendiendo. Vaya… Ni me acordaba que estaba con nosotras afuera.
—¡Ya veo! ¡Daniela, tu mansión es hermosa! —dicen.
—Gracias —sonrío.
—¡Pasen y pónganse cómodas! —prosigue Jessica—. ¡Ya estamos por empezar!
—¡De acuerdo!
La gente se acomoda en la sala y me pongo a observarlos. Ojalá no se roben nada.
En todo caso, seguimos saludando a los idiotas que iban llegando. De la mayoría de grupos que vinieron casi ninguno era interesante para resaltar. Tan solo diré que las chicas andaban vestidas… digamos que escandalosamente indecentes. Diablos, con tantas mujerzuelas ingresando más parecía esta una mansión Playboy que un hogar con valores ateos.
—¡Daniela!
Creo que me llama una de esas… Ah, no. Es Alicia llegando con el capitán del equipo de fútbol.
—Hola, Ali…
Y ni bien se me acerca me abraza como si fuera un peluche. Hasta el aire se me salió. La muchacha esta tiene la fuerza de un gorila. Pensé que solo Rena era la bruta.
—No… respiro…
—¡Lo siento! ¡Pero estoy muy emocionada de estar aquí otra vez!
¿No es acaso una ternurita?
—Yo también estoy emocionada de que estés aquí conmigo.
Alicia sonríe.
—¿De verdad…? Porque parece que ya no me necesitas.
—¿Qué? ¿Por qué lo dices?
Entonces mira a las Pléyades.
—Jessica.
—Blondie de Pucusana.
No sabía que se conocían… Aunque no me sorprende tanto. Todas las rubias son parientes.
Qué buen apodo, por cierto.
—Cuídala, ¿sí?
Jessica empieza a reír. ¿Se está burlando de mí?
—Claro, claro.
Mejor cambio el tema.
—Por cierto, ¿quién es tu amigo?
Me hago la loca. Claro que conozco al capitán del equipo de fútbol. Pero solo quiero saber si está con él de pura casualidad… o si vinieron juntos.
—Él es Lucas… Y no es solo mi amigo —dice ella ruborizada.
Maldición. Lo que me temía.
—Hola, Daniela. Es todo un gusto.
El chico se me acerca y me da un beso en la mejilla. ¡Acoso sexual!
—Hola —digo un tanto fastidiada.
Todas las chicas sabemos a la perfección cómo es el capitán del equipo de fútbol: un mujeriego. Por eso me molesta mucho que esté con Alicia. Ella es tan linda que me daría cólera que la hiciera sufrir…
Y claro que lo hará.
Ese maldito jamás cambiará. No lo conozco tanto, pero he oído lo suficiente como para querer vomitar del asco. Esa apariencia atractiva se hunde por completo con una personalidad podrida hasta en el alma. Maldito simio. Solo piensa con la cabeza de abajo. Tendré que vigilarlo bien para que no se aproveche de mi Alicia.
—Bueno, vamos entrando.
—Adelante, nosotras seguiremos aquí un rato más.
—¡Bien! ¡Nos vemos adentro, Daniela!
Alicia me vuelve a abrazar y me da un beso justo donde Lucas me lo dio con anterioridad. Creo que hasta me lamió. ¿Debo preocuparme por eso?
—Adiós, Daniela —me guiña un ojo Lucas.
Entonces, Alicia y Lucas pasan hacia la sala. Puedo finalmente suspirar. Esos dos parecen un problema a punto de estallar. Solo espero estar equivocada y que no le haga nada a… ¿Qué acaba de pasar?
¡¿Me guiñó el ojo?! ¡Qué cerdo! Es prácticamente una propuesta de apareamiento. Tenía a su pareja cerca y me coqueteó de la nada como un auténtico desgraciado… Aunque no puedo decir que no me gustó. Digo, soy una chica. Y él es algo guapo, claro que ni se le puede comparar a mi Anthony… ¡Maldición! Soy un ser repugnante. Pero no es pecado mirar… ¡Diablos! Solo espero que Alicia no se haya percatado.
—Vaya, no sabía que Alicia estaba tan desesperada.
La primera en hacer un comentario de esta situación es Jessica. No esperaba menos.
—No me gusta que esté con ese sujeto —digo.
—Ah —sonríe Jessica—, ¿estás celosa?
—¿Estarías celosa de ver a tu amiga revolcándose en basura?
Jessica ríe.
—Buen punto.
—Pero es tan… guapo —dice Anna, quien tiene la boca tan abierta que hasta ya se le cae la baba.
—¡Anna! ¡Ya te he dicho que no!
—¡Pero…!
—¡No!
Anna frunce el ceño, pero termina agachando la cabeza… Tenía un perrito que hacía lo mismo. Te extraño, Chorizo.
Nos quedamos un rato más hasta que finalmente sabíamos que ya no iban a venir más personas… Y eso me dejó muy triste. No apareció Anthony por ningún lado… Él me dijo que sí vendría… Hice la fiesta solo por él.
Maldita sea.
—¿Daniela? ¿No vas a pasar?
—¿Qué…? Ah… Sí, voy con ustedes.
Maldita sea.
Quiero pensar que solo está por llegar tarde… Él no sería capaz de dejarme plantada… Con las prisas de mis nuevas amigas, decido entrar junto a ellas para dar inicio a la fiesta. Ya no hay nada que pueda hacer.
Solo espero que se encuentre bien.
Estamos en la sala entonces. Varios tarados ya se han puesto a beber. Supongo que solo falta poner la música. Oh, no. Es momento de que la pequeña Valerie entre en escena.
—Haz tu magia.
Jessica la empuja hacia el centro. La niña se pone nerviosa. Me mira esperando que haga algo, pero no es como si supiera cómo ayudarla…
—¿Y bien?
—E-Es mucha… gente…
—No me jodas…
—Quizás con un poco de alcohol se le pasen los nervios.
Habla Anna. Es lo más coherente que ha dicho desde que la conocí. Vaya. Al parecer, ese golpe de hace un rato le arregló la cabeza. Quizás ahora sí sepa decir bien la tabla del tres.
—¡¿Qué?! —se exalta la niña—. ¡N-No podría…!
—Entonces sube al maldito escenario y canta así nomás.
El “escenario” era una pequeña mesa que acomodamos en una esquina de la sala. A sus costados había dos parlantes medianos y un micrófono de karaoke. No había presupuesto para algo mejor. O sí lo había. Pero Jessica se lo gastó todo en comprar ron de mejor calidad luego de probar el sabor del vino que le invité por la tarde.
Cuando nadie mire me robaré una botella.
—Pero…
—¡Decídete!
Valerie me mira. Espera que yo decida por ella.
—Necesitamos comenzar ya y la única manera de que subas ahí sin desmayarte es con un buen trago —digo.
Valerie agacha la cabeza. Supongo que no es la respuesta que quería escuchar. Pero mi mente está en otra parte… Lo de Anthony me dejó algo aturdida.
Aun así, supongo que debo dar mi mejor esfuerzo.
—Prometí cuidarte —le sonrío—, ¿lo recuerdas?
La niña sonríe también.
—De acuerdo.
Procedemos a ir a la cocina. Cerca al fregadero encontramos a una pareja tomándose de las manos, pero Jessica los echa a patadas. Degenerados. ¡Qué escándalo! Puedo tolerar muchas cosas, desde un besito con lengua hasta embestidas salvajes. Sin embargo, tomarse de las manos es algo totalmente nefasto. La juventud de hoy está cada vez peor.
Una vez estamos solas, Alba saca unos vasos de shot que venían de regalo con las botellas de pisco. Nos entrega uno a cada una y sirve el pisco para brindar.
—¡Para que esta fiesta sea inolvidable!
Al contrario, quiero beber hasta quedar en coma.
—¡Y por nosotras!
—¡Salud!
Nos empujamos el shot de una. El licor pasa por mi garganta como agua mineral. Necesitas, mínimo, alcohol al noventa por ciento como para hacerme siquiera parpadear. En todo caso, soy yo la que más rápido se lo bebe, seguida por Jessica, Anna y finalmente Alba. La única que no toma es Valerie.
Nos mira bastante sorprendida por nuestra habilidad criminal. Le da una olfateada al pisco y cierra sus ojos. En el siguiente segundo, se lo traga todo. Es una sorpresa. La niña engulle bien. Casi le entra con todo y vaso. Se sacude un poco por el subidón inicial, mas luego parece completamente normal. Jessica empieza a reír.
—¿Y? ¿Qué tal tu primera bebida?
La niña tiene las mejillas ruborizadas, aunque sus ligeros temblores en las manos se notan desaparecidos. Supongo que resultó.
—Está rico…
Oh.
—¿De verdad?
—S-Sí… ¿Podemos tomar otro?
Las Pléyades sonríen.
—¡Dale!
Hemos creado a una borracha.
—¡Salud!
Y es así como me gané un trono en el Cocito… De verdad, Lucifer me mandó un mensaje de texto para invitarme a su casa de verano junto con Caín y Judas Iscariote. Yo seré el jefe final del próximo Final Fantasy. Dios creó el infierno por temor a mí. Miguel Bosé se inspiró en mí para Don Diablo. Yo… Ya se me acabaron las referencias.
¡Fantástico! Hemos cometido al menos dos delitos y eso que nuestra fiesta recién empieza. Tráfico de sustancias y corrupción de menores. Si vamos a portarnos mal, entonces hay que hacer que el juez esté obligado a darnos cadena perpetua… Ya ni sé lo que digo. Parece que sí me afectó un poquito esos cinco shots puros de pisco. Las demás…
—¡Ron con Coca-Cola! ¡Ron con Coca-Cola!
Ya no sé si están cantando o si me están pidiendo que les sirva eso. En todo caso, Alba está muy mareada. Se puso a desnudarse cual chica de cabaré. Menos mal que la detuvimos a tiempo. Hay niño aquí, santo cielo. Tuve que amarrarla con una pita que encontré por ahí. Tan solo así no podrá cometer una locura. Me aseguraré de soltarla cuando esté más tranquila… o si me acuerdo.
Anna es la siguiente en caer. Ella parece la más normal… Si es que no cuentas que ya ni siquiera puede quedarse parada correctamente. Si se comienza a mover un poco dice que sus piernas no le hacen caso y cae al suelo. Y se mata de risa al hacerlo. Creo que el alcohol le atrofió los sentidos. Ahora el dolor le da risa. Maldición. ¿Si la insulto comenzará a reír? Me gustaría probarlo. Soy la única que todavía no ha insultado a Anna. Jessica lo hace ver divertido.
En todo caso, no es tan necesario ocuparme de ella. Solo le dejé un par de bolsas de vómito por si las dudas. Le daría una escoba también, pero tengo miedo de que haga otras cosas con ella. ¡No! Está mirando a la piscina. Mejor la detengo. Dije que no quiero cuerpos en el agua…
Es muy bueno poseer una resistencia sobrehumana al alcohol. Así no puedo quedar en ridículo frente a todos. Pero incluso yo tengo algo de decencia. Me aseguré de cerrar bien todo para que nadie pueda ver cómo estas idiotas se desmayan. ¡Rayos! Somos las anfitrionas y ya nos vamos a morir. Qué desastre. Me encanta.
Jessica de alguna manera se mantiene consciente, aunque puedo ver cómo uno de sus ojos quiere salirse. Como sea, es muy melosa. Quizás demasiado. No deja de abrazarme y querer darme besitos.
—¡Te quiero!
No sé si piensa que soy alguna especie de golosina o me quiere dar en el alma. Mal para ella. Hoy me llevo a alguien a la cama. Y si no está Anthony…
—¡Te quiero mucho!
Es tan adorable… como un perrito. Me dan ganas de patearla.
—¡Te quiero muchísimo!
Por último…
—¿Alguien ha visto a Valerie?
La ratoncita no está por ningún lado. Me preocupo. Reviso las suelas de mis tacones por si la pisé de casualidad. No hay nada embarrado ahí. Me relajo. ¿Entonces dónde está? Digo, es tan pequeña que no es difícil que se me escapara. Ojalá que no la hayan atropellado.
—Espérenme aquí un momento…
—¡Te adoro!
—¡Denle agua con sal para que se calme!
Me costó un rato soltarme de Jessica. Esa perra sí que tiene fuerza. ¿Hará pesas…? No te distraigas. Estás buscando a la ratoncita. Le dije que iba a cuidarla. Así que salgo de la cocina. Para mi sorpresa, ella se encuentra parada justo en el escenario, y con el micrófono en la mano. Dios mío. Debería bajarla antes de que diga alguna estupidez…
—¡Buenas noches, Rosa de Gracia! Soy Valerie Ward.
Vaya, es la primera vez que escucho su nombre completo. Rosa de Gracia es como se llama nuestro colegio, por cierto.
—¡Quiero agradecerle a mi amiga Daniela Vega por esta gran oportunidad de estar aquí con todos ustedes en esta increíble fiesta!
Todos empiezan a ovacionarme. Me ruborizo. ¡Qué ternura! Ya no quiero bajarla de ahí. Sigue adulándome, por favor.
—Esta primera canción te la quiero dedicar a ti, Daniela.
Y entonces empieza a cantar…
Dios mío…
Es obvio. Valerie está completamente ebria en estos momentos. Y sin embargo, su voz sigue siendo espectacular… Me equivoco. Lo está haciendo muchísimo mejor que en su audición. Su talento sigue siendo insuperable; pero hay algo en su actuación que me engatusa totalmente sin piedad.
Me estoy enamorando.
Está más… suelta. Es mucho más coqueta. Nos mira a todos y nos sonríe de una forma tan seductora que es imposible no quedar hipnotizado. Es una estrella. No hay otra manera de describirla… No hacía falta ver el futuro para saber que Valerie estaba destinada a brillar más que nadie en el escenario.
Todos sus defectos se desvanecieron. Ahora, es una diva absoluta. Canta cada verso con un estilo tan perfecto que incluso logra superar a la versión original de la canción. Se mueve con total júbilo y maneja el micrófono como si fuera una extensión más de sí misma.
Escuchándola, me sentía en un auténtico concierto.
Todos sentían lo mismo. Se quedaron varios segundos embobados al comienzo cuando empezó a cantar. Valerie no parecía una Musa, sino una sirena. Estaban todos tan sorprendidos y a la vez tan maravillados que sus cuerpos simplemente no sabían cómo reaccionar frente a tan perfecto espectáculo.
Pero luego, una vez se aclimataron bien, empezaron a moverse casi obligados al ritmo de su melodía. Era maravilloso de observar. Todos se pusieron a bailar la canción con total soltura y algarabía.
Aunque Valerie quería más.
Se bajó del escenario y siguió con la canción mientras se acercaba a su público. Todos ellos empezaron a arrimarse para dejarle paso a la diosa de la armonía. Si mirabas al cielo, justo podías atrapar a Dioniso espiando nuestra fiesta. La marquesa Musa cantaba y se movía con un carisma totalmente embriagador, que haría a cualquier paralítico bailar y a cualquier sordo escuchar.
Simplemente majestuoso.
Está cantando Material Girl, por cierto… Y me mira mientras canta. Me seduce con esos ojos preciosos y con su voz que bien puede mandarme al diablo y yo le agradecería igualmente por tan galante y soberbia elocuencia.
Parece que me está dedicando la canción. Y no solo porque lo dijo al comienzo. Resalta cada letra como si hubiese sido compuesta específicamente para mí. Menos mal que yo entiendo que es solo una ironía y no algo literal… ¿Ella también lo sabe, verdad?
Mejor no lo pienso. Voy a continuar disfrutando el momento. Mis oídos están a punto de llegar al clímax. Si tuviera tan solo un poco más de confianza (o alcohol) me pondría a bailar. Pero ahora me conformo con que este espectáculo esté dedicado a mí.
Valerie se acerca un poco más. El vestido que lleva es muy bonito. Le presté uno mío, por cierto… Uno que usé cuando tenía once… Le quedó un poco grande. Tuve que ajustarlo para que estuviera perfecto. Pero esta vez no fue culpa suya. Me burlo de ella, mas en realidad soy yo la que es demasiado alta. Más alta que algunos chicos, incluso. Ojalá ya no crezca más.
Valerie se sigue acercando. Ahora que lo pienso, nadie me ha dicho ningún cumplido por mi vestido. Pensé que al menos levantaría alguna que otra mirada. Pero no fue así. Qué triste. Bueno, ya no importa. Al fin y al cabo, solo lo hice por una persona… y esta persona nunca vino a la fiesta.
Valerie se está acercando todavía más… Espera…
Se está acercando demasiado.
Valerie está literalmente frente a mí. ¿Qué debo hacer en una situación así? Es más que obvio que quiere que baile con ella. ¡Pero me da vergüenza! Todos me están mirando también… Maldición. La presión social es muy potente… ¡Está consumiendo mi alma! ¡No!
Voy a ceder. Sería muy descortés también dejar plantada a Valerie. Se armó con todo y valor para hacer todo esto. No voy a ser yo quien lo arruine. Quién diría que la primera persona en sacarme a bailar sería una chica…
Como sea. Solo espero que los demás estén ya tan borrachos como para ignorar que bailo como si una yegua me hubiera dado una patada en el trasero. Soy tan torpe que hasta un robot sin piernas tendría mejores pasos que yo.
Pero qué importa. ¡Me estoy divirtiendo! Valerie también está contenta. Y los demás nos están ovacionando… ¡Sí! No se siente tan mal después de todo… La atención es genial.
Supongo que realmente lo necesitaba. Mi corazón está un poco más calmado. Realmente necesitaba beber y empezar a divertirme. Porque de lo contrario seguiría muy deprimida… Creo que es mejor olvidarme de Anthony y pasarla bien con mis amigas.
Aunque también me siento algo culpable. Técnicamente, obligué a Valerie a tomar. Eso está mal. De hecho, está mal que todos tomemos. Pero todo salió bien al final. Solo espero que esto no sea el comienzo de algo más serio… ¡Bah! Estoy exagerando. La ratoncita es un amor. Cuando descubra lo que es una resaca no volverá a tomar nunca más.
Estoy sudando bastante. Ya me cansé. Pero por suerte ya todo terminó. Se acabó la canción y todos se ponen a aplaudirnos. Valerie está ruborizada. Es muy tierna. Yo también empiezo a aplaudir. Lo merece. Lo ha hecho espectacular.
—Muchas gracias, amigos. ¡Son los mejores!
Hay que aplaudir más fuerte, caracho.
—¡Es hora de la siguiente canción!
Madre mía, niña. No se te vaya a reventar un pulmón.
—¿Les gusta Candyman?
Es mi momento de retirarme. Ya cumplí mi misión. Valerie regresa al escenario para cantar su siguiente canción. Es tiempo de dejarle toda la atención. Además, debo volver con las chicas. Debo asegurarme de que ninguna haya muerto mientras no estaba. Me da pereza tener que volver a enterrar un cadáver en mi patio trasero.
Así que regreso a la cocina… Y de inmediato me asusto. ¡No están! Maldición. ¿Tan difícil era quedarse quietas en un solo lugar por cinco minutos? Debí ponerles una correa. Ni Chorizo era tan inquieto. Diablos. Me duelen los pies de tanto bailar con tacones. Ahora debo buscarlas por todos lados.
Al menos sé que en la sala no están. Acabo de estar ahí. Me acerco al comedor y no encuentro nada. Solo veo a algunas parejas besándose con pasión. Así me gusta. Todo vulgarmente sexual y nada romántico. Todavía sigo asqueada por lo que vi hace rato en la cocina. Ni en una porno vi tanta piel junta que como con esos dos que se agarraban las manos… ¡Me muero!
Concéntrate, Daniela.
Salgo entonces hacia el patio trasero. Es lo que más cerca está de la cocina después del comedor. Y es lo más peligroso también… Maldita sea. Tres borrachas saliendo solas a la intemperie suena como una premisa perfecta para una película de terror… Y para una porno también. Pero hay que variar. La piscina está cerca. Se pueden ahogar si realizan alguna tontería. Y la harán.
Diablos.
Por ello, para mi infortunio infinito me encuentro a las tres y a otras más en mi condenada piscina. Bueno, al menos no están muertas. Pero tengo que hacerme la preocupada, así que frunzo mi ceño y me acerco a ellas.
—¿Qué hacen aquí? ¿No tienen frío?
Anna y Alba están en la piscina junto con las otras chicas, mientras que Jessica está sentada en mi silla reclinable con una bebida entre sus manos… Y si tengo que adivinar… ¡Ron con Coca-Cola!
—¡Daniela! ¡Entra! ¡El agua está deliciosa! —dice Alba.
—¡Sí! ¡No hace frío para nada! ¡De hecho, no siento absolutamente nada! —dice Anna.
Anna no sobrevivirá la noche.
—Gracias, pero paso…
—¿Qué tal le fue a la mocosa? —me pregunta Jessica.
Sonrío.
—¡Todo el mundo la adora! Sigue cantando en la sala y todos están bailando.
—¡Qué maravilla! ¡Sabía que tenerla aquí era una buena idea!
¡Fue mi idea!
—Supongo que ahora puedo relajarme un poco. Únete a nosotras, Daniela.
—No tengo un vaso.
—¡Pero eso se arregla de inmediato! ¡Chicas!
—¡En seguida!
De pronto, las chicas de la piscina salen corriendo en dirección a la cocina. ¿No van a entrar estando completamente mojadas, verdad…? Ah, ya lo hicieron.
—¿Qué tal tu primera fiesta con nosotras, Daniela? —me pregunta Anna.
—Me está encantando —sonrío—. Todo ha sido fantástico. Nunca me divertí tanto… Es solo que…
—¿Qué pasa?
Suspiro.
—Alguien que quería que viniera hoy… no vino.
—Ah, te entiendo —me dice Jessica—. Yo también invité a alguien especial, pero me llamó diciéndome que llegará algo tarde.
—Supongo que ambas somos desafortunadas entonces —le suelto una ligera sonrisa.
—¿A quién esperabas? —me pregunta Alba.
—A… nadie…
Anna sonríe con picardía.
—¿No será acaso el chico que te gusta?
—¡N-No! ¡Q-Qué dices!
—¡Es verdad! —grita Jessica—. ¡No me has dicho quién es el chico que te gusta!
—N-No es nadie en especial…
Es el chico más especial del universo.
—¡Vamos! ¡Dímelo!
—¡Sí! ¡Dilo!
—Pu-Pues… ¡Se los presentaré cuando finalmente sea una Pléyade como ustedes!
—Está bien…
—¡¿Me harás una Pléyade entonces?!
—No. Puedo esperar.
Maldita sea. Lo está haciendo a propósito para fastidiarme.
—¡Aquí está tu bebida, Daniela!
Me agarran por sorpresa. Las chicas finalmente llegan con mi trago. Pensé que se habían perdido. O solo esperaron a que termináramos el diálogo. Qué buenas extras.
Recibo mi bebida y les doy las gracias. Me está encantando esto de ordenar a la gente. Doy un sorbo. Qué bien. Es un buen mojito. Estas chicas sí que saben mezclar bebidas.
—Ahora sí tienes tu bebida. Quédate con nosotras.
Me siento en la franja de la piscina. Zona peligrosa, pero me gustaría confiar más en mis nuevas amigas.
—¡Hay que hacer algo! —grita Anna.
Jessica se levanta.
—¡Hay que jugar entonces! —dice.
—¡Hay que nadar todas! ¡Sin ropa! —sugiere Alba.
Alba solo quiere ver un buen par de pechugas.
—¡No! ¡Hay que jugar a algo divertido!
—Yo conozco un juego —menciono.
Me miran.
—¿Es divertido?
Sonrío.
—Muy divertido.
Ellas se emocionan.
—¡Está bien!
Supongo que no puedo esperar a que Jessica se le ocurra volverme una Pléyade cuando le dé la gana. Es hora de poner las cartas sobre la mesa. Con lo que tengo planeado, me aseguraré de una vez por todas de cumplir con mi gran objetivo.
Juro que esta noche me volveré una Pléyade.




La estrella más grande de todas
—¡Tres ranitas saltan al estanque…! ¡Aquí viene el cazador!
Tres chicas embriagadas haciendo tonterías al borde de una piscina. No hay que preocuparse por nada. ¡En serio! Lo tengo todo bajo control. Después de todo, fue mi idea. ¡Yo nunca me equivoco…! Espero. No sé si estoy calificada para hacer esto. Ya ni modo.
—¡Cinco pasos!
—¡Ay!
—¡Alba fuera!
Aunque es algo humillante. La gente comienza a reunirse alrededor de nosotras. Nos miran completamente embobados y hasta algo emocionados. Qué suerte que ya solo miran borroso. Mañana de seguro se olvidan de todo… Y eso es bueno porque ya no voy a tener que justificar por qué estoy disparándoles a las chicas más populares del colegio con una brutalidad impropia de cualquier cabeza mínimamente sana…
Y no. No estoy cobrando por ello.
Bueno, creo que estoy exagerando un poquito. La pistola que estoy usando no es de verdad. Utiliza balas de goma. ¡Es casi completamente inofensiva! Es uno de los pocos juguetes de mi infancia que elegí conservar. Y es que es muy útil. Cuando me da flojera (la gran mayoría de veces) de levantarme de mi cama para apagar la luz a la hora de dormir, agarro la pistola, que siempre está en la mesa de noche, y le disparo al interruptor para bajarlo sin tener que mover mis piernas. Siempre doy en el blanco. Tengo excelente puntería.
Recordé eso mientras trataba de pensar en un juego para entretener a estas babosas. Así que ideé una dinámica en la que pudiera dispararles sin temor a ser cancelada en Twitter al día siguiente.
Se me ocurrió tomar de base el juego ese de “las traes” como parte de la mecánica principal… Es eso donde tocas a alguien y pierde, ¿verdad? Como nunca tuve amigos con los que jugar entonces ya no estoy tan segura… Haz como que nunca dije eso. Ahora estoy triste.
Tenía listo mi juego. Usaría la pistola de juguete para dispararles en cualquier parte del cuerpo. Si recibían la bala entonces perdían. Simple. Solo faltaba darle un toque especial para hacerlo más divertido… para mí.
Pensé durante un buen rato y no se me ocurrió nada. Hasta que me acordé que por la tarde se apareció un sapo mientras estábamos recogiendo hojas secas acumuladas en el patio trasero. Las chicas gritaron como si nunca hubieran visto uno.
Fue divertido.
Yo estoy acostumbrada a ver esos animales por la casa con frecuencia. El lugar es inmenso. De hecho, la cerca en realidad corta un buen puñado de metros del terreno. De lo contrario la propiedad terminaría encontrándose con el bosque… y el río. Estoy segura de que cercaron la casa por mí. Como soy tan idiota, no me sorprendería que de no ser por la cerca ya estaría ahogada en el río de alguna forma u otra. Adoro esa cerca.
De vuelta al sapo. Alba se asustó tanto que le metió una patada que mandó al pobre animalito a otro planeta. Bastante innecesario para mi gusto, pero cumplió con su objetivo de alejarlo. En cualquier caso, sus reacciones me parecieron tan graciosas que no paré de reír hasta llorar. Y luego me pegaron.
Terminé disculpándome, claro está. Pero nadie me quita lo bailado. Entonces, y tal vez a modo de venganza por el pobre animalito, decidí utilizarlo como temática para mi juego.
Así, ya todo estaba listo.
—¡Ay! ¡Maldita!
—¡Jessica fuera!
Mi juego era relativamente sencillo. Cantábamos algunas babosadas al inicio y luego ellas debían de dar algunos pasos saltando y realizando poses ridículas para intentar esquivar las balas que les lanzaría a lo lejos en un área de la que no podía moverme demasiado. Para darles ventaja acordamos que si yo fallaba siquiera un solo disparo entonces les daría la victoria.
Pero si no…
—¡Solo queda Anna!
—¡No pierdas, idiota!
Lamentablemente para ellas, yo nunca fallaba.
—¡Ah!
—¡Anna fuera!
—¡Me diste en el hueco de la nariz!
Nunca.
—Se terminó. Gano yo —digo con ganas de querer bailar. Pero me aguanto. Me quieren volver a pegar.
—¡No es justo! ¡Hiciste trampa!
Eso me ofende.
—¿Trampa? ¿Y cómo?
—P-Pues…
—¡De alguna forma has tenido que hacer trampa…! ¡Es imposible que no hayas fallado ningún disparo!
—¡Mi tío es capitán de la policía! ¡Él me entrenó desde que era muy pequeña!
No es cierto. Y jamás me ha dejado tocar su arma. Es muy estricto con ese tema. Tiene miedo de que cometa alguna tontería. No lo culpo por ser tan desconfiado. Ni yo confío en mí.
Pero igual tengo que mentir… No me van a creer si les digo que es mi talento natural. Son unas engreídas. De seguro me acusan de haber hecho brujería con tal de ganar esta tontería. ¡No, señor! No les dejaré mancillar esta victoria justa y bien merecida.
—¡¿Es cierto?! —me pregunta Anna con la misma emoción de una niña en camino a la feria.
—¿Te muestro una foto? —sonrío.
—Olvídalo —dice Jessica—. Da igual.
—Entonces así quedamos. ¿Revancha?
—No. Paso. Ya me aburrí yo.
—Sí, yo también —agrega Alba—. No es divertido si sabes que no puedes ganar.
—Y los disparos duelen. Creo que me salió algún moretón.
Las chicas se rinden. No me sorprende. Hasta yo considero que es injusto. Pero es en este momento donde las tengo que enganchar para que sigan jugando. Mi plan recién empieza.
Y justo sé cómo hacer que hagan lo que quiero.
—Pues no pensé que te rendirías tan fácil, Jessica.
Jessica frunce el ceño.
—¿Qué dices, tarada?
Sonrío.
—De todas, tú fuiste la mejor.
—¡Eso es obvio!
—Por eso digo que me parece extraño.
—¡E-Es porque me siento un poco cansada…! ¡Dame unos minutos y lo volvemos a hacer!
Qué fácil.
—¿De verdad?
—¡Sí! ¡Anna y Alba jugarán por mientras!
—¡¿Qué?!
—¡Confío en ustedes, chicas!
Jessica siempre necesita asumir el rol de la chica perfecta. No puede mostrar ninguna debilidad ante nadie o podría resultar terrible para su reputación. Por eso, se frustra bastante cuando no es capaz de cumplir con algo. Aprovechándome de eso, puedo hacer que siga jugando aunque no quiera. Porque si la gente que nos mira se da cuenta de que soy un poco mejor en algo que ella no… entonces su ego se verá obligado a actuar.
Y esa será mi victoria.
—Más que eso… ¿Y si apostamos?
—¿Apostar? —se muestra algo consternada Jessica.
—¡Claro! —digo—. ¡Así se hace más interesante!
—¿Y qué podría querer yo de ti? —refuta Jessica—. No hay mucho por escoger…
Me pongo a meditar durante un momento. ¿Qué cosa podría desear esta tarada que no me cueste nada…? ¡Ya sé!
—Mi casa.
—¡¿Me vas a regalar tu mansión?!
—¡No! ¡La voy a prestar para la siguiente fiesta!
La gente me ovaciona. Había olvidado que seguíamos con público. ¿Acaso no tienen nada más que hacer?
—¿Prestar entonces…?
Jessica se lo piensa. Eso es malo. Se está tomando su tiempo. Es lo máximo que la he visto usando su cabeza.
Me estoy asustando.
—Está bien.
Sonrío.
—¡De acuerdo! Pero si pierdes tendrás que darme lo que más te he pedido.
Jessica palidece.
—¡N-No te voy a besar por una simple apuesta!
—¡Y-Yo nunca te he pedido eso!
—¿Segura…? Me debo de estar confundiendo con alguien más.
—¡¿Sabes siquiera a lo que me refiero?!
—Sí, sí. Ya me hice una idea… Está bien, babosa.
Suspiro. Qué alivio. ¡Cayó en la trampa!
—¡Vamos entonces!
—Espera —dice ella—. Estoy en desventaja… Estas dos zopencas serán eliminadas al instante.
Jessica señala a Alba y a Anna. No puedo refutarla.
—¿Qué propones entonces?
—¡Dispara con los ojos cerrados!
—¡Mi habilidad no llega a tanto!
—¡Entonces no juego!
Maldición.
—¿Y si juegan más? —propone Alba.
—¡Sí! ¡Queremos jugar!
De pronto, la multitud de relleno pide participar en la competencia. Es un ligero fastidio, pero es mucho mejor que lo que propone Jessica. Sí… Podría funcionar a mi ventaja.
—No tengo problema —digo.
Jessica rechista.
—Bien… Los extras pueden participar también.
Armamos los equipos entonces. Como mi pistola solo puede lanzar diez balas por cartucho, se suman siete más para completar el número. Hay que darle cierta ventaja a Jessica para que piense que puede ganar.
Obvio… No lo hará.
Así estamos. Son diez los que se colocan en el campo de tiro mientras preparo el arma para comenzar de una vez con mi juego. Debo de admitir que me siento algo presionada. Todos nos están mirando y de alguna forma Jessica consiguió que empezaran a darle ánimos tan solo a ella.
Hasta me parece que se han puesto a apostar… Una chica se pasea con una gorra y los demás sueltan billetes musitando algo que no consigo escuchar. Diablos. Creo que eso me pone aún más nerviosa. ¿Dirán mi nombre? Imposible. Ni se lo saben… Por cierto, son bastantes billetes. Había olvidado que estudio en un colegio para adinerados; los que gozamos de beca somos muy pocos. La mayoría son idiotas. Pero esos idiotas pagan mi matrícula… Los amo.
Mejor me olvido de eso. Miro el campo de tiro y observo a los que voy a asesinar… metafóricamente hablando. Están las Pléyades. Anna y Alba se han vuelto a sumar. Pero sus rostros me dicen que no desean estar ahí. Obvio. Jessica las está obligando. Lo que me pregunto es por qué le hacen caso. Sobre todo, se ve que Anna es la más frustrada con seguir jugando… ¡Qué tierna! Es como mirar a un hámster realizando un puchero… Si no fuera porque tiene más dinero que todos nosotros juntos entonces sentiría algo de pena.
Alba también parece molesta. Mira todo el rato a Jessica. Creo que le quiere pegar. Es bastante natural. Ah, hace un rato me enteré de que es catalana. No tiene nada que ver con esto, pero es curioso mencionarlo. Por eso debe ser que su acento es tan marcado. El español no es su primera lengua. Aunque su dialecto costeño es casi perfecto. ¿Qué decía yo…? Cierto. Alba odia a Jessica. Yo también. ¿Por qué aún no nos hacemos mejores amigas?
Porque es una maldita. Casi lo olvido.
De todos los personajes secundarios puedo reconocer a unos cuantos… ¡Alicia también está jugando! Me da algo de pena que tenga que dispararle. Pero el amor es primero. Juro que lo haré con dulzura para no lastimarla tanto. No me sonrías, por favor. Me vas a hacer llorar…
Hay chicos de cuarto y quinto por igual… Y hasta creo haber visto a uno de tercero. ¡¿Qué hacen esos desgraciados por aquí?! No quiero a nadie muerto durante mi fiesta, porfis. Locos y tragos es una fórmula peligrosa en cualquier parte del mundo. Se tiene que ir primero.
Reconozco a otro de ellos, para variar. Lo sé porque estudiamos en la misma primaria y también fuimos transferidos a este colegio durante el mismo periodo. Es bastante curioso; no estamos en el mismo grado. Es un año menor. Y solo lo conozco porque en mi antiguo colegio me obligaron a bailar saya con él…
¡Qué vergüenza! Acabo de recordarlo. Esa vez, tuvieron que juntar nuestros salones y él me tocó de pareja. Imagínate a mi yo de niña ese fatídico día. Movía mi falda de cascabeles como si me estuviese dando un ataque de epilepsia… Creo que fue ese el motivo por el que decidí cambiarme de colegio. También hay videos de ese baile. Si alguien los encuentra entonces me aviento al río. Es una suerte que mamá no fue ese día porque estaba ocupada trabajando…
Ya no quiero pensar más. Vamos con el maldito juego de una buena vez. Los demás participantes me importan un comino. Yo voy a ganar pase lo que pase. Uno o diez… ¡Que vengan cien si así lo quieren! ¡Yo seré la vencedora!
—¿Están todos listos? —pregunto.
—¡Sí! —dicen ellos.
El público se emociona.
—A la cuenta de cinco entonces.
Uno. Dos. Tres. Cuatro… Cinco.
—¡Diez ranitas saltan al estanque…! ¡Aquí viene el cazador!
Empiezan a moverse. Saltan y se dispersan por todo el sitio. Tengo que admitirlo, se ha vuelto algo entretenido. Y es muy buena práctica. Usan todos sus movimientos del turno y se colocan en posición. Hay varios que se han alejado bastante mientras que otros prefirieron moverse hacia los costados con la esperanza de que los ignore y vaya por el centro, donde está la mayoría. Veo a Alicia por el fondo. Realiza una pose bastante ridícula. Yo me muero si hago algo así en público. Pero ella parece estar disfrutándolo. Eso es bueno. Bien… Se salvó por esta ronda.
—¡Ah!
—¡Richie fuera!
Porque dije que primero me deshago del mocoso de tercero.
—¡Nueve ranitas saltan al estanque…! ¡Aquí viene el cazador!
—¡No! ¡Perdí!
—¡Alicia fuera!
La segunda te la dedico a ti, gatita.
—¡Ocho ranitas saltan al estanque…! ¡Aquí viene el cazador!
Ahora sí tengo que moverme. Ya están muy lejos y es difícil apuntar en la oscuridad. Doy dos pasos al frente, hasta el borde de la zona que no puedo abandonar, y apunto nuevamente.
—¡¡¡Ay!!!
—¡Melisa se cayó a la piscina!
—¡Eso le pasa por zorra! —argumenta Jessica, obviamente a punta de carcajadas.
Mi siguiente disparo fue letal. La chica que más cerca se encontraba a la piscina fue impactada por una de mis balas. Eso provocó que perdiera el equilibrio y se resbalara directo hacia el agua.
No lo hice a propósito… Lo juro.
Jessica se puso a reír como una desquiciada. Creo que no le agrada la chica. Varios chicos se lanzaron al agua para intentar socorrerla. Ella no parecía tan molesta de haber sido botada. De hecho, se puso a jugar con los chicos en la piscina. Casi cometo el pecado de sentir pena por esa.
—Bueno, Melisa fuera.
—¡Deberían darme puntos extra por esto!
—¡Fuera de aquí, dramática! ¡Sigamos con el juego!
La chica al final termina saliendo de la piscina junto con los chicos y se dirigen adentro… Solo espero que no me ensucien mis alfombras. O mi baño…
—¡Siete ranitas saltan al estanque…! ¡Aquí viene el cazador!
—¡Ah!
—¡Seis ranitas saltan al estanque…!
—¡Ay! ¡Duele!
—¡Cinco ranitas…!
—¡Oye! ¡En el ojo no!
—¡Cuatro…!
A estas alturas ya ni sé por qué se esfuerzan tanto. No he fallado ni uno solo de mis disparos y puedo seguir así toda la noche. Es increíble. Veo a Jessica cada vez más frustrada. Creo que de verdad desea ganar. Diablos… ¿Tanto quiere que no sea una Pléyade? ¿O es por la casa…? No importa. Pronto tendré la respuesta.
Esto ya se volvió personal.
Voy a dejar a esa maldita para el final. Y no me queda de otra tampoco. La muy sinvergüenza está escondiéndose detrás de Anna, usándola como escudo de huesos. No digo de carne porque la niña es más flaca que hoja de cartulina barata. Por favor, que alguien le dé un pancito con mantequilla.
—¡Daniela! ¡No me dispares! —me suplica.
Apunto hacia ella. Sabe que voy a darle. ¡Mas no siento pena alguna!
—¡Lo siento! ¡Pero Jessica se esconde detrás de ti! —contesto.
—¡N-No me estoy escondiendo! —refuta Jessica.
—¡Pu-Puedo agacharme entonces! —argumenta Anna.
—¡N-No puedes moverte, tarada! ¡Quedarás descalificada!
—¡Pe-Perderé de todas formas! ¡Prefiero que no me dispare!
—¡S-Si te mueves, le diré a todo el mundo que te pones relleno!
—¡E-Eso e-es falso!
Rectifico. Sí siento pena.
—¡Lo siento, Anna!
—¡Espera! ¡Espera! ¡Espera!
Así que voy a cerrar mis ojos y pensar en gatitos.
—¡Espe…! ¡Ah!
—¡Anna fuera!
Eso me dolió más a mí que a ti, amiga.
—¡Tres ranitas saltan al estanque…! ¡Aquí viene el cazador!
Ahora, Jessica se esconde detrás de Alba. Puedo oler su miedo que se hace cada vez más intenso. Qué delicioso. Solo me queda apuntarle para demostrarle que pronto llegará su turno… Pero primero haré que pierda la confianza de sus más íntimas amigas.
—¡Gracias, Alba! —dice Jessica.
La chica solo suspira.
—Acabemos con esto de una vez.
Debo admitir que tiene coraje.
—Cierra los ojos, Alba —trato de calmarla—. Lo haré rápido y casi sin dolor.
—N-No es como si fuera a morir de verdad…
—Lo sé. Pero me ayuda a entrar en el personaje.
—¡Culpa a tus ancestros por habernos conquistado, amiga! ¡Adiós!
—¡Pe-Pero mi madre es de aquí…! ¡Ah!
Alba… fuera.
—¡Dos ranitas saltan al estanque…! ¡Aquí viene una desgraciada…!
Estamos en el tramo final. Solo veo a Jessica. Se acabó. Ya no tiene dónde esconderse. Y lo sabe. Veo el miedo en los ojos de esa estúpida. Me mira esperando que por algún milagro decida yo rendirme para ya no dispararle en los pechos. ¡Pero he estado esperando este momento toda mi vida! Ya no es por volverme una Pléyade. O porque le guarde bronca desde que me volvió su esclava y casi me expulsan por hacerle caso de cometer un robo. O porque en cada oportunidad que tiene se burla de mí. O porque en cada recreo que traigo lonchera ella le da un bocado. O porque una vez me dijo que estaba gorda cuando la verdad es que ella tiene más cintura que yo. O porque una vez me pidió prestado un lapicero rojo y hasta ahora no me lo devuelve la muy caradura. O porque una vez me pisó los zapatos por accidente cuando sé que lo hizo a propósito solo porque no me reí de su chiste sobre inmigrantes deportados. O porque dijo que NSYNC era mejor que Backstreet Boys.
No. Va más allá de todo eso… Esto es un acto de revolución.
¡Rechazo tu tiranía, Jessica Mills! Con este disparo simbólico (literal también) voy a poner un grito en el cielo por la libertad. ¡No más abusos de autoridad! El pueblo exige sangre.
Yo me rebelo contra ti.
—Este es el fin.
Jessica empieza a reír.
—¡No te atreverías!
Le apunto.
—¡Dije que no te atreverías!
Pongo mi dedo en el gatillo.
—¡Acabo de decir que no te atrevas, tarada!
—Solo una de las dos saldrá de aquí.
—N-No serías capaz de dispararle a tu mejor amiga…, ¿verdad?
Agacho la cabeza.
—Esto me va a doler más a mí que a ti.
—¡No es cierto! ¡S-Soy yo la que va a terminar con un moretón…! ¡Ya no quiero jugar!
—No puedes arrepentirte ahora. Es demasiado tarde.
—¡Pe-Pe-Pero no quiero…! ¡Está bien! ¡Sí! ¡Tú ganas! ¡Eres la gran vencedora de este maldito juego!
—Solo se puede ganar de una forma. Tú lo dijiste.
Jessica rechista.
—¿Crees que consiguiendo lo que quieres vas a ser feliz? ¡Te equivocas! ¡La verdadera felicidad está en tu interior!
¿Qué está diciendo esta idiota?
—Una debe arriesgar todo si quiere triunfar —contesto.
—¡No! ¡Ya eres perfecta así como eres! ¡Si solo…!
—¡Ya mátala! ¡Ya me estoy aburriendo!
El público ya parece algo cansado. A buena hora. Ya no se me ocurrían más diálogos épicos.
—¡Está bien, huevones! —grita Jessica—. ¡Ya voy! ¡Ya voy!
Suspira.
—Más te vale que no me duela, Daniela. O si no… ¡Ay!
Justo en el blanco. ¡Puntaje máximo, desgraciada!
—¡Gané!
—¡Espera!
Ah, no. No me vas a venir con cualquier excusa para no cumplir tu palabra, malnacida. ¿Tienes idea de cuánto me esforcé por esto? Ahora que lo tengo no pienso soltarlo. No permitiré que hagas un berrinche. Voy a ponerte en tu lugar.
—¡Te disparé! ¡Te gané! ¡Así de fácil!
—¡Y te dije que si me dolía te las verías conmigo! ¡Me diste en mi…!
—¡Qué importa! ¡Así es el juego! ¡Ahora tienes que cumplir tu promesa!
Jessica realiza un gesto de desagrado.
—¿Qué promesa?
Aprieto los puños. Ahora sí quiero pegarle.
—¡No te hagas la loca! ¿Para qué diablos hicimos todo esto entonces?
—¿Porque somos… mejores amigas? —sonríe ella.
Doy un gran suspiro. ¿Cómo la aguantan? En serio…
—Bien, bien. Y como somos mejores amigas cumplirás tu palabra. No querrás quedar mal en frente de todos, ¿verdad? ¡Tú no eres de las que se acobardan!
Jessica hace muecas como si estuviera confundida.
—Pero realmente no recuerdo haber apostado nada contigo.
Segundo palo. Uno más y cambio el género de esta novela.
—No quiero discutir contigo, Jessica. Solo hagamos lo que prometimos y sigamos con la fies…
—¡Daniela se movió! —dice alguien—. ¡Eliminada!
¿Eh?
—¿Eh?
Espera. Espera. Espera.
—¿De qué hablas? —contesto—. El juego ya terminó.
Entonces miro a Jessica. Ella está sonriendo, a punto de estallar en carcajadas.
—¡No es cierto! ¡Todavía quedaba alguien más!
¿Eh?
—¿Eh?
Me señalan hacia el pasto. Está bastante oscuro, pero creo que noto una pequeña presencia que se retuerce levemente… ¡Dios mío! Por un momento pensé que se trataba de un cuy salvaje…, pero cuando poco a poco fue poniéndose de pie empecé a palidecer.
En efecto. Quedaba una niña.
—L-Lo… siento…
¡Maldita sea! Es una niña bastante pequeña. Espera. ¡Es la bibliotecaria! ¡¿Qué hace en mi fiesta?! Ni la vi, lo juro. Si no fuera porque me dijeron que estaba jugando ni me enteraba que se encontraba ahí… La condenada niña yacía agachada en el pasto. De verdad no tenía la menor idea. ¡¿A qué diablos vino?! ¡¿Acaso nadie le enseñó que…?!
No. No te precipites. Ella no tiene culpa. No me puedo enojar con ella. Parece a punto de querer llorar. Pobre… Es inocente de cualquier maldad.
En cambio, la maldita que planificó todo…
—¡Ahora sí! ¡Yo gané!
Maldita Jessica.
—No es justo —digo.
—Son las reglas —refuta Jessica—. Te moviste aun cuando no era tu turno. A esa chica le tocaba saltar primero.
—¡Pero no me avisaron que quedaba alguien más! ¡Es trampa!
—¡No es cierto! ¿Quién te manda no prestar atención? ¡Si cantamos y todo!
Lo peor de todo es que no puedo contradecirla en nada. Realmente me la hizo… Maldita Jessica.
—¿Y toda esa escena que armaste cuando fuiste eliminada?
Jessica sonríe.
—Se llama estrategia, boba. Te distraje para que no te fijaras en esa chiquilla. Tampoco ibas a caer tan fácil.
—Pero…
—¡Como sea! ¡La victoria me pertenece!
—¡Viva Jessica!
—¡Viva!
El público la ovaciona… No es justo. Debían celebrarme a mí. Esta era mi victoria. Se supone que yo tenía que ganar. No ella. Ella siempre se lleva todo el crédito… Siempre es Jessica la que termina triunfando. Puede hacer todo lo que le da la gana sin consecuencia alguna. Y todos la aman por eso.
A mí no.
Yo tengo que luchar siempre por lo que quiero. Nadie nunca se ha ofrecido a darme una mano. Lo odio. Estoy aquí y ellos solo me ignoran como siempre lo han hecho. Ya no existo. Ya no valgo la pena. Mi momento se acabó. Regresó la reina a su trono. A pesar de haber mostrado una hazaña digna de admiración, un solo maldito error provocó que no valiera absolutamente nada.
No es justo.
No es justo.
No es justo.
—¡Daniela! ¡Ahora la próxima fiesta volverá a ser aquí!
—¡Viva!
Esta debía ser mi primera victoria… ¿Por qué no puedo hacer nada bien? ¿Por qué no pueden darme un condenado respiro por única vez en mi maldita vida? ¿Por qué? ¿Qué he hecho para ser pisoteada así…? Ella sí puede comportarse como quiere y todos la aman por ello. A mí no. A mí no me dan nada. No es justo.
Ya no puedo más con todo esto. Será mejor que me vaya. Necesito relajarme. No puedo seguir aquí, siento que me agobio. Necesito irme a un espacio sin gente. No quiero ver a nadie.
Así que empiezo a caminar. Qué importa. Nadie se va a dar cuenta de que me voy. Porque solo miran a Jessica. Todos miran a Jessica. Yo propuse este estúpido juego y me ignoran. Está bien.
Buen provecho entonces.
Llego a la cocina. Por suerte no hay nadie… La mayoría está afuera celebrando a esa perra. Necesito un trago. Sí. Eso me hará sentir mejor y calmar mis nervios. Busco lo más fuerte que haya. ¿Vodka? Sí. ¿Pisco acholado? Échale también. ¿Aguardiente? No. Tampoco soy una loca. ¿Ron? Para terminar de amarrar. Ojalá si me llego a marear.
—Nunca apuestes si no estás segura de que vas a ganar.
Me asusté tremendo. Casi se me cae el vaso de las manos. Doy una media vuelta y encuentro a Jessica, quien me mira con una sonrisa algo jocosa. Rechisto fastidiada.
—Iba a ganar… Solo me confié.
—Bueno, gracias a eso podremos repetir estos momentos una próxima vez. Con un poco de suerte, sin tener que meternos en problemas de antemano.
¿Y quién demonios me metió en esos problemas en un primer lugar por no querer estudiar?
—Supongo… Aunque no sé cómo mantienes tu reputación intacta con tantas borracheras que armas al año…
Jessica suelta una carcajada. Me da miedo. ¿Me va a pegar?
—El alcohol se me sube rápido, pero me baja de la misma manera. Ya estoy completamente sobria.
—Me atrevo a diferir.
—Aun así, el objetivo de todas nuestras fiestas no es emborracharnos. Es compartir con nuestros amigos buenos momentos de felicidad y emoción que luego recordaremos con dulzura y nostalgia.
—Supongo que a las chicas como tú les gusta eso. Son buenas charlando y haciendo amigos.
Jessica sonríe.
—Una no nace sabiendo.
Se acerca un poco hacia mí.
—Quizás si dejaras de esconderte de la realidad tan a menudo seas capaz de hacer amigos verdaderos.
¿Esconderme?
—¿A qué te refieres?
—Daniela Vega… Guapa pero solitaria… Eso dicen todos de ti…
—Te estás confundiendo. Yo no soy…
—¿Guapa? ¿O solitaria?
Silencio.
—Si te abrieras solo un poco más con las personas, seguramente te darían la mano. ¿Quién no querría estar con alguien como tú?
Suspiro.
—¿Y quién se supone que soy?
—Dímelo tú.
Jessica se acerca más a mí.
—Hasta ahora, has sido el alma de la fiesta. ¿Segura que nunca has estado en una antes?
—Créeme. Acabo de perder mi récord.
Jessica suelta una pequeña carcajada.
—Entonces… eso demuestra que tú no estás hecha para estar sola.
—Es muy fácil para ti decir esas cosas; nunca has tenido problemas para socializar. Dices una palabra y todo el mundo hace lo que tú quieras.
Jessica se acerca más a mí. Pero de pronto gira y se pega a la mesa. Agacha la cabeza.
—No es cierto.
Inmediatamente se sirve un vaso. ¿Ron con Coca-Cola otra vez…? No. Esta vez llena su vaso con whisky puro, sin hielo. Qué valor. Esa botella era de doce años; pasa como agua… ¿No estaba en mi almacén eso?
—¿A qué te refieres? —pregunto.
Jessica empieza a beber.
—H-Hay un chico que me gusta… mucho.
Pobre diablo…
—¿Y cuál es el problema?
—¡Te lo acabo de decir! ¡Me gusta mucho! Nunca me había pasado.
—¿Nunca te habías enamorado tanto?
—¡Nunca me había enamorado de nadie!
No puedo evitar sorprenderme. Aunque no tanto. Dicen que mientras más inalcanzable te muestres más difícil te será encontrar el amor verdadero… ¡Ja! Supongo que yo también soy inalcanzable.
—¿Por qué me dices todo esto?
Jessica vuelve a beber.
—Porque confío en ti.
Difícil de creer.
—Hace un rato te estabas vacilando de mí.
Jessica frunce el ceño.
—Así demuestro mi cariño yo.
—Me parece un poco confusa tu forma de mostrarme cariño, digo yo…
Jessica suspira.
—Lo de afuera era para darte una lección. Te estás volviendo muy majadera, idiota.
Y luego agacha la cabeza.
—Pero te fuiste molesta y no pude evitar…
—¿Sentir remordimientos?
—No pude evitar darme cuenta que tú y yo a veces nos parecemos tanto.
Supongo que tengo que tomar eso como un cumplido.
—Eres muy inteligente —me dice—. Te admiro.
—Gracias.
—Pero pierdes la paciencia con mucha facilidad… como yo.
—Bueno, si te pones a bailar en frente de mí mientras que me sacas la lengua…
—No puedo abrirme con mis otras amigas. No lo entenderían. No soy tan cercana a Anna… y casi siempre me parece irritante. Con Alba siento que hablo con un robot. Dice que sí a todo y no da su opinión.
—Entonces yo…
—Sé que tú me dirías la verdad si te lo llegara a pedir.
Silencio.
—No soy lo que todos piensan. Realmente… no valgo para nada…
—Ahora sí ya no te creo.
—Es cierto. ¿Qué de bueno tengo? Sí, soy bonita. Y también tengo un gran estilo de la moda. Y todos me aman. Y me ofrecen cosas gratis a menudo…
Se está burlando de mí.
—Pero eso no significa absolutamente nada. Cualquiera puede nacer bonita… Ni siquiera soy la más bonita de la escuela… Y el sentido de la moda es solo una forma extravagante de decir que te vistes como idiota y que a otros idiotas les gusta también. Todos me aman porque literalmente los obligué a hacerlo. Trato de aparentar cosas que nunca he sido.
Silencio.
—No hay nada que respalde eso, ¿sabes? ¿Qué poseo entonces…? Anna tiene mucho dinero. Alba habla extraño y hasta te cae simpática. Mierda. Hasta las feas de las Musas tienen más talento que yo en todo. ¿De qué valgo?
Jessica me mira directo a los ojos.
—¿De qué valgo?
Silencio.
—Debería renunciar a todo de una vez. Soy un fraude.
Silencio.
—¿Tú que piensas, Daniela?
Silencio.
—¿Daniela?
—¿Me estás diciendo que llegaste hasta aquí sin haberte hecho esa pregunta antes?
Jessica se sorprende.
—Esa no es la Jessica que conozco —sigo.
—¿A qué te refieres?
—Solo tú pudiste haber hecho todo lo que hiciste… No Anna. No Alba. No yo. No las Musas. Solo tú. Solo Jessica. Y ese es tu verdadero valor. Maldición. Si un granito de mostaza puede mover montañas entonces tú podrías mover el jodido planeta entero.
Jessica empieza a reír.
—¿Qué dices?
—Digo que no conozco a otra con una lengua tan maldita y divina como tú. En serio, hiciste que yo me animara a hacer una fiesta en mi propia casa cuando debería de estar en el hospital junto con mi mamá.
—¿Qué cosa?
—Olvida eso… Lo que quiero decir es que no tienes motivos para menospreciarte. Eres más que suficiente tal como eres. No tienes por qué demostrarle a nadie lo que vales. Si las cosas no salen a tu manera, entonces oblígalas a hacerlo. Sal de tu cama y empieza a…
Qué curioso. Ese consejo bien podría ir para mí misma… Supongo que Jessica tiene razón. Nos parecemos bastante. Con todo lo que me ha dicho esta noche, me doy cuenta de que incluso la chica “perfecta” no es tan perfecta como aparenta… Aparentar… Solo podemos hacer eso.
Aparentar.
Porque nada es perfecto. Nadie es perfecto.
No existe la felicidad gratuita. Las leyes de la naturaleza te exigen a sufrir para seguir creciendo. Así ha sido siempre. Así será en adelante. No es algo que pueda cambiarse.
No somos dioses.
Jessica y yo estamos rotas, cada una a su manera. Buscamos la aprobación de las personas para sentir que valemos algo. Es una necesidad. En su caso, ella necesita que todos la adoren. En el mío, tan solo quería que una persona me hiciera caso desde siempre.
Mamá.
Quién lo diría. De todas las personas en el mundo… jamás hubiera imaginado que me parecería más a Jessica. A esa Jessica. La condenada número uno del colegio. Supongo que es otra de las ironías de la vida. Tal vez es un indicador de que me iré al infierno.
Espero que no.
Jessica no es mala. Es una idiota, sí. Pero muy en el fondo sufre de la misma forma que cualquier otro ser humano. Es un alivio. Ya estaba pensando que podría ser alguna especie de alienígena. En serio. Nadie puede soltar tanto veneno sin sufrir alguna consecuencia. Aunque, dejando cualquier broma absurda de lado, me doy cuenta de que he juzgado mal a Jessica todo este tiempo. Así que solo espero que algún día ella pueda encontrar su paz.
Porque si ella no puede… estoy segura de que yo tampoco podré…
Y eso me destruiría por completo.
—Declárate.
—¿Eh? —se ruboriza ella.
—Dijiste que te gusta un chico, ¿verdad? Declárate.
—¡L-Lo dices como si fuera tan fácil!
—No pretendo que lo sea.
Le sonrío.
—Pero sé que Jessica Mills puede hacerlo.
Silencio durante unos segundos. Luego, ella suelta una pequeña carcajada.
—Qué tonta eres.
Y me devuelve la sonrisa.
—Gracias.
¿Por qué yo no puedo hacer lo mismo…? No. Sí que puedo. También puedo yo. No necesito un estúpido título para confesar mis verdaderos sentimientos. Es tiempo de que deje de esconderme y salga a dar la cara.
No tengo nada que perder.
—Pero es una pena —agrega ella.
—¿Qué cosa?
—Mi chico no vino.
—Tal vez esté en la fiesta de las Musas —bromeo.
—¿Eh?
Jessica me regala una mirada asesina. Casi se me sale el alma. Mejor rectifico.
—¡E-Es una broma!
—Ni de broma con las Musas, idiota.
—L-Lo siento… ¡Mira! Yo también estoy en tu situación. El chico que me gusta tampoco vino.
—Ah, debe de estar en la fiesta de las Musas entonces.
¿Y conmigo sí se puede?
—¡Imposible! ¡Me prometió que vendría!
—Entonces debe ser un perdedor. No dejo que los perdedores entren a mis fiestas.
—¡Para tu información, es el chico más guapo de todo el colegio…! ¡De todo el mundo!
—¡¿Qué?! ¡El mío es el más guapo!
—¡Imposible! ¡Solo se nace con el rostro de un dios griego una vez cada mil años!
—¡Lo mismo digo para el mío! ¡Que tú tengas estándares tan bajos no convierte a tu batracio en alguien decente!
Empezamos a reír.
—Qué dices… ¿De qué estamos discutiendo?
—S-Supongo que podemos dejarlo en empate… solo por esta vez.
Sonrío.
—Bueno, ¿y qué importa si no vino? ¿Por qué no lo buscas?
—¿Crees que me dirá que sí?
—Sería el idiota más grande del universo si te dijera que no.
Tal vez yo debería hacer lo mismo… O mejor no. Corro peligro de que quemen mi casa estos animales si la dejo sola.
—Tienes razón —dice Jessica con la sonrisa más grande y hermosa que le he visto jamás.
—Siempre la tengo.
De repente siento un suave calor que rodea mi cuerpo. Es una sensación bastante agradable, casi hipnotizante. Todos los pesares de mis males retroceden, como si hubiesen sido expulsados por la fuerza. No había sentido algo así en mucho tiempo. Es muy curioso. Vaya. Sí que me gusta.
Me gustan los abrazos.
—No le digas a nadie, pero siempre fuiste mi favorita.
—¿Qué…?
—Ven conmigo.
Y Jessica toma mi mano. Me dejo que me lleve. El calor de su mano sujetándome es tan intenso como su abrazo. Estoy relajada. Ya no me importa nada más. Las peleas. Las discusiones. Los deseos de arrojarla por un precipicio… Jessica, eres una completa mentirosa. En realidad, sí tenías un don especial.
Haces que la gente quiera seguirte.
Vamos caminando hacia la sala. Valerie sigue cantando. Pobre niña. La veo toda pálida… Ahora que recuerdo, no le dijimos cuándo podía detenerse. Pero conociendo a Jessica lo habrá hecho a propósito. Casi estoy segura de que le agrada la niña, pero como es una Musa hará que sufra lo máximo posible hasta que se aburra. Rezaré por ti, mi pequeña estrella. Si no aprendes a sufrir ahora entonces te será más difícil en el futuro.
—Oh, Mickey, you’re so pretty, can’t you understand? It’s guys like you, Mi… ¡Ay!
Jessica se acerca a la niña y le quita el micrófono de las manos. Por suerte no fue tan brusca. Baja a Valerie del escenario y se sube ella. Me hace unos gestos con la mano para que yo también suba. Ni lo pienso. Le hago caso aunque mi naturaleza tímida me hubiera hecho desmayar antes de siquiera pisar un peldaño. Pero estoy domada por ella. Al diablo. Solo sube y que sea lo que Jessica quiera.
—¿Funciona esta cosa? ¿Sí…? ¡Apaguen esta música y escúchenme todos!
Le bajan el volumen a los parlantes. La gente se comienza a juntar. Olvida lo que dije antes. Me estoy poniendo nerviosa.
—¡Vengan todos! ¡Es un anuncio importante!
Y todo se pone peor. La gente que estaba afuera empieza a venir a llamado de la reina. En cuestión de segundos, todos ya están reunidos en la sala. Hay tanta gente que siento nauseas… ¿Qué estará pensando Jessica?
—¿Son todos? No importa. ¡Escúchenme! ¡Todavía no escucho los aplausos hacia la dueña de la casa!
Y todos aplauden. Basta… Me vas a hacer sonrojar, tontita. ¿Cómo sabías que me encanta la atención?
—¡Más fuerte! ¿O están aburridos?
Y aplauden más fuerte. Qué divina eres.
—Ya, suficiente. Tampoco demasiado. ¡Lo que vine a decirles ahorita es muy importante! Quiero felicitar a mi mejor amiga, Daniela, por haber permitido realizar esta increíble fiesta en su mansión y por también ofrecer su selección de tragos finos para disfrutar entre todos nosotros.
¿Eh?
—Y también porque todas las fiestas de fin de bimestre las realizaremos aquí de ahora en adelante.
¿Eh?
—¡Más aplausos para ella!
Más aplausos.
—Y es que el corazón de Daniela es inmenso. Ya que gracias a ella el examen del bastardo de Vásquez fue mil veces más sencillo. ¡Es una heroína que salvó nuestros promedios!
No me lo recuerdes.
—¡Te amo, Daniela!
Ay, ¿quién lo dijo? Yo también te amo, personaje extra promedio…
—Daniela ha sido nuestra amiga desde casi comienzos de la secundaria. Todos aquí la conocemos y sabemos lo buena que es. ¡El mejor promedio de toda la escuela! ¡La más bonita después de mí…! ¡Y si no fuera porque existe Anna entonces sería la más rica de toda la escuela! ¿Qué les parece?
—¡Cásate conmigo!
Me van a hacer llorar.
—Es por eso que tengo la alegría de anunciar que…
Silencio dramático.
—A partir de este momento y oficialmente…
Más silencio dramático.
—¡Daniela forma parte de las Pléyades!
Entonces, Jessica anuncia que… ¿Eh…?
—¡¡¡Felicitaciones!!!
No sé qué decir… Me agarró por completo con las defensas abajo. No puedo pensar con tranquilidad. ¿Escuché bien? Sí. Sí lo hice. Estoy a su costado y me está sonriendo. Todos lo hacen. Están muy contentos. Están celebrando.
¿Me están celebrando… a mí?
¿Una Pléyade? No lo entiendo… Se supone que había perdido. Fue definitivo. ¿Por qué ahora cambió de opinión? ¿Acaso es alguna especie de broma malvada…? No… No puede serlo… Ella no podría ser tan cruel conmigo. No después de haber intimado tanto como lo hicimos hace tan solo un momento.
Conozco a Jessica. Está siendo sincera. Es lo más sincera que le he visto ser. Soy… una Pléyade. Soy una Pléyade.
¡Soy una Pléyade!
—¡Viva! ¡Viva!
¡Soy una Pléyade!
—¡Viva! ¡Viva!
Y como si el mismo destino me lo indicara, después de recibir esta noticia, en el momento más feliz de toda mi vida, te veo a ti.
Hay una multitud inmensa ovacionándome como a una celebridad. Pero de entre todas esas personas pude verte a ti. En el primer intento. Lo sentí. Te sentí. Mis ojos se enfocaron solos y me guiaron hacia ti…
Fue como magia. Creí que no te vería. Me alegra tanto haber estado equivocada. No tengo más palabras para describir lo que siento… Mas está bien. Ya no son necesarias. Es mi momento de actuar.
Te encontré, Anthony.




Luz sin brillo
Este es el mejor momento de mi vida… Este es el mejor y más grande momento de toda mi vida. No sé cómo explicarlo mejor. Jamás había sentido algo así. Nunca jamás. Jamás de los nunca. Dios… Ni cuando me regalaron mi primer Bionicle.
—¡Viva Daniela!
—¡¡¡Viva!!! ¡¡¡Viva!!!
Me siento como una auténtica estrella del rock. ¡Obvio! Si soy más linda que Avril Lavigne. Y el público lo sabe. Llevo parada como quince minutos en este escenario y la gente sigue aplaudiéndome, sin atisbo de fatiga o molestia alguna. Sí que me aman. Me adoran. O están muy borrachos. No importa. Ya nada puede opacar este glorioso momento.
Nuevamente: el mejor momento de toda mi vida.
Soy una condenada Pléyade… ¡Sí! ¡Soy una Pléyade, carajo! ¡¿Quién dijo que no lo lograría?! ¡Voy a pegarle! Pues ahora puedo hacerlo sin consecuencia alguna. Bendito sistema que beneficia siempre a la élite. Ya no me voy a quejar jamás de las injusticias. Soy el alma de la fiesta. Soy el alma del colegio. Soy la cuarta integrante de las Pléyades.
Soy Daniela Vega.
Y, de entre todos los invitados que me interesaban que lo supieran, podía decir que el único que importaba realmente se encontraba aquí, en mi mejor momento. Así es. Me refiero a Anthony.
Justo acababa de ingresar a mi casa cuando Jessica anunció que yo formaba parte de las Pléyades. No alcancé a ver su reacción a causa de la algazara que se formó casi de inmediato; pero estoy bastante segura de que está también demasiado contento. ¿Verdad? Después de todo, él mismo lo dijo. Le importaba mucho que la chica afortunada de ser su novia tuviese que ser popular. Ahora yo lo soy. Ya no hay nada que lo detenga de venir y proponerme matrimonio.
Entonces… ¿Dónde está?
Supongo que se habrá perdido entre la multitud y no puede cruzar hacia donde estoy. Si es así, entonces lo entiendo. Hay mucha gente a mi alrededor. Volverme popular aumentó automáticamente mi atractivo sexual. De hecho, siento que le robo el estrellato a Jessica. Genial. Premio doble.
Pero si Anthony no puede venir conmigo entonces yo iré hacia él. Ya no más la Daniela tímida que esperaba sentada por algún estúpido milagro. Ahora que tengo poder, debo utilizarlo al máximo. Si la gente no quiere apartarse, yo misma haré que se muevan. Mi palabra será la nueva ley de este colegio.
—¡Daniela! ¡Felicitaciones!
Mientras intento cruzar a través del mar de personas, se me aparece el capitán del equipo de fútbol al frente. Miro por todas partes y no puedo encontrar a Alicia, su supuesta pareja de fiesta. Eso no es nada bueno.
—Gracias…
Estoy preocupada. Ese bastardo de seguro le hizo algo a ella. Sabía que solo le traería problemas a mi futura madrina.
—Oye, ¿por qué no vamos uno de estos días al cine? Yo pago.
—¿Dónde está Alicia?
—En el baño, creo. ¿Entonces aceptas?
Condenado bastardo…
—Lo voy a pensar.
Sonríe.
—Perfecto.
—Sí, bueno…
—Igual, cualquier cosa me avisas. ¿Ya tienes mi número?
—Sí, yo te aviso.
No lo tengo.
—De acuerdo. Voy a regresar con mi grupo. Si te animas, únetenos más rato. Realmente nos gustaría la compañía de la dueña y alma de la fiesta. Estamos por el comedor jugando a la botella.
Ah, ahora me hago una idea de lo que le hizo.
—De acuerdo… ¿No has visto dónde está Anthony?
Me muestra sorpresa.
—¿Anthony? ¿Para qué quieres saber dónde está?
—E-Es que recién me entero que ha llegado… Quería preguntarle por qué se tardó tanto.
El capitán suelta una carcajada.
—Bueno, pasó por nosotros hace unos minutos. Le perdí el rastro después.
—Ya… ¿Y viste cómo estaba? ¿Quizás… contento por algo?
El capitán empieza a meditar.
—Creo que no… Más bien, parecía lo contrario. Lo vi algo… ido.
—¿Ido?
—Como distraído… En todo caso, ya le preguntarás a él. ¡Bye!
Dicho eso, el capitán se retira de mi presencia. Lo que dijo me tiene bastante consternada. Pensé en un principio que Anthony ya no llegaría. Por eso casi me desmayo cuando lo vi entrar por mi puerta… Creí que alucinaba. Aun así, los nervios del momento no me permitieron notar cómo estaba. Y el otro tarado me dijo que lo vio muy distraído. ¿Por qué? ¿Le habrá pasado algo? No es propio de Anthony el estar así. Por lo general, es un chico muy dulce y activo. Maldición. Me estoy preocupando en serio.
Sigo caminando. Tengo que esquivar a cada persona que encuentro bailando o tomando. Mi casa es un desastre total. Botellas y borrachos veo por igual. Maldición. Me había esmerado en limpiar temprano con ayuda de las huecas. Siempre y cuando no derramen porquerías sobre mis muebles supongo que puedo dejarlo pasar.
—¡Ay! ¡Se me cayó el trago en el sillón!
Maldita sea…
—¡Límpialo con estos cojines! ¡Así no quedará tan sucio!
Contrólate, Daniela…
—¿Dónde está el baño?
Mejor sigamos buscando a mi Anthony… Mi corazón ya no puede con un disgusto más.
Pero gracias a estos animales se me ocurre dónde se puede encontrar mi prometido. Es lógico que haya ido al baño. Ahora, la pregunta es en cuál de todos. En serio. Por la fiesta decidí habilitar unos cuantos que permanecían cerrados. Casi lloro tratando de limpiarlos. ¿Por qué tengo tantos baños?
Como sea. El baño más cercano está aquí mismo, por las escaleras hacia el segundo piso en la sala de estar. Me acerco como rayo y toco la puerta, esperando alguna respuesta.
—¿Hola? ¿Hay alguien aquí?
No hay respuesta.
—¡Voy a entrar!
Dueña de casa, dueña de todo… Abro la puerta y para mi muy mala suerte…, para mi sorpresa no veo a nadie allí. Mi conjetura resultó ser errónea. Maldición. Se me acaban las ideas.
—Disculpa… ¿Estás usando el baño? —se me acerca un idiota por detrás. Parece bastante borracho.
Me voy de ahí. Sigo buscando por los alrededores de la sala y parte de la cocina. No está. Maldita sea. Como si hubiera sido alguna especie de aparición fantasma o un político luego de un escándalo de corrupción, Anthony no se dejaba ver en ningún lado.
Ahora sí estoy muy preocupada.
—¡Daniela!
De pronto sentí un ligero peso sobre mi espalda. Pensé que alguien me había lanzado una pelota de playa a traición. Sin embargo, mi sorpresa fue cuando volteé y encontré a Anna sobre mí.
—¡Felicitaciones!
Me apachurra con lo poco de fuerza que tiene. Una dulzura. Mi yo de tres años tenía mejor agarre que esta Barbie.
—¡Gracias…! ¡Pero bájate de mí!
La muñeca me hace caso.
—Sabía que era cuestión de tiempo. Jessica siempre nos ha hablado muy bien de ti. Desde que la conozco…
Suelto una pequeña carcajada. ¿La reina hablando bien de una mera plebeya? Entiendo que le agrade, eso puedo admitirlo. Pero Jessica no es de las que se acuerdan de los nombres de la chusma. Aunque yo no me considero inferior. Es solo que Jessica es así. Después de todo, ella ha sido la única que ha hecho llorar a dos profesores… el mismo día.
—No sabes mentir —la tomo del hombro.
—¡Es verdad! ¡Pregúntale!
Jessica preferiría lanzarse de un avión hacia un volcán en erupción durante un tsunami antes que tragarse su orgullo.
—Claro…
Es cierto que mejoramos nuestra relación con esa conversación que tuvimos hace rato. Aun así, es difícil de creer. Literalmente me odiaba por lo del examen.
—¡Te digo que no miento…! —agacha la cabeza frustrada. Ternurita—. ¡Si solo supiera dónde está…!
—¿No la encuentras?
Qué extraño. Luego del anuncio yo también le perdí el rastro. Quizás esté afuera.
—¡No! —dice ella.
—¿Ya le preguntaste a Alba?
—Ella tampoco sabe. Y eso es lo que me preocupa… Alba siempre sabe dónde está Jessica.
Suspiro.
—Bueno, no es una niña. Sabe cuidarse sola. Ya aparecerá.
Anna agacha la cabeza.
—Supongo que tienes razón.
Le doy un abrazo.
—Siempre tengo la razón, amiga. Ahora, aprovechando el tema de gente desaparecida, ¿sabes de casualidad dónde está Anthony?
Anna me mira confundida.
—¿Anthony?
—Sí, Anthony de nuestro grado. Llegó hace un rato a la fiesta.
—¿Y por qué quieres saber dónde está An…?
Anna se exalta súbitamente.
—¡N-No p-puedes…!
Se tapa la boca.
—¿Qué?
—¡No se lo digas a nadie! ¡A nadie!
—¿Decir qué?
Y Anna se va corriendo.
—Eh…
Estoy súper consternada. No entiendo absolutamente nada… Qué extraño. Anna se veía muy asustada, algo impropio de ella. ¿Qué causó una angustia semejante? Ni que le hubiera dicho que le iba a pegar. Tal vez el alcohol se le subió a la cabeza y está toda paranoica. La próxima vez que la vea le daré un vaso con agua bien fría.
En todo caso, mi conversación con Anna me quitó mucho tiempo. Será mejor que vuelva a la sala. Me parece haber visto a los amigos de Anthony por ahí. Con un poco de suerte, sabrán decirme dónde poder encontrar a mi chico.
—Hola —les digo.
Y ahí los veo. Sentados todos bien cómodos en uno de mis sillones. A muchos de ellos los recuerdo de haberlos espiado en el baño… ¡De esa vez que me quedé atrapada ahí! Mala elección de palabras.
—¡Daniela! ¡Hola! ¡Felicitaciones! ¿Quieres quedarte con nosotros?
—Quizás luego. ¿Saben dónde está Anthony?
—¿Anthony? Sí, se fue por ahí hace rato con…
—¡Gracias!
Los chicos me señalan el único lugar al que no fui. Típico. Pero no se me ocurrió antes porque no tiene sentido. Me dirigieron a un pasillo que daba con habitaciones cerradas y que terminaba en el garaje, lugar que nunca se usaba. Allí no había carros ni nada parecido. De verdad. ¿Un garaje de autos? ¡Por favor! ¿Qué sigue…? ¿Un horno que hornea en vez de guardar sartenes?
Por desgracia, no había un súper coche deportivo de lujo valorado en millones de dólares. Ya lo busqué. El garaje de los Vega sirve como vertedero, básicamente… Porque todo lo viejo que ya no usamos pero que somos demasiado flojos para botar se encuentra ahí pudriéndose en su propia misera. Culpa suya por inútiles. Es un lugar tan sucio que respirar cerca te provocará alguna enfermedad mortal. Tenemos máscaras de gas para siquiera asomarnos por esos lares.
Por eso me parece bastante raro que Anthony esté por ahí. Ni perdiéndose tratando de buscar el baño se hubiera topado por ahí. Es que ni hace falta colocar un cartel de advertencia para alejarse de esa zona. Con solo ver el vacío infinito del fondo del pasillo ya te daba mareos. Una especie de sensación de incomodidad te rodeaba cada vez que te asomabas. Si observas el abismo, el abismo te observa de vuelta. Estoy completamente segura de que una vez vi algo moviéndose por ahí. Por eso ya no bajo al primer piso durante la madrugada. Y duermo con un cuchillo de carnicero bajo mi colchón solo por si acaso.
Pero nada pierdo buscando por ahí. Si me encuentro con algún demonio le presumiré que ahora soy una Pléyade. A lo mejor y me dejan en paz. Jessica es prima de Satanás.
Entonces aquí estoy yo, con el corazón en el pecho buscando en el pasillo. Toco puertas a ver si hay alguna reacción. Pero no hago mucho ruido por si acaso. Las arañas de aquí son más grandes que las ratas…
—¡Otra canción!
Y mientras tanto, atrás en la sala la pequeña Musa se preparaba para su siguiente canción. Empieza a sonar Tu Cárcel. Cielos… Ya estamos en esa etapa de la borrachera. Esta vez, se está armando un tremendo karaoke. Todos los chicos y chicas están cantando en sincronía con la ratoncita. Pero qué horribles suenan, por Dios. Todos tan desafinados que si suben el volumen me revientan las ventanas. Al menos, Valerie sigue cantando igual de bien incluso estando el doble de borracha. Me parece que fallé en cuidarla. Ojalá no se vuelva un problema.
Sigo avanzando. Camino y camino hacia la oscuridad. Ya no puedo recordar cuánto tiempo llevo buscándolo. Esto está mal. Algo me dice que debo detenerme. Es como una sensación inquietante. Y no es por todo lo que dije antes. No. Esta vez, viene de mi interior, como si una parte de mí rogara por detenerme, dar media vuelta y regresar a la sala a seguir con mi vida.
¿Por qué no me hice caso?
 
Mi corazón late cada vez más fuerte. Duele… Vino de la nada y sin aviso. Como cuando ves de cerca un precipicio. Todo mi cuerpo tiembla. Siento miedo. ¿Por qué? No es como si estuviera en un lugar completamente ajeno. Estoy en mi hogar.
¿Por qué no me siento segura?
—Yo…
Y escucho un pequeño murmullo. Estoy sorprendida. Hay alguien cerca. Pero la música está tan fuerte que no logro distinguir a quién le pertenece aquel quejido. Sin embargo, sí consigo identificar de dónde proviene.
El garaje.
La puerta está un poco entreabierta. Alguien ha ingresado. Debe de ser Anthony, ¿cierto? No puede ser nadie más. ¿Qué hace ahí…? Qué importa. Es mejor así. Estaremos solo los dos.
Mas esa sensación no desaparece.
¿Me encuentro enferma? Tal vez el alcohol ya me está pasando factura. Tiemblo, tiemblo bastante. Pero no siento frío… No siento nada. Mis piernas se hacen cada vez más pesadas de mover. Mi visión poco a poco va siendo tragada por la oscuridad. Me cuesta respirar. Esto es serio. Es muy serio.
—¿Por qué…?
Otro ruido más. Cada vez me cuesta más concentrarme. Sigo avanzando a pesar de todo. Ya estoy cerca. Solo un par de pasos más y voy a llegar con él. Finalmente tendremos nuestro final feliz… Al fin podré sentir lo que es ser amada. Qué emoción. ¿Verdad? Voy a estar con el chico más maravilloso del mundo.
Lo amo.
Quiero estar con él. Quiero poder besarlo. Quiero tocarlo. Quiero sentir todo el calor y amor que me dará. Quiero ser lo único en lo que él piense. Quiero pensar solo en él. Quiero tomar su mano y sentir que nada en el mundo podrá derrumbarme. Lo quiero a él.
Solo a él.
¿Existe otra cosa más maravillosa que el amor…? ¿Qué significado tiene existir si no puedes amar o ser amado? ¿Podría el hombre existir sin la mujer? ¿Podría existir la mujer sin el hombre? ¿Existe la manera? No. No existe. De todos los idiomas del mundo, el amor es universal. No necesita entenderse, solo sentirse. Puedes amar todo, tanto lo vivo como lo que no lo está. Puedes amarte a ti y puedes amar a otros más. Si existe un infinito, de tantas infinidades, el amor infinito es una realidad.
El amor es lo más puro que hay.
El amor es lo más puro que hay… Entonces, ¿por qué yo me siento así? Estoy a tan solo centímetros de encontrar mi felicidad… ¿Por qué tengo ganas de llorar? ¿Por qué siento que me voy a desmoronar? ¿Por qué siento una tristeza tan profunda en mi pecho? Como un millón de estocadas a traición. Como cuando supe de la enfermedad de mamá…
¿Por qué siento que quiero morir?
Suprímelo, Daniela. No puedes dejar que ellos sepan cómo te sientes. No lo muestres. Guárdatelo. No lo saques ni por nada del mundo. Tienes que hacerlo a la perfección… Solo un poco más. Solo un poco más. Solo un poco más… Solo un poco más…
Doy un gran suspiro para calmarme. Tranquila. Voy a dar mi último paso. Acerco mi mano lentamente hacia la puerta. La abro con mucho cuidado para evitar que rechine. Alcanzo a notar una leve sombra, una sombra de alta estatura y firme contextura. Es la sombra de un hombre joven. Es la sombra de Anthony. Voy a saludarlo.
Voy a…
—Anthony…
¿Por qué la vida es tan cruel conmigo?
—Jessica…
¿Por qué todo lo malo tiene que pasarme a mí…? ¿Cuál fue mi gran pecado? ¿Qué estoy pagando? ¿Qué tanto más debo seguir sufriendo? ¿Por qué siempre soy yo la que termina perdiendo? ¿De qué sirve tanto esfuerzo si al final no vale nada? ¿Qué tanto me puedo ilusionar antes de que la vida me recuerde que no puedo ser feliz? Ni una sola maldita vez. Ni una sola maldita vez recuerdo haber estado en paz.
Nunca jamás. Nunca jamás. Nunca jamás.
¿Qué hice? ¿Me porté mal? Seguramente, pero ¿no es suficiente ya? ¿Esto no es acaso mil veces peor que todo lo malo que alguna vez he hecho? ¿Estás contento así, Dios? ¿Te encanta verme miserable?
Pues lo lograste.
Tengo que ser la más estúpida como para no haberme dado cuenta de lo que realmente estaba pasando… Que le gustaba un chico que no había venido; no me jodas. ¿En serio? ¡¿En serio?! ¡¿Por qué asumí que él era el único chico en el que ella no se podría fijar?! ¡Idiota! ¡¿Por qué asumí que solo yo era la única chica en la que él se podría fijar?! Dios…
¿Qué te hice para que me odies tanto?
¡¿Por qué de todas las personas tuvieron que ser ellos dos?!
Mi amiga. El chico que amo. Ambos… Jessica y Anthony: los hallé besándose en el garaje. Estaba todo oscuro, pero tan solo me bastó un minúsculo destello de luz que venía desde el otro extremo para distinguir sus rostros con la más nauseabunda perfección.
Y los veo. Sigo viéndolos en un shock que no me deja ni mover un solo músculo. No se dan cuenta de mi presencia. No existo. Nunca lo hice para ninguno de los dos. Siguen besándose. Siguen…
Ya no quiero ver esto.
Me retiro en silencio. No tengo la voluntad para moverme, pero el dolor me obliga a hacerlo… No quiero verlos. No quiero que me vean. Todo lo que hice hoy fue en vano. Todo lo que hice desde hace mucho tiempo fue en vano. Ya no quiero seguir aquí. Ya no quiero…
—¡Daniela! ¡Ven!
Ya no quiero esta fiesta.
Me paso de largo. La gente no sabe lo que me pasa. No he soltado ni una lágrima… todavía. Quiero correr, pero tengo miedo de caerme. Paso entre muchas personas. Las esquivo como puedo. Es demasiado. Hay demasiada gente. No quiero verlos. No quiero ver a nadie. Ya no quiero nada. No quiero nada. No quiero nada.
—¡Daniela!
Valerie me detiene.
—¿Quieres cantar conmi…?
—Ahora no.
—¡Vamos! Solo será una…
—¡Ahora no!
Grito. La aparto. Sigo caminando. Camino deprisa. No quiero estar aquí. No quiero estar aquí. No quiero estar aquí.
—¡Daniela!
Alba viene.
—¿Has visto a Jessica?
—¡No!
—¿Qué te pasa?
—¡Nada!
No quiero estar aquí. No quiero estar aquí. No quiero estar aquí.
—Va-Vale, pero no tienes que gritarme…
Una multitud empieza a hacer ruido por detrás de mí.
—¿Qué hacen Anthony y Jessica juntos…? —pregunta Alba.
No quiero estar aquí. No quiero estar aquí. No quiero estar aquí.
—¡¡¡¿Se han vuelto pareja?!!! —gritan todos.
¡No quiero estar aquí! ¡No quiero estar aquí! ¡No quiero estar aquí!
Corro. Subo por las escaleras hacia el segundo piso. Los escucho a todos felicitando a la maldita nueva pareja. Los detesto. Detesto a todo el mundo. Quiero llorar, pero solo sigo corriendo. Quiero gritar, pero solo sigo corriendo. Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea.
No quiero estar aquí.
Entro a la habitación de mi tío. Me encierro allí mismo. No aguanto y me desplomo en el piso. Mis piernas no aguantan más. Ya no puedo con nada más. ¿Por qué debo seguir sufriendo? ¿Por qué soy yo la que debe sufrir para que los demás puedan ser felices? ¿No merezco acaso yo también la misma oportunidad? Di lo mejor de mí durante todo un maldito año. Me aguanté las ganas de huir. Me aguanté muchas cosas. Pero nada sirvió. Otra vez la estúpida Daniela es engañada. Es tomada por la más grande idiota. Es tratada como la peor basura. Odio ser yo.
Odio todo.
Pero se acabó. Ya no más. No quiero seguir sufriendo. Ya no puedo aguantar. ¿Por qué existo entonces? ¿Por qué me dieron sentimientos si solo iba a conocer el dolor la mayor parte de mi tiempo? No. Ya no puedo aguantar otro golpe más. Debo rendirme ya. Tengo que hacerlo de una vez. Quiero acabar con todo.
Que se termine para siempre.
Me arrastro hacia el armario de mi tío. Remuevo algunas prendas y descubro su caja fuerte. Ingreso el código. La caja se abre. Frente a mí, hay una pistola.
Y la agarro.
La observo durante un buen rato. Pesa bastante. Y es fría. Está muy fría. Mis manos están temblando. Estoy demasiado cansada. Tan solo quiero terminar con todo esto. Necesito descansar.
Salgo del cuarto.
Camino hacia el final del pasillo. Observo a través de la ventana en dirección hacia el patio. Veo gente. Están celebrando. La nueva pareja está con ellos.
Abro la ventana.
Me asomo hasta sacar parte de mi cuerpo hacia afuera. Me balanceo para salir y agarrarme de lo que pueda para empezar a escalar. La pared contigua tiene forma de escalones, así que avanzo por ahí. Subo hacia el tercer piso y luego hacia la azotea. Estoy en la parte más alta de toda mi casa.
—¡Felicitaciones a la pareja!
Puedo escuchar la bulla que hacen abajo. Es irritante… Quiero que se callen.
—¡Felicitaciones!
Que se callen.
—¡Les deseamos lo mejor!
Que se callen.
—¡Y que estén juntos para siempre!
Observo otra vez la pistola. Cada vez me pesa más. Ya no me queda fuerza para nada. Voy a terminarlo todo de una vez… Acerco el arma hacia mí. Doy un gran suspiro. Es momento. Quito el seguro del arma. Levanto mi brazo con la pistola hacia el cielo. Me tapo ambos oídos…
Suelto un disparo al aire.
El ruido causa una conmoción absoluta. Nadie sabe lo que está pasando. Están asustados. Dejan todo y se quedan completamente quietos.
Entonces, suelto otro disparo.
Empiezan a correr. Salen corriendo despavoridos tratando de huir. Corren causando más desastres. Pero no me importa. Observo el caos desenvolviéndose por todos lados. Algunos están llorando; otros están en sus teléfonos intentando hacer llamadas. Es un pandemónium. Los nuevos protagonistas de la noche brillan por su ausencia.
Luego de varios segundos, silencio.
Regreso todo el camino hacia el cuarto de mi tío. Coloco con suma delicadeza el arma de vuelta a su sitio. Cierro la caja fuerte y acomodo la ropa encima de vuelta, como si nunca la hubiese tocado.
Como si nada de esto nunca hubiese pasado.
Bajo entonces al primer piso. Todo está absolutamente vacío… Ni un alma puede sentirse. Tranquilidad al fin. Pero hay trabajo que hacer. Es todo un desastre. Tengo que limpiar. Mamá no puede enterarse de lo que hoy pasó aquí. Incluso si ya no consigo poder dormir, trabajaré toda la noche hasta dejar cada átomo de este sitio completamente impecable.
Como si nada de esto nunca hubiese pasado.
Camino hacia la cocina. Más de lo mismo. Así que me asomo hacia una esquina donde hay un pequeño armario…
—¿Daniela…?
Bajo mi mirada y descubro a Valerie escondida entre las despensas. Está temblando y llorando por el susto de la gresca.
—¿Qué está pasando…?
Sigo mi camino hacia el armario. Lo abro y saco un par de escobas.
—¿Daniela…?
Me acerco a la niña y la ayudo a ponerse de pie.
—Toma —le entrego una escoba.
Medito un segundo.
—Esto también —me acerco de vuelta al armario y le doy una vara.
—¿Para qué es esto?
—Si encuentras a otro tonto, lo sacas a puyazos.
Valerie y yo nos pasamos varias horas limpiando todo lo que había que limpiar. Barrimos y trapeamos hasta agotar nuestros cuerpos. Pero continuamos. No podíamos parar hasta terminar. En algún momento, el timbre sonó. La policía había venido para preguntar si todo andaba bien por aquí. Seguramente alguien los habría llamado tras los disparos al aire. Me reconocieron; eran colegas de mi tío. Por suerte, todo rastro de alcohol había desaparecido. Me preguntaron si estaba bien. Yo dije que sí. Satisfechos, decidieron marcharse. Ya era tarde.
Tras eso seguimos ordenando hasta que me percaté de que Valerie a duras penas podía mantenerse despierta. La llevé hasta mi cuarto. La dejé durmiendo en mi cama y volví abajo a seguir con la limpieza. No me importó que mi cuerpo estuviera también en su límite. Me aseguré de continuar hasta dejar todo impecable.
Como si nada de esto nunca hubiese pasado.
Por alguna razón recordé la tarea que dejó el profesor Vásquez. Era el castigo que nos impuso a todos tras el fiasco de las respuestas de su examen. Así que me puse a hacerla. Tenía insomnio. Tomé asiento en la sala y empecé a escribir.
Escribí, escribí y seguí escribiendo. Escribí durante horas hasta que mis manos se entumecieron de tanto movimiento.
Pero seguí escribiendo.
Seguí escribiendo hasta que mis ojos se inundaron de lágrimas que cayeron sin permiso alguno. Seguí escribiendo hasta que el llanto salió de mi garganta sin aviso alguno. Seguí escribiendo mientras que en mi cabeza me ahogaba en un mar infinito de angustias y memorias funestas. Seguí escribiendo hasta colapsar por todo el dolor que tenía dentro en mi alma. Mi respiración fallaba. Mis heridas brotaban. Todo trataba de indicarme que, de seguir escribiendo, podría morir.
Y solo entonces… seguí escribiendo.




El principio de nuestro fin
Había una vez una princesa…
Vivía en un inmenso castillo perdido en lo profundo de un bosque encantado. Poseía todo lo que se podía poseer. Los juguetes más caros del reino. Las ropas más finas que solo las damas de la nobleza podían vestir. Las comidas más exquisitas que se podían degustar. Cada capricho, por más insignificante que fuese, era satisfecho al momento para ella, sin vacilación o queja alguna.
Una princesa codiciosa.
Sin embargo, había algo que la princesa no podía tener por más que rogara y llorara por ello. Algo que iba más allá de cualquier objeto que hubiera pedido… En realidad, ella pasaba la mayor parte de su vida en la más miserable y absoluta… soledad. Lo tenía todo… No tenía nada.
Una princesa que no quería ser princesa.
¿De qué servía tener los juguetes más caros del reino si luego de un tiempo se hacían aburridos? ¿De qué valía poseer las ropas más finas que solo las damas de la nobleza podían vestir si no había nadie a quien presumirlas? ¿Por qué pedir las comidas más exquisitas que se podían degustar si era imposible compartirlas con alguien más? ¿De qué servía todo eso para ella?
¿Qué era lo que poseía realmente la princesa?
¿Lujos? No. La princesa odiaba todo eso. Porque no eran más que excusas de la reina, su madre, para olvidarse por completo de ella. Eso significaban para la princesa. Mientras más cosas le daban, más se sentía odiada por la reina. Así que la abundancia era tan solo un sinónimo más de sus carencias.
Una princesa que no era amada.
Su castillo era tan inmenso que le daba terror. Sentía mucho miedo de perderse por algún lugar y no poder regresar a tiempo para darle la bienvenida a la reina cuando volvía… tan de noche que hasta las mismas estrellas casi se habían desvanecido del cielo.
Tal que a veces ni siquiera regresaba.
Pero la princesa se sentaba frente a la entrada, contando todos esos segundos faltantes con una pasión más intensa que todos sus temores juntos. Sí. La princesa solo contaba y esperaba.
Esperaba y esperaba.
Tenía jardines y un gran río. Mas solo los visitaba si iba con la reina. Poseía un sinnúmero de libros grandiosos. Mas solo los leía si la acompañaba la reina. Sabía tocar una gran variedad de instrumentos… Mas solo componía si iba a escucharla la reina.
Una princesa que solo vivía esperando a su reina.
Pero ella nunca estaba.
Claro que tampoco todos los momentos sin ella eran los más oscuros de la princesa. Algunas veces, al castillo también la visitaba el único duque del reino. Y él siempre jugaba con la princesa hasta que ambos se quedaban sin energías. Era muy divertido… Sin embargo, había un gran problema. Y era algo que los dos sabían. El duque no era la reina. Nadie lo era.
Nadie lo sería.
La princesa creció y su dolor también. Ya no se esforzaba más por sonreír. ¿De qué le servía? Después de todo, la reina nunca estaba con ella.
Nunca jamás.
Dentro de la princesa comenzó a brotar cierto resentimiento hacia la reina. ¿Por qué no podía amarla tanto como ella lo deseaba? ¿Acaso había algo más importante que la princesa? ¿Qué podía ser? ¿Su reino? ¿Por qué? ¿No le bastaba con ser simplemente su madre? ¿Por qué ella buscaba seguir conquistando nuevas tierras si todo lo que podía desear se encontraba ahí mismo en su castillo? ¿Qué más debía demostrar…? ¿A quién le debía demostrar?
¿Acaso la reina jamás amó a la princesa?
La princesa empezó a hacer travesuras. Pensaba que de esa manera la reina le haría más caso. Al principio le funcionó. La reina retornaba más temprano al castillo para regañarla. Asistía a la escuela para hablar con sus tutores. La llevaba a todos lados para tenerla siempre vigilada. Nuevamente volvían a recobrar esa cercanía que la princesa tanto añoraba de su amada reina.
Sin embargo, ella sabía que todo eso era falso.
Porque cuando dejara de hacer todo eso la reina otra vez la volvería a abandonar. Porque cuando miraba su rostro luego de haber realizado un berrinche notaba el gran cansancio y molestia de su madre. Porque incluso sus travesuras no siempre funcionaban y era el duque quien se encargaba de vigilarla noche tras noche eterna mientras que solo Dios sabía dónde estaba la reina.
Porque una noche donde la reina había bebido de más decidió confesar que jamás deseó tener a la princesa.
Y la princesa siguió creciendo. El resentimiento se volvió odio. Las travesuras se volvieron indiferencia. Ahora, empezó a sentir que la soledad era mucho mejor que una compañía obligada. Ya no quería tener amigos, porque tenía miedo de que la engañaran como lo hizo la reina. Empezó a probar todos los placeres que su inocencia conocía, porque de alguna manera ansiaba calmar ese dolor que en su alma yacía. Pobre malnacida. Aprendió a siempre culpar a la reina de todas sus desgracias en la vida.
Noche tras noche, la princesa comenzó a desear que la reina dejara de existir.
Y un día ese deseo se cumplió.
La reina cayó enferma, quizás a raíz del sobreesfuerzo que hizo durante toda su vida para que su reino fuera el más grande de todos. Pero la princesa sabía que Dios había escuchado sus plegarias… Y se sintió terriblemente culpable por ello. Desde entonces, juró que la protegería hasta sus últimos días.
Y todo mejoró. La reina y la princesa comenzaron a llevarse mejor. Hacían todo juntas, lo que tanto añoró la princesa. Por primera vez en mucho tiempo, realmente sentía que tenía una familia: una madre y su hija unidas.
Entonces… ¿Por qué ella cada noche sin falta lloraba a escondidas?
¿Era culpa acaso? Imposible. Ya sabía que no tenía responsabilidad de nada. ¿Dolor? ¿De qué tipo…? Ya tenía todo lo que había deseado. No le importaba lo material. Tan solo quería pasar tiempo con la reina. También el duque las visitaba más a menudo y jugaban todos juntos a ser una familia. ¡Todo tenía que ser felicidad…! ¿Verdad?
Entonces… ¿Por qué la princesa se sentía tan sola?
Soledad… Aquello que odió y amó durante tanto tiempo. Ahora le causaba un dolor inconmensurable. Porque la princesa finalmente entendió su verdadero significado. Muy dentro de su corazón, sabía que aquel amor de la reina algún día tendría que apagarse.
¿Qué le quedaría después a la princesa?
Si lo que hizo toda su vida fue depender de la reina, de sus regalos, del amor que nunca fue correspondido como hubiese querido ella. ¿La princesa sabría vivir en un mundo donde la reina ya no existiría? ¿Realmente ese odio que alguna vez sintió por ella fue cierto? ¿O acaso solo la amó cada vez más?
¿Por qué el mundo tenía que ser tan cruel con ella? ¿Por qué debía sufrir para que los demás fueran felices? ¿Por qué iba a perder lo único que siempre pidió? ¿O la reina hubiera sido mucho más feliz si la princesa nunca hubiera existido? ¿Acaso era todo culpa de ella?
¿La princesa era responsable de las desgracias de su familia? ¿Todos serían más felices si acaso la princesa tan solo desapareciera? Si acaso fuera ella quien estuviera agonizando en lugar de la reina… ¿Todo sería mucho mejor si la princesa muriera…?
¿Todo sería mucho mejor si yo simplemente muriera?
✽✽✽
Estoy caminando hacia el colegio. Mantengo mi perfil cabizbajo. Realmente no tengo ganas de ir, pero no es algo que pueda evitar. Tarde o temprano tendré que afrontarlo. Es mejor si es ahora. Que sea de una vez y para siempre jamás.
No pude dormir la noche anterior. Me senté en la sala y me dediqué a escribir el ensayo del profesor Vásquez hasta que la mañana me atacó con un sol tan intenso que casi quemó mis moribundos ojitos. Maldita sea. Todo me lastima.
Me alisté entonces. Guardé mis cosas en mi mochila y subí al cuarto para prepararme. Así que abrí la llave y me duché con toda la paciencia del mundo. No tuve tiempo para hacerlo la noche anterior; me encontraba aún toda sucia por la fiesta y la limpieza que realicé. Me coloqué mi uniforme y preparé algo rápido para desayunar.
Otro día comienza…
—Per-Perdóname si hice algo inapropiado…
Ah, olvidé mencionar que Valerie viene conmigo.
—No te preocupes.
Recordé que la ratoncita dormía como tronco en mi cama mientras me vestía. Menos mal que no se despertó o me habría encontrado desnuda y tendría que cobrarle. Así que me puse la ropa rápidamente y la desperté de un lapo a la cabeza. La niña soltó un grito que me provocó ganas de pegarle otra vez; pero me contuve porque sabía exactamente lo que le pasaba.
—¿Ya estás mejor?
—Todavía me duele un poco mi cabeza…
Tenía resaca.
—Intenta que no sea tan evidente… Podrías meterte en problemas.
—Sí…
La pequeña novata andaba toda arriba con la resaca más bestial que había visto en una chica. La mandé a bañarse con todo y ropa mientras preparaba un levantamuertos que resucitaría incluso a Adán.
Le ayudé prestándole un conjunto de uniforme que tenía guardado de respaldo porque su ropa estaba toda mojada y no había tiempo para devolverla a su casa a vestirla. Casi se me escapa una risa al ver que mi ropa le quedaba como sábanas. Haciendo malabares alcancé a acomodarle todo hasta que le quedara decente. Aunque gastamos demasiado tiempo y estábamos tarde.
—Gracias otra vez por prestarme tu uniforme.
—No te preocupes. Por cierto, si necesitas una excusa para tus padres, diles que te quedaste estudiando toda la noche conmigo.
—No es necesario… No es como si fueran a interesarse de que no haya llegado a dormir a mi casa.
Qué triste.
—Ya veo… En todo caso, avísame cualquier cosa.
Valerie me sonríe.
—Gracias.
Llegamos al colegio y pasamos directo a la recepción. Había sonado hace ya varios minutos la campana y teníamos que visitar a la secretaria para que nos firmara las libretas por tardanza. Ni bien ingresamos, ella nos realizó un gesto para que nos acercáramos.
—Vega, ¿vienes del hospital? —me pregunta.
—¿Hospital?
—¿Ayer tu madre no tenía control?
—N-No fui… Tenía cosas que hacer en casa…
La secretaria nos mira con bastantes sospechas.
—Pásame tu libreta —termina diciendo.
Me coloca el sello y me devuelve la libreta. Me hago a un lado para que haga lo mismo con Valerie.
—¿Tu libreta?
Sin embargo, la niña agacha la cabeza.
—Me olvidé mi mochila…
Silencio.
—Te pondré una papeleta.
—Lo siento…
Luego de eso nos despedimos para irnos a nuestros respectivos salones, no sin antes prestarle un cuaderno y algunos lápices para que al menos hiciera algunos apuntes. Me puse a suspirar durante mi camino, pasando por el patio, subiendo las escaleras y avanzando por los pasillos hasta plantarme frente a la puerta de mi salón. Es ahí donde tengo que dar mi último suspiro.
Ahora sí, otro día comienza.
—Buenos días, Daniela.
El profesor Vásquez me saluda desde su escritorio con una sonrisa. A él no le importa si llego tarde. De todas maneras, no hay mucho que hacer durante las tutorías.
—Buenos días, profesor.
—Ve a tu sitio… o escoge el asiento que quieras.
Me sorprendo. Miro hacia los asientos y los veo vacíos. Por lo menos la mitad de la clase no está. Vaya… Ni en fin de año pasa algo así.
Entonces camino hacia mi asiento. Mientras paso, varias chicas me saludan. Estoy un poco consternada. No siento que se estén burlando de mí, lo que ya es extraño. Veo sonrisas que parecen sinceras. Algunas hasta me preguntan cómo estoy… Ah. Es verdad. Lo había olvidado.
Ahora soy una Pléyade.
—¿Joven Anthony? Es la primera vez que llega tarde.
Mi corazón se detiene al escuchar ese nombre. Escondo con miedo la cabeza. Quizá aún es demasiado pronto. No quiero verlo. No quiero verlo…
—Perdóneme, profesor. No volverá a suceder.
—De acuerdo. Pasa entonces.
Escucho sus pasos acercándose cada vez más… Me duele… Tengo miedo… Pronto, se detiene muy cerca de mí. Toma asiento. Acomoda sus cosas. Suspira profundamente. Parece quieto…
—Buenos días, Daniela.
No lo mires. No lo mires. No lo mires…
—Daniela…
—Buenos días.
Contesto lo más rápido posible. No lo miro. No me inmuto. Hago mi mejor esfuerzo de esconder mis sentimientos. Su silencio luego de mi respuesta me indica que está consternado.
¿Qué esperaba escuchar?
—Bueno —suspira el profesor Vásquez—, supongo que nadie más vendrá ya. Así que voy a pedir los ensayos ahora. Tráiganlos aquí a mi escritorio.
Me pongo de pie. Saco de mi mochila el ensayo y me acerco donde el profesor Vásquez para entregarle mi tarea.
—¿Solo dos estudiantes hicieron el ensayo?
Entonces, me doy una media vuelta solo para ver a Anthony detrás de mí. Estamos tan cerca… que puedo sentir su calor. Estamos a solo centímetros de tocarnos.
Pero él ni se inmuta… Entrega su ensayo con la misma frialdad que yo presumía hace rato… Duele… Duele mucho. Duele demasiado estar tan cerca de ti.
—Gracias, chicos. Tomen asiento.
De pronto, Anthony me devuelve la mirada. Y sigue sin reaccionar. Es como si yo no le interesara… ¿Qué le pasa? No dice nada. Tan solo se da la vuelta y regresa a su sitio.
No… Tú no tienes derecho a estar enfadado, maldito…
—Veo que solo Anthony y Daniela son los únicos responsables de este salón —se enfada el profesor Vásquez.
—¿Podría darnos más tiempo, profesor? —pregunta un chico.
—No. Se supone que esto era una lección. Pero ya veo que no han aprendido nada. Todos a excepción de Anthony y Daniela tendrán dos puntos menos en el próximo examen.
—¡Pero profesor…!
—Comencemos con la clase ahora.
La clase comienza y yo solo me centro en prestar atención a lo que dicta el profesor Vásquez… Pero ¿por qué Anthony me dedicó aquella mirada? ¿Qué le hice yo? ¿Tanto le molestó que le devolviera el saludo así? Qué idiota. Soy yo la que tiene que estar ofendida tras verlo revolcándose con la perra de Jessica. No. No tienes derecho a estar molesto. Idiota. Idiota.
Es un completo idiota.
—Con esto terminamos por hoy. Pueden salir al receso.
Fue la clase más larga de mi vida. Pero se terminó. Ahora, es tiempo de ir al recreo. Me pongo de pie y…
—¿Hice algo para que estés tan enojada conmigo?
Siento cómo una mano toca mi brazo con firmeza. Estoy segura de a quién le pertenece… Idiota.
—¿Qué?
—¿Por qué estás tan… molesta?
Suspiro.
—No estoy molesta.
—¿Estás segura?
—Solo estoy cansada por lo de anoche.
—Claro… Lo siento.
Empiezo a notar en él cierta… tristeza.
—¿Por qué te disculpas?
—Por… Por nada.
Silencio.
—Yo ya me voy, ¿sí…? Por cierto, te veías hermosa en ese vestido de gala que llevabas durante la fiesta… No pude decírtelo ayer.
Y, tras decir aquello, me suelta y se va.
—Adiós…
Espero algunos minutos antes de salir yo también al patio. Me mantengo con la cabeza agachada todo el tiempo. Duele.
Duele mucho.
—¡Daniela!
Pero mis lamentos son interrumpidos por alguien que me lanza una chompa por la espalda.
—¿Quién…?
—¡Yo!
No es una chompa. Es Anna.
—¡Buenos días, Daniela!
Me siento con ella en una de las bancas del patio. Ahí nos ponemos a conversar un poco.
—¿Estás bien? —me pregunta ella.
—Sí… Solo estoy un tanto agotada. No dormí anoche. ¡Pero acabé el ensayo del profesor Vásquez a tiempo! —le sonrío.
Anna agacha la cabeza.
—No… me refería a eso.
Dejo de sonreír.
—Lo sé.
Me siento como una verdadera tonta por haber pensado que Anna era solo una idiota. Si solo la hubiera tomado más en serio…
—Voy a suponer que no quieres hablar de eso entonces… ¡Así que mejor hablemos de la fiesta! ¡Fue la mejor del mundo! Ya estoy ansiosa por la siguiente. Tengo muchas ideas para decorar. Quizás… podría ir a tu casa otro día para ver qué poner… ¿Me das tu permiso, por favor?
Suelto una ligera risilla.
—No necesitas ni preguntarme… Solo ven.
—¡Gracias!
Anna me abraza.
—¡Te avisaré uno de estos días!
—Bien.
—Por cierto, ¿no vino Alba?
—No. De hecho, ni la mitad de mi salón vino hoy.
—Ya me lo esperaba… Ella me dijo que no se sentía del todo bien. La mayoría de mis amigos dijeron también que estaban muy cansados. Casi nadie vino hoy.
—Yo casi no la cuento tampoco.
—¡Por cierto…! ¿Qué sucedió al final? Se escucharon como ruidos extraños y todos corrimos asustados. ¿Fueron esos… disparos?
—S-Sí… Vivo en un barrio muy peligroso, de hecho. Debió de ser alguna pelea entre pandillas. No estoy segura.
—¡¿Pandillas?! ¿No es peligroso?
—Tranquila, siempre les invito las sobras de mi comida, así que yo estoy protegida… De hecho, soy como su jefa.
Anna sonríe.
—¡Eso es genial!
A veces me da un poco de ternura su inocencia.
—¿Si yo les regalara vales para un día de spa también estaría protegida?
Mucha ternura.
—Más que eso. Se tatuarían tu nombre en sus rostros.
—¡Oh! ¡Pero yo no quiero eso! Mejor lo rebajamos solo a manicura entonces…
—¡Chicas!
Mi corazón vuelve a detenerse al escuchar aquella maldita voz. Casi salgo corriendo… Porque es la segunda persona a la que menos quiero ver otra vez en mi vida. Esa maldita me destruyó. Maldita… Maldita…
—¡Jessica!
Mas cuando junto el valor para mirar hacia ella, la descubro tomada de la mano con Anthony caminando en dirección a nosotras. Perra…
—¡Daniela!
Jessica se acerca a mí y me da un abrazo. No sé cómo responderle. Ella… parece tan feliz de verme. Me abraza con fuerza. Es cariño auténtico, muy impropio de alguien como ella. Miro entonces a Anthony. Por alguna razón, me evade la mirada.
—Hola…, Jessica.
Y solo entonces le devuelvo el abrazo. Sonrío.
—¡Escucha! Todo el mundo está hablando de nuestra fiesta —dice mientras toma asiento a mi costado, empujando a Anna lejos. Anthony también toma asiento junto a nosotras—. ¡Ha sido un gran éxito! Claro si no tomas en cuenta el final con la balacera. ¿Tienes idea de qué pasó? Creo que hasta llamaron a la policía.
—Por ahí hay un campo de tiro. De seguro estuvieron practicando. Tranquila.
—¿No que fueron pandilleros…?
—¡Ya veo! ¡Entonces no hay de qué preocuparse! Tendríamos que hacer la siguiente fiesta lo más pronto posible, ¿no te parece? Después de todo, perdiste la apuesta. Así que no puedes negarte.
Vuelvo a sonreír.
—Por supuesto que sí.
—¡Por cierto! Mañana te devolvemos la ropa que nos prestaste para la fiesta. Alba no tuvo tiempo de lavarla.
Había olvidado por completo que tenían mi ropa… ¡Y las malditas se volvieron a meter al agua estando vestidas ahora que me acuerdo…!
—No… te preocupes. Que Alba se tome su tiempo…
Jessica me sonríe.
—Me he encariñado mucho con tu casa, ¿sabes? Después de todo, ahí siempre será el lugar donde Anthony y yo nos hicimos novios gracias a tu consejo.
Anthony muestra una expresión de sorpresa absoluta. Y yo… solo sigo sonriendo.
—Para eso están las amigas —contesto—. Mi casa es tu casa.
—Sabía que hacerte mi mejor amiga fue mi mejor decisión —menciona ella—. ¡Es verdad! ¡Todavía no te he presentado a Anthony! ¡Es el chico del que te hablé anoche!
—Lo sé. Estamos en el mismo salón.
—Es cierto… ¿Entonces se conocen?
—Por supuesto… Nos sentamos juntos. Podría decirse que somos muy… cercanos.
Anthony está cada vez más nervioso.
—Ya… veo —dice Jessica—. ¡Eso es bueno! ¿Entonces me das tu aprobación para que Anthony sea mi novio?
Suelto una pequeña risilla.
—Absolutamente.
—¡Por cierto! —interrumpe Anna—. ¡Daniela y yo estamos viendo la decoración para la siguiente fiesta! ¡Ayúdanos, Jessica!
—Ya te dije que decorar es patético, Anna. ¡Es una pinche mansión grandota! Con eso es más que suficiente.
—Pero podríamos variar un poco —digo—. ¿No crees que podría ser divertido intentarlo?
Jessica se pone a meditar.
—Supongo que tienes razón… ¡Está bien! ¿Tú que propones, amor mío?
Jessica se dirige a Anthony. Pero por alguna razón este no contesta.
—¿Anthony?
—¿Qué? —finalmente reacciona.
—Cielos, estás así desde anoche…
—Perdóname —sonríe—. Estoy un poco distraído. No tenía la intención de ignorarte.
Jessica sonríe.
—No te preocupes.
Se toman de las manos. Vuelven a sonreír.
—¿Puedo preguntar por qué estás así?
Pero su momento romántico es interrumpido por mi pregunta.
—¿Cómo así…? —se sorprende Anthony.
—Como dijiste. Distraído.
Me evade la mirada.
—Es… un secreto…
—¡Daniela! ¡No hay que incomodar a Anthony con preguntas tontas! —me dice Jessica.
—Perdóname entonces —digo—. Solo estaba algo… preocupada.
Anthony sonríe con torpeza.
—No te preocupes. Sí. Estoy bien.
La verdad es que sí lo siento bastante por las nubes… Como si algo lo tuviera muy preocupado. Sin embargo, ahora poco o nada me puede importar el motivo detrás de ello… Ya absolutamente nada me puede interesar de él.
Nada.
—Bueno, no importa —dice Jessica—. ¡Amor mío! ¡Acompáñame al comedor a comprar unas galletas!
Anthony sonríe.
—Vamos enton…
De pronto suena la campana, deteniendo cualquier intención para obligarnos a retornar a nuestros salones.
Es una pena.
—¿Qué? ¿Tan rápido? —se sorprende Jessica.
—No te preocupes. Te buscaré en el segundo receso para ir. Yo te voy a invitar el almuerzo.
Jessica sonríe.
—¡Está bien!
Ambos acercan sus labios… y…
—Vamos a llegar tarde —digo.
—Daniela tiene razón —dice Anna—. ¡Vamos ya!
—Vaya —suspira Jessica—. Qué pereza volver a clases tan pronto.
Es entonces cuando nos ponemos de pie y subimos hacia nuestros salones de clase. Jessica quería acompañar a Anthony hasta su asiento, pero él le dijo que no porque ella llegaría tarde a sus clases y se metería en problemas. A mi sorpresa, Jessica no puso ni un pero y se despidió de nosotros en el cruce antes de irse con Anna. Supongo que el único que podía domar a esa mujer era Anthony… Aun así, durante el resto de nuestro viaje lo pasamos en silencio. Caminamos juntos en silencio hasta nuestros respectivos asientos sin siquiera voltear a mirarnos.
Supongo que así será nuestra relación a partir de ahora.
—Tú no quieres que esté con Jessica.
Mi corazón se detiene por un momento. Estoy sentada en mi lugar. Mas la voz de Anthony interrumpe mi tranquilidad de golpe. Nuestras interacciones ya tendrían que haber acabado. Sin embargo, él solo voltea de repente a decirme aquello. Sin vacilación, sin aviso alguno. Todo tan deprisa que ni mi cuerpo alcanza a esconder su temor.
Me agarra por total sorpresa. Ni siquiera sé qué responderle. Tiene que estar bromeando. Ni siquiera sé por qué me dice algo como aquello. Volteo a mirarlo y noto una seriedad completo en sus ojos. No es una broma. No podría estar bromeando con eso. Me está hablando en serio.
—Es aquí donde dices que me equivoco, Daniela.
¿Qué debo decirle entonces?
—Saca… tus propias conclusiones.
—¿Y estás dispuesta a escucharlas entonces…? ¿Por más duras que sean?
—Sí… Adelante.
—Bueno, entonces me arriesgo a asumir que eres tú la que quisiera estar ahora en el lugar de Jessica.
—¿Y quién no? Es la más linda y popular de la escuela. Todos morirían por… ser como ella.
—No me refiero a eso.
Aprieto los puños.
—Y lo sabes.
Aprieto más fuerte.
—¿Daniela?
—¿Y qué harías tú si te digo… que sí?
Silencio. Silencio absoluto.
—No quiero perderte, Daniela.
Aprieto mucho más fuerte.
—¿Y eso qué demonios significa?
Más silencio.
—¿Lo sabes?
Lo miro directamente a los ojos. Ya no puedo esconderme más.
—¿Sabes… lo que siento por ti?
—Sí.
Duele.
—¿Desde cuándo?
—Desde el principio.
Duele demasiado.
—Y aun así… la escogiste a ella.
Silencio.
—Dime la verdad. Dime que ella es mejor que yo. Que vale mucho más que yo…
—Eso no es cierto.
—No tienes que ser condescendiente conmigo, Anthony.
—Eso no es cierto.
—¿Entonces por qué? ¿Por qué la escogiste a ella? ¿Acaso fue porque se te declaró antes…? ¿O porque era el trofeo perfecto para ti?
Silencio.
—Dime…
—Porque no quiero lastimarte más… de lo que lo haré en el futuro.
Y se da media vuelta para terminar la conversación sin darme oportunidad alguna de conseguir más respuestas. En ese instante, la profesora de la clase ingresa al salón disculpándose por la demora y apurándonos a sacar nuestros cuadernos para empezar con el tema.
Qué final para más patético.
Me siento muy mal. Creo que voy a desmayarme. Veo las cosas algo nublosas y casi no escucho lo que la profesora empieza a dictar. Estoy destruida. Destruida por completo. Todo lo que dijo Anthony terminó por sepultarme. Ya no tiene caso seguir luchando.
¿Qué más me queda para seguir viviendo?
Mátenme de una maldita buena vez, lo suplico. Mi única esperanza ha desaparecido. Y fue de la forma más cruel posible. Él mismo me lo dijo. Escogió a Jessica antes que a mí.
Él sabía que lo amaba… y aun así se fue con otra.
Es la traición más sucia que he recibido jamás. Quiero llorar y gritar como si estuviese a punto de morir, a punto de ser masacrada y torturada en un horrible matadero. Quiero soltar el grito más agónico jamás cantado por una mujer.
Quiero morir.
¿Y sabes qué es lo peor de todo? Que soy una completa idiota. Soy una absoluta estúpida. Soy una jodida imbécil. Soy un ser tan patético que incluso Dios se da el lujo de burlarse de mí. Soy la peor porquería. Soy todo lo terrible narrado en este maldito mundo…
Porque, a pesar de todo lo malo que me hiciste, no puedo realmente odiarte.
Anthony…
No puedo. No puedo. No puedo. No puedo… Sigo amándote con todas las fuerzas de mi alma. Y por eso me duele demasiado… Porque no puedo tenerte. Te amo tanto que me es imposible odiarte. ¿Por qué me pasa esto a mí? ¿Qué hiciste para dejarme así? ¿Tanto te deseo para aferrarme a ti? ¿Tanto te necesito para morir por ti?
¿Tan rota estoy para haberme conformado con alguien como tú…?
Sé que estoy loca. Lo estoy por completo. Sin embargo, aún te amo. Mi cuerpo no responde ante la razón. Te necesito… Eres el único que puede salvarme. ¿Por qué me abandonas? ¿Por qué quieres irte al igual que mamá? ¿Tú también vas a dejarme esperando?
Al menos, oblígame a odiarte.
Quiero odiarte. Necesito odiarte. Por mi bien… ¡Te lo suplico! Son demasiadas emociones las que tengo guardadas. Ya no puedo aguantar más. Ya no quiero seguir aguantando. Necesito ayuda. Me duele… Me duele demasiado.
Todo esto es mi culpa. No debí enamorarme de ti. No te debí jamás conocer. Nunca me debí aferrar a ti. Estoy pagando las consecuencias de ello. Pero esto es demasiado. Es demasiado para mí… Es mi culpa. Mi culpa. Mi culpa. Mi culpa. Mi culpa…
No.
No es mi culpa.
Nada de esto habría ocurrido si tan solo una persona no se hubiera entrometido en lo nuestro. Sería yo ahora la mujer más feliz del mundo si tan solo una persona no lo hubiese arruinado todo. Estaba bastante equivocada. Sí que puedo odiar. Y lo voy a hacer. Fui traicionada. Fui usada. Es lo que ella hace con todos los que conoce.
No tiene alma.
No tiene corazón.
No te mereces estar con Anthony. ¿Qué importa si no me escogió? Si nunca hubieras existido, entonces él ahora sería mío. Nunca debiste haber nacido. Te aprovechaste de la nobleza de Anthony y solo lo usas como un trofeo que restriegas ante todo el mundo. No lo amas. Nunca has amado nada.
Tengo que rescatar a Anthony de ti. Voy a hacer que te arrepientas por el resto de tu vida el haberme humillado. No te desearé la muerte. Al contrario. Quiero que vivas para que sufras todo lo que yo sufrí. Y lo harás. Lo harás con creces.
Voy a destruirte, Jessica.
Esto nunca se trató de mí. Ahora lo entiendo. Mi propósito en esta vida es rescatar a Anthony de las garras de esa perra. Sí. Eso es lo que tengo que hacer. No me puedo rendir. No lo haré. Qué importa si me rechazó. No importa si no estoy destinada a ser su novia. Pero merece que lo salve de una vida llena de sufrimientos. No permitiré que sufra como yo. Algún día aprenderá a agradecérmelo.
Así es. Te pondrás de rodillas y rogarás mi perdón… Pero no sé si estaré dispuesta a dártelo.
Anthony, si yo no puedo tenerte…
—Nadie te tendrá.
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